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Editorial

I^a actitud del movimiento comunista espuñol
hucia eI marxismo-leninismo

Desdc sus inicios, hace cuat¡o años, el PCR vie-
nc det'endiendo y aplicaudo una detenninacla concepción
sobre cuáles son las tareas más urgentcs de los cornuuis-
tas. Al des¿rrrollarse y rnadurir, pudimos sintetiz¿u esa
concepción -hace algo más de un ario- en la Tesis de Re-
constitución del Partido Comunista. Nuest¡a lucha es
por elevir la autoe xigencia clc los p:utidarios del comu-
nismo fiente al dogmatismcl. la ruúna, la impaciencia y,
t¿unbién hay que deci¡lo, el oportunismo que han gober-
nado el desa¡rollo "espontáneo" (poco consciente y au-
tocrítico) de nuestro movimiento.

Si observamos la situación actual desde un pun-
to de vista estáúco, tenemos que reconocer que nuesra
concepción sigue siendo minorita¡ia. Predominan los gru-
pos mzrxisLas-leninista^s que se af-enan a un solo aspecto
del problema a resolver, dejando los demás para resolu-
ción de la Divina Providencia: la "unidad de los cornunis-
as" en base a la fidelidad a unas cuanms palabras y tia-
ses ... que la asunción de sus contenidos ya vendrá por sí
sola; la dedicación prioritaria a la elaboración política so-
bre los problemas de actualidad gcneral o al trabajo prác-
tico en los actuales movimientos reivindicativos de ma-
sas (desgraciadamente, muy poco revolucionarios, hoy
por hoy) ... mientras que el carácter verdaderamente co-
munista y cientítico de esa labor se considera asegurado
desde el lnornento que quienes la
rcalizar¡ sc dcclaran rnarxistas-
lenin is tas y.  además,  luego la
práctica sentcnciará; etc.

S in ernbargo, enfbcando
dinámicarnente, con el pa"so tlel
tiernpo, la lucha de clos línea-s que
l ibr imos cn e l  rnovi ln iento co-
rnunista, podernos cornprob:rr
que es cada vcz rnayor la aten-
ción que se dcdica cn las distin-
tas publicaciones de kls grupos
erununistíLs a l irs t l iscusit)nes s()-

La Reconstitución dcl Pa¡tido Comunista stllo
ptxlrá ser obra consciente del conjunto de la vzutguarclia
proleuria. Así que nuesra lucha todavía ha de ser dura y
larga pues la Tesis de Reconstitución está lejos dc ser acep-
tada -ni siquiera es cornprendida- por los destac¿unentos
que se proclarnan ma¡xistas-leninistas. Y estl rcfiriéndo-
nos sólo a los de formaciótt más reciente y más pcqueñtts
nurnéricamentc, porque los más zuttiguos o ltts tnás "grart-

des" la ignoran, bien considerándose el putido cotnunis-
ta ya reconstjtuido (PCE(r)), o bien despreciando JX)r com-
pleto la tarea principal de dorar al proletariado de su par-

tido (el PCPE se centra ell la organización de "la izquier-

da": la Uniticación Comunista de España, en los proble-

mas generales que premupan a l¿rs masas en general; etc.).

X además, nuestra lucha no acaba ahí: en la actualidad, el
sector de vanguardia de nuestra clase, en su gr¿ul Inayo-
ría, desconoce el marxismo-leninismo, incluso en sus fun-
darnentos más básicos: al socaire de la crisis de nuestra
doctrina proliferan el trotskismo, el "cornunisrno de iz-
quierda", el anarquismo ¡ sobre todo, el sindicalismo
est¡echo y el reformismo, a los que tenemos que comba-
tir y vencer como único modo de ganar a la vanguardia
del proletariado para la causa del comunislno.

Una causa tan ardua colno la nuestra sólo puede

aborda¡se por partes y en el tiernpo. Nuestra Organiza-
c ión,  a l  t ienpo que lucha por
convencer ¿l ot¡os destac¿rmentos
de la validez de la Tesis cle Re-
constitución, viene aplicándola
sistemátic¿uncnte con arrcglo a
un plan. Hoy ya cst¿unos culmi-
nando el estudio rJc los funda-
mentos de nuestra concepción
del mundo fonnulados porMarx,
Engcls y  Lcnin.  v  l tc lnos i r t ic ia-
tlo lt irtvesúgacirirt cle l lr cx¡rcriclr-
c ia h is tór ica dc l  lnovimicnl ( )  re -

voluciruario que. durÍutc el prc-

brc cl problcrna principal: r¡ué es un Partido Comunista
v r¡ué t:rreas se deben acometer para recuperarlo (val-
ga corno cjclnplo la "Tesis piua la Rcconst¡ucción dcl
Particlo Cornunista cn España" aprohatla cl I de rn¿rzo
pasackr conjurrtarncntc p()r la Organizaciriu Cornunisttr
(OC). la ( )rgrutizrrcirln Lcninist¿r (OL) y cl Colectivo Miu-
ristlt-Lcninistlr rlc Ntl '¿u'rrxl: rccrlrcle rnos quc el prirncr dc
c l los prcte n( l í l r  -sn l99J-  zun j lu '  lu  cr ¡e st i ( i l t  cn c l  p laz.o de
ut t  l tño) .  Esto s igni l ' ic i t  q t re.  cntrc  los c lcrncntos s i tu¿trk ls
i t lco l r ig ic¿u¡tcntc cn v iu)gr¡ t r r t l i l r  t lc  l¿r  c l¿rsc ohrcr i r .  crccc
l l r  cor tc icnci r r  t lc  t ¡ r rc  "c l  cs l t rbí rn pr inc ipt r l  p¿rr i t  i t ¡ l í t rnrr
(otk¡  l r r  cr t t lcn i t "  t lc l  proccso rcvol r ¡c ionl r r i ( )  cor ts is tc  cn c l
[ ) ( ' .  por  lo  qrre ús lc  cs c l  prohlcnl r  c l¿rvc t lc l  r ' ¡ rorr rcnto
le lu l r l .  Así  lo  t 'or ¡ t l ' r le  r r t le  l lur rh i t ' r r  l l  gnrr r  ¡ r r i rYor í l r  t lc  los
e l t l ¡ l r t ü t t L t s  i l o  o r . ! : t t t i z l t t l ( ) \  ( ' ( ) i l  k r s  ¡ ¡ ¡ ¡ ¡  co i lU te t iUn ( ) s .

l

cepcitin: stiro así ¡xrre'^:i':il'ii:# :;:]Hl$lll^:::-
s¿rrrollarla y poncrla a la altura dc lo quc cxigc a la lucha
dc clase del prolctlr iado la actual situ¿rcit 'rn alcatzada por
el capitalismo. Y eso nrl cs rnás quc ct principirl, la prcpa-
racirin tlc los rcquisitos iclcológicos: nccesitrunos. adelnás,
-y sókl poclrcnros haccrlo cn brtsc it e sos rcquisitos idco-
kigicos- el "¿rnálisis concrcto dc la situlrcit in concre t¿t" v.
gnrcia.s a óstc. l lruplie¿tcit irr dc urur ¡l l ít ica vcrdrulenulrclltc
c icr r t í f  ica.  vcrd l rdef t r ¡ncntc c() rnunist l r ,  l r  l r t  luchl r  r lc  c l l tse
dcl  pnr lc t l r iu tkr .

1-r ig ic lUr tcr t tc ,  e  n culu l t ( )  a  l l rs  t l t lc l rs  quc n()s qt ¡c-
r l r rn ¡ 'xr r t lc l r r t t tc .  t to  ¡ tdct t tos csgr i l t t i r  rcsuI l l t t los s t t l t t  s t i lo .
por  l r l tont .  r lc lcr t t lcr  l : t  t tce cst t l l r t l  !c t te  l r l  r le  ' r ¡  tc l t l tz i t -
c i r i n .  [ ] r r  e ru ¡ th ro .  c ( )n  t f s l ) ee l ( )  l t  l os  r c t l u i s i l r , r  r r l eo l r i r r -
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cos, debelnos dcrnostriu -y ya cstamos cn cclndiciones
dc haccrlo- que la negativa a empezar por un estudio
general y sistemático del marxismo-leninismo v de su
desarrollo a lo largo del siglo XX lleva a graves erro-
res en las formulaciones programáticas de las organi-
zaciones que se declaran comunistas (suponientlo quc
no exista voluntad deliberada de "revisa¡" el marxis¡no-
leninis¡no). Poniendo csos errores al descubierto no prc-
tendemos otra cosa que ayutlar a esos carnaradas a recd-
tlcarlos, con e I t'in de que conúibuyan posiliv¿unente a la
Rcconstitución tiel PC

Este va a ser el proptlsito de esta cditorial donde
varnos a contionta¡ las tcsis que sostienen vluios desta-
camentos comunistas españoles con los principios de'l
¡narxismo-leuinisrno. centrándonos para ello en la obra
de Lenin l¿¿ revolución proletoria y el renegndo Kautskl.
Y lo último, por dos razones: l) pcrrque, en este trabajo.
Lenin defiende algunos principios esenciales de nuestra
doctrina frente a un ataque en toda regla contra la revolu-
ción soviética por parte del retbnnismo burgués: y 2)
porque es una obra escrita tras un año de aplicación del
marxislno para la transformación revolucionaria de Ru-
sia (que recoge, por lo tanto, cierto desarrollo de la teoría
marxista). Desde luego que este trabajo de Lenin ni ex-
pone globalidad de la concepción proletaria del mundo
ni aba¡ca toda la experiencia hasa aiora acumulada en el
tesoro del movimiento cornunista internacional: sin em-
bargo, el contraste con él nos ha de basra¡ piua cornpro-
b¿u la actitud de las organizaciones del ¡novimiento co-
munista del Estado esparlol tanto hacia los principirrs Se-
nerales como hacia su desarrollo como fruto de la nrácti-
ca revolucionaria.

Ln rucnA DE cLASES Y LA

DICTADURA DEL PROLETART{DO

La II Internacional (y su autoriürd suprerna.
C¿ulos Kautsky) que, a principios de siglo. agrupaba a los
pa,rtidos socialistas y obreros del mundo se había hundi-
do de l leno en el revisionismo a peutir del esurll ido de la
Primera Cuerra Mundial. "Con manitlestos soflsrnas -se-

rialaba Lenin- se c¿Lstr¿l en el rn¿uxismo su alma revolu-
cion¿uia viva, se reconoce en él totlo, nunos Ios medios
re volucion¿uios de luch¿r. la propaganda 1' la preparacirin
clc estos rncdios, la educación de las masas cn cstc scnd-
do". Hablaba de la neccsidad de una guerra implacable a
cstc e nvilecirnie nto inauclito clcl lnarxisrno.

La esencia de clase del Estado

Se gún Lcnin,  la  rnódula dc la  cr í t ica rcv is ionis t l r
a l¿r Rcvolucirin de Ocluhrc nulicaba e n un l¿üsclunie rrto
rlc la doctrinu dc lW¿rrx srlbrc cl Esludo. La cuestit ln dcl
porlcr cs l it t ' t¡ntl luncntlrl cn titda rcvolucirirr. l i l  c¡¡nteni-
t lo  esencia l  de la  revoluc i r ín  ¡ r ro letar ia  consiste en la
<lictarlura <lel ¡rroletariado, "prohlerrur principul cle toclt
l r r  luc l l : r  t lc  c l¿rsc t le  l  pro lc t t r r i tu lo" .

Kautsky ¿ugumetltÍ l "al ¡nodo de los l iberales.
hablantlo tJc la tlcrnocracia en gcncral i, no de la dcmo-
cracitt burgue.r¿1". Al' inna que. cn su cle lctrsa de la dicta-
dura cle I proleüuiado, krs bolcheviqucs han rccordado a
tiernpo una palabreja crnpleada por Marx en una oc¿rsirin.
pcro que éstc nunca había indicado cn fonna detallada
córno la concebía; que clictadura signil ica supresión dc la
democracia y que, cn toclo caso, no podía referirse "a una

fornta de gobierno sino a una situctción que necesaria-
mente habrá de pr<xJucirse en todas pzutes donde el pro-
let¿iriado conquiste el poder políúco". Lenin le recuerda
que Marx y Engels habl¿ron muchas veces y con indica-
ciones detalladísimas de la dictadura del prolet¿uiadt'r
co¡no "enunciado históricarnente rnás concreto y cientí-
fic¿unente más exacto de la rnisión del proleuriado con-
sistente en 'dest¡uir ' la máquina estaal burguesa". Acle-
¡nás, Lcnin le recuerda a Kaulsky la e xistencia de la lucha
de r-^lases: "la dictadura no significa neces¿uiarnente su-
presión de la democracia para la clase que la ejerce sobre
l¿LS otras clases, pero sí significa necesariamente la supre-
sión (o una restricción esencialísirna, que es t¿unbién una
de las forma^s de supresión) cle la democracia para la cla-
se sobre la cual o contra la cual se ejerce la dictadura. (...)

La dictadura es un poder que se apoya directr-
mente en la violencia y no está sometido a ley alguna.

La dictadura revolucionaria del proleuuiado es
un poder conquistado y mantenido mediante la violencia
ejercitla por el proleuuiado sobre la burguesía, un poder
no sujeto a ley alguna".

Kautsky interpreta la dictadura como situación
de dominio "porque entonces desaparece la violencia
revolucionaria, desaparece la revolución violenta": un
verdadero socialista tiene que arJmitir que ésta se hace
particularmente neces¿uia en la actual época imperialista,
puesto que "el impcrialismo, es dccir, el capitalisrno rncl-
nopolista, que sólo ha l legado a una plena rnadurez en el
siglo XX, atendidos sus rasgos ec'onónico.r esenciales,
se distingue por un apego rnínirno a la paz y a la tibermd,
ptlr un desarrollo rnáximo del militarisrno en toclas par-
tes".

Y Ma¡x, al hablar de dictadura, no se reflere a la
fonna dc gobierno sino al tipo dc Est¿rdo: monarquía y
república son distintas fonnas dc gobierno, pero se trata
de va¡ietlades de un lnisrno tipcl de Estaclo, "tlel Estado
burgués, es dccir, tle Lo dictutluru de Io burguesía".

Kautsky ernbcllcce la clc¡¡xrcracia capiurl ista, al
hablu tlc "t lcrnocracia pura" y al vclar su contenido dc
cl¿use. sin ernbiugo Lcnin advicrte que "no puede hablar-
sc dc 'dcmocracia pura' rnicntras cxistan las dil 'crcntes
clct.stts, y srilo puede hirblarse de ilclnocraciit de cLu.¡e.
(Digarnos entrc puróntcsis quc 't lcrnocracia pura' es l lo
srl lo una fiasc de ignoruntc. quc no cornprende ni la lu-
chr rJc clases ni lrt cscttci¿t dcl Es(ado, sino unÍr fnusc corn-
plctarncrrtc vací¿1. pucs cn l lr socictl:rt l cornunist¿r. Ia dc-
rnrlcraci¿t. rnotl i l ich¡ldosc y convirtiórrrklsc cr) costulnbrc,
se e. t l in ,gui rú.  pcro nu¡ lc i t  scrá t lcrnocnrc i l r  'punt ' ) .  ( . . . )

I-lt t lcrlrocr¿rciit trtrrgucsrt. quc constituyc un {ftul
pro!rcs() lr istt jrrco e rr corttpiu'lrcirin corr cl lne tl ic., o. sir¡uc
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siendo siempre -y no puede dejar de serlo bajo el capita-
lis¡ntl- estrecha, anputad:¡ falsa. hipócrita, paraíso para
los ricos y tr¿unpa y engario para los explolados, pzua los
pob res .  ( . . . )

En el más dernocrático Estado burgués, las ma-
sas oprirnidas tropiezan a cada paso con una cont¡adic-
ción flagrante ent-re la igualdad/o rnnl, proclamada por la
'democracia' de los capitalistas, y las mil limilaciones y
úetas reales que convierten a los proletarios en esclavos
asalariados. Esta cont¡adicción es la que abre a las ma-
sas los ojos ante la podredurnbre, Ia falsedad y la hipo-
cresía del capitalismo. ¡Esta contradicción es la que los
agiudores y los propagardistas del socialismo denuncian
siernpre ante las nasas afin de prepararlas para la revo-
lución!"

En carnbio, el P.rnrlno Colru¡¡rsr¡, nn Esp¡,-
ñ,r, (necoxsrtrulno), que es una cle la-s orgauizaciones
más "revolucionarias", que ya ha empuñado la crítica de
las armas, antes y con más fuerza que el arma de la crítica
contra el capitalismo, ha hallado un subterfugio que le
pennite salvar al Estado burgués y a la democracia bur-
guesa y eludir su deber de preparar a las masas para la
revolución socialista (véase la crítica de su estrategia en
el Editorial de La Forja n' 12): en España, el enemigo
político de los explotados no es el Estado burgués como
tal, sino su forma fascista. Considera que la etapa impe-
rialisra conduce a "la fascistización de las formas de po-
der de la burguesía" (p.26)i identifica fascismo con úra-
nía de los monopolios (p. 36), con la "inrensificación de
la exploración, el terrorisrno de Estado, la práctica de la
tortura a los detenidos y encarcelados, la corrupción ge-
neralizada ent¡e los potentados y líderes políticos, (...)
La 'separación de poderes', la burda fatsificación del par-
lamentarismo, etc." (p. 43); sostiene que el fascismo es la
superestfuctura que corresponde al sistema de explota-
ción monopolista implantado en España en 1939 y que
"el uno sin el otro no podrían existir" (p.4).

Lo más grave de esta caracterización que hacen
del fascismo es que puede inducir a pensar que sería po-
sible evitar esas lacras bajo otra tbrma del Estado bur-
gués Lnperialisra, bajo alguna forma democrática del mis-
mo (puesto que el tascismo siempre se ha concebido hasta
ahora como una de las posibles formas de ese Estado), lo
que desviaría la atención del proletariado de la lucha por
la revolución socialista y por su dictadura. Pensamos que
olvidan una de las características tundamentales del ths-
cis¡no: el corporativismo como anna contra la lucha cle
clases. Echarnos de menos una denuncia del Estado bur-
gués en cualr¡uiera de sus formas corno dictadura <Je
los explota<lores contrÍl los explotados. Con su atlnna-
ción dc que cl ré_rimen act.uÍrl es un intcnto de "legitima-
cirin" dcl "Estado nacido tlc la sublcvacitlt mil it¿u fascis-
ta dcl l8 dcjulio" rlc 1936 (p. .t2), no prxJernos esr¿u rJc
itcucrdo F)rquc cl Eshdo burguós que nos oprilne naciti
¡nucho ¿ultes dc csa tl 'cha. c¿unbiando sucesiv¿uncnte de
lbnna, dc ulctica, p¿ua ¿rscgur¿u la dtlminacirln burgucsa
(rnortarquía parlarncnttuia, re púhlica. f irscisrno y, pur úl-
luno, ln()nilrqu ít pirrl luncnlari¿l t) ucvatnoll le ).

I

De todos modos, suponiendcl que aceptemos
denomin¿u tascist¿r a todo Estado burgués de la etapa
imperialista y que aceptemos que no es pclsible volver
del thscis¡no a la democracia burguesa -lo que sería erró-
nco- ,  de  la  a f i rmac ión  de l  PCE(r )  según la  cua l
rnonopolisrno y fascisrno no pueden existir el uno sin el
otro, se debería deducir que ¡no se puede acaba¡ con el
Estado español t'ascista sin liquidar el capitalisrno mono-
polista y eso sólo lo puede hacer la revolución socialista,
por lo que habría que concenrar todos los esfuerzos del
proleuriado revoluciona¡io en la lucha por ese objetivo y
no ot¡o! Pero estos cama¡adas prefieren no ser cousecuen-
tes hasta el tin con las premisas de las que parten y pre-
fieren soña¡ con un objetivo est-ratégico menos difícil,
co¡no veremos más adelante.

[¿ Uxrnlc¡ctóN Co¡vtuxrsrA DE Esp¡,ñ¡,, en
ningún momento, denuncia a la burguesía colno clase, ni
al Estado burgués, como causantes de la explotación y
opresión que sufren los trabajadores (p. 79): pa¡a con-
gratularse con la pequeña y mediana burguesía, sólo cri-
tica la dominación de la oligarquía y del imperialismo
(concepto en el que incluye solamente al gran capital ex-
tranjero) (p. 7). En consecuencia, su propaganda no se
centra en el objetivo de destruir el Estado burgués, sino
de "dest¡ui¡ hasta sus cimientos el Estado de la oligar-
quía y del imperialismo" (p. 84); no se centra en el obje-
tivo de la dictadura del prolerariado, sino en el de la "Re-
pública Democrático Popular" (p. 8), si bien se añade que
será "un poder popular bajo la dirección de la clase obre-
ra" (p. 146), e incluso "una forma peculiar de la dicradu¡a
del proletariado" (p. 95). Como suele ocurrir con rodos
es tos  rev is ion is tas ,  con  toda esa democrac ia
pequeñoburguesa disfrazada de'lna¡xistas-leninistas", se
sustituye Ia propaganda surnamente educativa e impres-
cindible de la dicradura del proletariado por la de un ob-

hct¡lttü lrrtrr<rrrc<u¡ lL¡h (óerurrrrnl.
n 4 -m dt4.r .¿ñ..- i . '

H. J|rx¡n G¡. Yr¡txor¡).
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,,,,,,,1,1S4áia,r, :::ilüt&,AiA,:d¿1,,it i l',.na:;hayt:güt.
idú ldr s im p,I e m e nf e t c o m o i ¡':l s i,,' t m tas e,dc: u ni a f6r;

,t,,,;,.,malauiaaly,aprenilids.,detn*moria¡,,¿gp*r¡t¿
tf,ia,p4gdr ,.d.a,:tla,:L:,:tttdü:e jtigtü.a,,;,;i*',*eeésüa4;:1,t¿ ¡*

,:',t irü n ila,, p ¡ i 1¡ü.a:::.abi el4¡nú|értjióld4$g.y, i om-
;,,,p;dl! ,|de,.Iiu.c,,heé.,haid.C1;,la',,,,i,,44,-ii¡¡¿o$li¿amCntc
:iéWffi¡,:¡aij',:1¿!l'esüBtti.r*rtsr,,üa1t*at:;díatt(Lenin)

j e t i vo  más  i d í l i co  -dcsde  e l  pun to  t l e  v i s ta
pequeñoburgués-, que luego se dice, una vez y oculto cn
una maraña de palabras, que es una tirrma de dictatiura
del proleufiado, que la lucha por él nos traerá, por obra
cle rnagia, la dict¿rdura de I prole tiriado. ¡ Qué irnporta q u e
la prirnera de las condiciones de ingresrl en Internaciottal
Cornunista exigiese -a instancia de Lenin- hablar clara y
concretamente de la dictadura del proleuriadol

La UCE, a diferencia del PCE(r). considera que
sí se ha producido un cambio de forma de dominación
de la burguesía, del fascisrno a una democracia al sen'i-
cio la oligarquía y el imperialismo. Lo caracteriza corno
"pasa¡ de dominar por el terror a dominar por el engaio".
Considerarnos esta fórmula demasiado absoluta y peli-
grosa: si bien es cierto que hay una modificación cuanú-
tativa en las proporciones de esos ingredientes en el t¡án-
sito del fascisrno a la democracia. en a¡nba-s formas exrs-
te teffor y engario, y no agiuu contra el terror que se e.ier-
ce bajo la democracia burguesa le convierte a unc¡ en cóm-
pl ice del  engaño que ésla enciena.

El R¡¡.c nup.ltvltg\To Co,rrul Isr¡ rna¡l tie ne. c n
lo fundarnental, el embrollo que le criticábamo,s en L¿
Fola n" l2: el Estado que debemos denoca¡ no es de
dictadura de la burguesía, sino de Dicradura del Capital
Monopolista (p. 68)t y hay que sustituirlo por un Esrado
socialista que "es en esencia una forma de Dictadura del
Prolerariado, adecuada a las condiciones de Espana" lp.
69) basado en los sectores sociales anúmonopolistas [;o
sea, la tiaccicin no monopolisra de la burguesía integrada
en la dictadura del proletariadoll. En una contesación a
nuestra crít ica, su Cornité Ejecutivo nos acusaba de ha-
cer un fetiche de las palabras, de esLa¡ anclados en la re-
volución rusa de l9 17, la cual fracasó por incapacidad dc
impedir la labor del revisionismo y del dogmarismo: a
eso debemos contestÍu ¿es mejorar el marrismo.leni-
nismo incluir a capas de la burguesía como fundamen.
to del Estado revolucionario o, al menos, cambiar una
terminología clara y educativa para el proletariado por
neologismos que sólo introducen confusión en la línea
polít ica? ¡Demuéstresenos l¿r nccesidad cle tales innova-
ciones. en lugar de indignarse porque no las cornprcntle -

rnos o porquc rto las qucre¡nos c<trnprcnder! Pcro, ¿rdc-
rná,s, rcsult¿r quc. al p()co ticrnp() t lc su airada rcspuest¿r.
cl PCOC sc l 'usiona con el MML y rccditiur corr.junlu-
tncnte cl Progrrrna con irlgunos pcqueños carnhios, plr-
t iculurtncntc cn [a tcrrninokrgía (rro sabcmos si gnre i lrs u
nucstrir críl ica. al NIML o a ()tnl causa): la tl icladura tlel
puchkl sc convicrtc crr t l icl¿ulura clcl prolcuuiado y cl Es-
trtt lo populir cn Estarlo sociit l ist:t. Es un plrso cn l:r br¡crlr
t l i rccc ión v lcs i rn i l l lu l ros l r  cont i l ru i r  nor  l rh í .

En relación con la ese ncia del Esutdtt como dic-

tadura de clase. RC resulta ingenu:unentc pucril cuanclo

se prcgunta: "¿Con quó f'uerza moral prxlrá reprirnir el
EsuuJu rnonopolisla las acciones dcmocrátic¿unente de-
cit l idas en cst¿rs As¿rmblcas Popul;res, cuyas Juntas di-
recúvas sean elegidas por sultagio univers¿ü de un 60 ó
70 % dcl censo electural en los barrios'l" ip. 73). Enten-
dernos que quicren subrayar la importancia que tiene el
apoyo de las ¡nasas, pero es peligroso dejar ahí el razon¿l-
miento: hay que continuarlo. Puede que le quede poca
tuerza moral al Estado, pero le queda toda la fuerza re-
presiva milita¡, policial y judicial. y la dominación sobre
el conjunto de la sociedad, y no tludéis que acabarán re-
primiendo. La continuación del razonarniento sería: en-
tonces. hay que prepararse para pasar a la organización
revolucionaria que luche por el derrocarniento del Estado
burgués.

Tzunbién es ingenuo decir: "Es de interés de los
comunistas que la Dictaclura contra los reacciona¡ios sólo
se ejerza en caso de extrema necesidad [¿no es la revolu-
ción una situación extrema?i, con el objeto de educar al
pueblo en la lucha ideológica [¿acaso ésta excluye las
fonnas prácticas de lucha?l y siempre que ello no reper-
cuta negativarnente sobre el desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas [¿es posible una revolución, una simple lucha
de clases, una huelga, que no afecte negativamente sobre
el clesa¡rollo de las fuerzas productivas en un primer mo-
mento. aunque a la postre desbroce el czunino para un
desarrollo superior de éstas?1" (p. 88).

El Fmxrs IVIIrxrsm-LE\-rNrs'rA Espnñol si-
gue viendo al régimen franquista como "dictadura" y al
actual como "monarquía constitucional", sin subrayar su
ca¡ácter de clase como dictadura de la burguesía en ¿un-
bos casos y centrando su ateución en el "fracaso de la
ruptura democrática" (p. l0) y en el objetivo de "estable-

cer un régimen democráticcr-popuku" (p. 3): aunque tam-
bién habla de la "ruptura democrática necesa¡ia con la
burgucsía" (¡curiosa lbnna de l larna¡ a la Revolución
Socialistal).

Los Soviets como forma superior de la
democracia

En contraste con la realidad rle la democracia
burgucsa, sc iniciaba en l9l7 una nueva experiencia so-
cial que Lenin clescribía así: "La de¡nocracia proletaria,
una de cuyas tbnnas es el Ptxlcr soviútico, ha inlundido
un dcs¿rmrllo y una extensitin como.jiuníIs se ctxtocierou
a la dcrn<rracia piua la irtrncrtsa rnayrlría dc la poblacitin,
piu'a l<ls explotatlos v krs traba.jiukrrcs. (...)

El p<xlcr soviótico cscl ¡trirtrcrrt tJcl rnundo (nre-
jor dich<1, e I scgundo, porquc lu Colnuna tle Pa.rís c'rnpc-
¿ó lr haccr l<l rnisrno) <¡uc incorporrt al gohicrno a lts
mrlsrl\. prccisirrncntc A l lus nl¿rsirs e-rpltttttdLt.s. (...\

Los Sovicts sorr l ir orgiutizaci(ln dirccla t. lc los
trabajiulorcs y tlc l i ts tnuslrs cxpkrt¿tdas. a kls quc da trxlu
clrrsc tle /irt ' i / iduda.s pirnr orgiutizrtr p<tr sí tnistnos cl Es-
tiukl v rlohcnt¿trlo tlc ttxkrs los tnrxlos rrosihlcs. L¿t l 'rttt-
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guiudia de los trabajadores y dc los explorados, el prole- organizacitln soviética. La libertaiJ de imprenta deja de

fariado de las ciu<Jades, tiene en este sentido la ventajade ser una lzusa. porque se dcsposee a la burguesía de ltls

serelmásunido.graciasalasgrandesempresas:aél lees talleres gráficos y del papel. Lo mismo sucede con los

más fácil que a otros elegir y cont¡ola¡ los elegidos. La rnejores edificios, con los palacios, hoteles particulares,

organización soviética/ac ilita automática¡nente la uniti- ca-sas señoriales de carnpo, etc. El Poder soviético despo-

cación de todos los trabajadores y explotatlos alrededor seyó inmediatamente a los explohdores de miles y miles

¿e su vanguardia, el proletariado. El viejo aparato bur- de los mejores editjcios, haciendo de este lnodo un rni-

gués, la burocracia, los privilegios de la fortuna, de la ins- llón de veces más 'democrático' el derecho de reunión

trucción burguesa, de las relaciones, etc. (privilegios de para las masas, ese derecho de reunión sin el cual la de-

hecho, tanto más variados cuanto más desarrollada está mocracia es un engaño. Las elecciones indirectas de los

la democracia burguesa), desaparecen totalmente con la Soviets que no son locales hacen más fáciles los congre-

r  
-  -  -  -  -  -  -  r  -  -  -  -  -  -  -  -  - - - - - - - -  - - - - - I  - - - -  t l

I
I

Er Pnnrmo CovruNISrA DE EsPAñl (nncoNsrlrulDo) 
i

I La fuente de la que partimos para valorar la

I política del PCE(r) es su último docurnento programá-

¡ tico, el Manifiesto-Progranru (proyecto) de abril de

i tlO0, el cual se somete a discusión de ca¡a aI IV Con-

I gt.to de esta Organización. En é1 se afirma que no in-

i corpora "ninguna rnoditicación irnportante respecto al

! erograma aprobado en el III Congreso del Partido" (p.

! 51, por lo que las posiciones que venimos criticando no
I son secundarias ni accidentales, sino que definen la per-
I sonalidad que este destacamen¿o se ha formado t¡as
I tatgos años de experiencia.
I Con respecto a la cuestión del Partido, repro-

En cuanto a su asimilación de la economía po-

lítica marxista-leninista, también se aprecia cierta falta

de rigor.
* Afinnan que, en el capitalismo, el rabajo del

obrero "asume la forma de fuerza de trabajo asala¡ia-

¿o" (p. l7). El trabajo nunca puede asumir la forma de
una fuerza de trabajo, puesto que una cosa es el trabajo

desplegado y otra la fuerza o capacidad para desplegar
ese trabajo. Lo correcto sería decir que, en el capita-
lisrno, al existir la fuerza de trabajo del obrero como

mercancía su trabajo asume la forma de trabajo asa-
la¡iado.

I clucen algunos de los errores que abundan entre los que * Al caracterizar el proceso de producción de

i se proclaman marxistas-leninistas. mercancías como "un proceso de trabajo o de creación

i * Así, después de reconocer acertadamente de valor" (p 18), están afinnando que proceso de tra-

i que una correcla fonnulación del programa va pareja bajo es igual que proceso de creación de valor, lo que

I con el desarrollo de la organización, con la asimilación no es cierto: el proceso de trabajo concluce a la produc-

! protunda de la docuina y los principios revoluciona- ción de un valor de uso, condición eterna de la existen-

! rios, con su aplicación práctica a las condiciones <Iel cia de la humanidad, incluso en el comunismo que ha-
t '
! pais, con el avance, en pocas palabras, del movimiento brá abolido la producción mercantil. Lo correcto sería

I obrero revolucionario" (p. 7); y después de apreciar, decir que el proceso de producciótl de mercancías es

I también correctamente, Ias clificultades que existen en un proceso de trabajo y, ala vez, de creaciótt de valor.

I estos terrenos, siguen empeñados en que la creación * Afirman que la división del trabajo presupo-

I de la organización y la elaboración del programa son ne el intercambio ent¡e los productores de los frutos

¡ "en estos momentos las principales preocupaciones de del trabajo ip. 20). Eso es incierto históricamente: "Así,

i todo comunista u obrero consciente"; es decir, las ta- por ejemplo, -dice Marx (El Capital, Libro Primero,

i reas principalcs del momento. Sección 1", Capítulo l)- la comunidad de la India anti-

¡ 
* Aclcrnás, estos cama-radas padecen ¡ambién gua supone una división social del trabajo, a pesar de

! la confusiórt reinantc- eu cuauto a los conccptos de Pa¡- kl cual los productos no se convierten allí en Inercan-

! tido, lnasas, vanguardia y cla-se: hablan de que el Pa¡ti- cía¡". Lo correcto es lo cont¡ario a lo qut: sostiene el
I do vaya al encuenú'o del movimiento obrero 1p. 12), PCE(r): es el intercarnbio ent¡e los productores de los
I como si el vercladero Pa¡tido Comunista -cuando se frutos del trabajo lo que presupone la ilivisitin del tra-
I reconstituya- pucliese ser algo exterior al movi¡niento bajo, pcro no sólo ésta sino t¿unbién la independencia

I obrero; de ligar el rnovimiento obrero espontáneo "a la cle esos productores entre sí: por tanto, el intercambio

I luchade resistenciaorganizarlay sistemáticaquc habrá de productos sólo se da históricalncnte cntrc comuni-

I de conducir al socialis¡no" y de "fundir cn un todo úni- dades y, en el seno de éstas, a mcdicla que progresa su

I co el movimiento espontáneo dc las m¿usas obreras y disolución. La tlivisión de I trabajo es la ba.se nccesaria I

I populares con l¿r actividad clel p:utido rcvolucionarit'r" piua el ciunbio mercmt.il, pcro no es la causa dirccta y I

¡ {p. 13 ), en luglu dc planteru la necesidad dc des¿uroll¿rr suficie ntc I
I un rnovirnicnto ohrero conscicnte colnbaücndo e I es- Ett un prrixitt lo ¿Irtículo. it l ici¿trc¡ntls l l t crít iclt ¡

I p.rntmcísrno. cotno único rneclio quc conducc al so- r. lc la tácticagencral t lc csta organizlte it i tt y, ctl u¡l lutu- 
i

I  c ia l isrno{s i .cornotJ iccLcnin,cI  desarro l locspontánco ro rnás lc ' jano,  pocl rc tnt ls  hacer  lo  pntp io cot l  s t t  cor t -  i
! dcl rnovirnic¡rto ohrcro cs hurgués, ,,cr1rno pucdc I 'un- ce pcirln dc l it tcoría y la tácticlr Inil i t lrr t lcl prolctlr i l tdrl i
! tt irsc cn un totkr rinico corr la ¿rctivit l i tcl cle I parliúr pro- y con su artálisis dc [a cxpcricllcitt t lc Lt cottstruccitltt I

f  le tar io  rev<l luc i r ln l r r io l ) .  de I  sr r i¿r l isrno (h¿ts l r tn t t  corrccto.  r tu t tquc cscr tso) .  !
L - - - - - - - r - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - : - - - - J
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sos de los Soviets, hacen que todo el aparato sea menos
costoso, más ágil, esté más al alcance de los obreros y dc
los carnpesinos en un período en que la vida sc encuenra
en ef-ervescencia y es necesario poder proceder con ospe-
cial rapidez pa-ra revocar a su diputado local o envi¿ule ¿il
Congreso general de los Soviets.

La democracia proletaria es un millón de veces
más democrática que cualquier dernocracia burguesa. El
Poder soviético es un millón de veces más democrático
que la más democrática de las repúblicas burguesas. (...)

... en Rusia se ha deshecho por completo el apa-
rato burocrático, no dejando de él piedra sobre piedra. se
ha echado a todos los antiguos magistrados, se ha disuel-
to el parlamento burgués y se ha dado a los obreros y a
los carnpesinos una representación t¡tuc'lto nttís uccesi-
ble, sus Soviets han venido a ocupu el puesto de los fun-
cionarios o sr¿s Soviets han sido colocados por cncima
de los funcion¿uios, s¡¡s Soviets son los que eligen a los
jueces".

Kautsky enfoca desde el punto de vista liberal.
la relación entre la clase burguesa y la clase obrera, por
un lado, y la de ambas con el Estado. por otro: los explo-
tadores son una pe-
queña minoría frente a
los explotados, por lo
que la conquista del
poder por éstos ha de
ser compatible con la
democracia en gene-
ral, para todos. La re-
lación ent¡e explota-

Se puetle derrotar de golpe a k.ls explotadores
c()n unA insunección victoriosa en la capiul o una rcbc-
lirÍr de las tropzus. Pcro, descontando casos muy raros y
excepcionalcs, no se puede hacer desaparecer de golpe a
krs cxplourdores. No sc puede expropiar de golpe a to<Jos
los terrateniente s y capitalistas de un país de cierta exten-
sión. Adernás, la expropiación por sí sola, como acto ju-
rídico o político, no resuelve, ni mucho menos, el proble-
ma porque es necesario desalojar de hecho a los terrate-
nientes y capitalistas, reenplazarlos de hecho en fábri-
cas y tincas por la nueva adminisuación obrera. No puc-
de haber igualdad entre los explotadores, a los que du-
rante largas generaciones han distinguido la inst¡ucción,
la riqueza y los hábitos aclquiridos, y los explotados, que,
incluso en las repúblicas burguesas más avanzada-s y de-
mocráticas, constituyen, en su mayoríA una masa em-
brutecida, inculta, ignorante, atemorizada y falta de co-
hesión. Durante mucho tiempo después de la revolución,
los explotadores siguen conservando de hecho, inevita-
blemente, tremendas venlaj¿N: conservan el dinero (no es
posible suprimir el dinero de golpe), algunos que otros
bienes muebles. con frecuencia valiosos: conservan la re-
laciones, los hábitos de organización y administ¡ación, el

conocimiento de to-
dos  l os  ' sec re tos '

(costumbres, procedi-
mientos, medios, po-
sibil idades) de la ad-
ministración: conser-
van  una  i ns t rucc ión
mfu elevada. sus estre-
chos lazos con el alto
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dores y exploudos. para Kautsky, es un problema mera-
mente numérico, cuantiLauvo (de mayoría y minoría), des-
preciando el problema cua.litativo: la dominación, el so-
metimiento de una clase por otra. su consiguiente exclu-
sión de la "democracia". La democracia, no lo olvide-
mos, sigue siendo una forma del Estado, que es el ins-
trumento de dominación de una clase. En el caso con-
creto de la revolución proletaria -plantea Lenin- "¿Para
qué ejercer la dictadura tenienclo la mayoría'l Ma¡x v
Engels lo explican:

- Para apl:ufir la resistencia de la burguesía.
- Para inspirar ternor a los reacciona¡ios.
- P¿ua mantener la autoridad del oueblo annado

cont-ra la burguesía.
- Para que el proletariado pueda someter por la

violencia a sus ¿rdversa¡ios".

Pero Kautsky es incapaz cle cornprender la ne-
cesidad de estas t¿reas rcvolucionaria-s porque -al igual
que toclos los dcrnrlcratas hurgueses. incluidos l lr lnavo-
ría tle los re visionistas- "toln¿t ¡rr iguiüdatl rcal la igulrl-
d¡u-l l i lnn¿rl (que no cs rnás quc lncntira e hip<lcresía e n e I
rógi rncn capi t i t l is t l ) " .

Lir vcrd¿rd rníis csctrcial del srrialislno, resp()n-
tlc Le niu, cs la sisuientc: "El cxpkltador no pucclc scr igual
r r l  cxpkr t r r t l t l .  ( . . . )  No pucdc habcr  igualdud rcul ,  c t l 'c t ivu.
nr icr ) l r í ts  uo sc h l ty l r  hccho tot t l l rncnte i rnp<ls ib lc  l l r  cx-
p lot l rc i r ln  t lc  urur  c l¿tse por  o l r l t .

personal técnico (que vive a lo burgués v piensa en bur-
gués); conservan (y esto es muy importante) una expe-
riencia infinit¿unente superior en lo que respecta al arte
miliA¡. etc.. etc.

Si los explotadores son derrotadcls solarnente en
un país -y éste es, naturalmente, el caso típico, pues la
revolución sirnultánea en varios países constituye u¡ra rara
excepción-. seguirán siendo, no obstctnte. ,tt(ís fuerrcs que
los explorados porque sus relaciones internaciitnales son
poderosa^s. Además. una p¿rte de los explotadcls, perte-
necientes a las rnasas rnás atrasadas de crunpesrnos rne-
dios, artesanos, etc., sigue y puede seguir a los explota-
dores, corncr lo han probadu hasta 'ahc>rtt lotlcts las revo-
luc iones,  ( . . . )

Por tanto, suponer que en una revolución rnás o
menos seria y profunda la solución del problema depen-
dc sencil lamente de la act.itud de la lnayoría ante la rnino-
ría, e s una estupidcz inlnensa, cl más necio pre.juicio cle
urr l ibcral adocenado, es cnguñur u lus nn.sus, ocult¿ules
a sabicrrdas la vcrdad Ilistórica. Esta verdat.l histtirica cs la
siguicntc: eu toda re volucirin pr<tl 'undtr, lu regla cs que
Ios explotadorcs. quc durante b¿rstantcs ¿rñ<ls consgrvan
tlc hccho sobrc los cxpkl[rdos grantlcs vcnta.ias, oporr-
girn un¿r resistenci¿r lur,gtt, potJittdu .t' tlese.tpcrz,l¿l¿¿. Nun-
ca -it no scr cn ltt l iultasílt dulzon¿r rlcl r¡tcl i l- luo torrtlr in¿r
dc Kautsky- sc s()rnclcn los cxpkrtatkrrcs a l¿r v<llu¡rtad
dc l lr rnuvrlríu dc kls cxpkl{uckrs ¿rntcs de hlrbcr pucslo lt
prue hlr su supcriorirl iul crr unlr t lescspe radlr blrt¿rl l¿r f inal.
c t t  uni r  scr ic  dc hrr t l r l l r rs .
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El paso del capitalisrno al comunismo llena toda
una época histtlrica. Mientras esta época histórica no ti-
nalice, lcls exploürdorcs siguen ine vitablemente abrigan-
do esperanzcts de restauración, esperanzas que se con-
vierten en tenntivas de restrauración".

En definitiva, no puede mantenerse la demo-
cracia también para la burguesía en un período histó-
rico en que se derriba a esta clase y su Estado es sus-
tituido por el Estado proletario. Es absolutamente ne-
cesa¡ia la dictadura del prolerariado.

En los documentos de los actuales deshcarnen-
tos marxista-s-leninistas, encontramos muy poca crítica
concreta de las rest¡icciones que impone la democracia
burguesa a los trabajadores (no al pueblo o a la hurnani-
dad en general) y muy pocas explicaciones detalladas
acerca de la superioridad de la democracia socialista, en
atención a su carácter de clase (qué clase podrá hacer uso
de los locales, de las imprentas de las emisoras de radio,
de televisión, de las escuelas, de las universidades, etc., a
costa de restringir ese derecho para qué otra clase, que lo
ejerce hoy en exclusiva).

La Uxmrcacrón CorruNlsrA DE Esrlñ1, por

ejemplo, prefiere mantenerse en el terreno de la confu-
sión defendiendo "plenas libertades para el pueblo", "la
más arnplia democracia para todo (sic!) el pueblo", etc.
(pp. 9a y 127 a l3 I ), -eso sí, cort "la más severa dictadura
cont¡a los elementos pro-oligfuquicos y pro-irnperialis-
tas" (p. 98)- sin reclarna¡ explícitamente la rest¡icción de
la democracia para la burguesía como clase.

El FnBNre M¡,Rxrsm-LENTNIsTA Esplñor,
habla de Ia "verdadera democracia" como igualdad de de-
rechos, equidad, respeto, solida¡idad entre los ciudada-
nos, etc. (p. 3), así, en general, sin criterio de clase.

Los Soviets. instrumento del
proletariado para su transformación
en clase dominante

"Los Soviets son la forma rusa de la dictadura
del proletariado", afirma Lenin. Kautsky les reconoce un
papel decisivo e insusútuible, incluso a escala universal,
como organizaciones de combate que abarcan a todos
los obreros asalariados, pcro ceusura que los bolcheviques
hayan impuls¿tdo su tr¿nsfonnación en organizaciones
de Estado. Pa¡a é1, no es el combate del proletiuiado, su
lucha de clase contra la burguesía, lo que debe determi-
nar cuál de esurs dos clases se adueri¿uá del poder; reco-
noce -como todos los liberalcs- la luch¿r de clases. per<t

;sin derribir a la burgucsía!, ¡sin tocar la rnáquina del
Estado que uti l iza e I capital p:ua oprirnir al trabajol, ¡sin
clestruirl¿1, sustituyéntlola por una nucv¿r. por su propia
uráquina. su pnlpia org¿urizacitin (Soviet-s) | "Eso -nos dicc
Lenin- es lo quc revcla al pcquctio burgués, para cl cual cl
Esur<Jo cs, 'a pesÍu tlc trxl<t' una entidad al marge n dc las
cli lscs, o situ¿xla por cncirna dc las clascs. En cl 'ccto, ¡,p<lr

t t

qué puede el proletariado'una sola c/a.l¿' hacer una gue-
na iJecisiva al cupitnl, que no sólo domina sobre el pro-
le uuiado, sino sobre el pueblo elltcro, sobre ttxla la pe-
queria burguesía, sobre todos los ciunpesinos, y no pue-
de, sientlo 'una sola clase', translbrmar su organización
en organización de Esrado? Porque el pequerlo burgués
terne la lucha <le clases y no la lleva a término. a lo níts
inryortanle".

En la actualidad, como se ha visto más a¡riba,
rambién se aprecia en muchos "marxistas-leninistas" la
tendencia a sustituir la dictadura del proletariado por la
dictadura de todas las fuerzas antimonopolistas.

Con su oposición a que la autoorganización de
cornbate del proletariado (Soviets) se convierm en nuevo
Esrado, Kautsky quiere indultar a las instituciones de la
dernocracia burguesa (parlamento, etc.), condenadas a
morir por la continuidad del progreso histórico a partir
del capitalismo: "La democracia burguesa -recuerda

Lenin- fue progresiva en comparación con la Edad Me-
dia, y había que utilizarla. Pero ahora ¿ s insuftciente pua
la clase obrera. Ahora hay que mirar no hacia arás, sino
hacia adelante, hay que ir a la sustitución de la democra-
cia burguesa pr laproletaria.Ha sido posible (y necesa-
rio) realizar ¿ n el marco del Estado democrático-burgués
el trabajo preparatorio de larevolución proletaria, la ins-
trucción y formación del ejército proletario, pero ence-
rrar al proleuriado dentro de ese marco, cuando se ha
llegado a las 'ba[allas decisivas', es t¡aiciona¡ la causa
proletaria, ser un renegado".

Además, desde el punto de vista de la lucha po-
lítica práctica, "Decir a los Soviets que luchen, pero que
no tomen todo el poder en sus manos, que no se fans-
formen en organizaciones de Estado, equivale a predicar
la colaboración de clases y la'paz social' ent¡e el proleta-
riado y la burguesía. Es ridículo pensar siquiera que, en
una lucha encanrizada, semejante posición pueda con-
ducir a algo que no sea una vergonzosa derrota".

Kautsky critica a los bolcheviques y al Poder
soviético por haber disuelto la Asamblea Constituyen-
te el 7 de enero de 1918. Vamos a destaca¡ aquí algunos
de los argumentos con que Lenin le responde:

l) Los bolcheviques venían subrayando desde
abriltJe l9l7 que la República de los Soviets es una lbr-
ma de democracia superior a la república burguesa ordi-
na¡ia coronada por una Asamblea Consütuyentc, siendo
totalrnente talso que sólo adopuuon Llll punto de vista al
versc en rninoría en dicha Asarnblea Consútuyente, rnc-
dio año después.

2) "Kautsky adopta en la cucstit in de la Asam-
blea Constituycntc una actitutl l i lnnalista. (...) los interc-
ses dc la revolucitÍl estful por encima de krs dcrcchos tirr-
rnalcs c le la  Asamblca C<ust i tuycntc ( . . . ) .  E l  punto dc
vist¿r dclnrrcrálico-lirnnal cs precisarncnte el de I dernrl-
crtttnburgtús. quc r)o admitc la supre rnacía tle krs intcrc-
se s dcl prolctitr i iukl v t lc la lucha prole t:tr ia dc cLusc. (... )
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Kautsky ha tenido que olvidar el marxismo, y no se pre-
gunta de qué clase era órgano la Asamblea Constituyen-
te en Rusia. (...) el sufragio universal da lugar a veces a
parlamentos pequeñoburgueses y a veces a parlamentos
reaccionarios y contrarrevolucionarios. Kausky, historia-
dor marxista, no ha oído decir que una cosa es la florma
de l¿x elecciones, la forma de la democracia, y otra el con-
tenido de clase de una insritución detenninada". La posi-
ción del Poder soviético, dirigido por el Partido bolchevi-
que sí que era consecucntemente revoluciona¡ia y maf-
xista: "Señores pequeños burgueses vacilantes que os
habéis arincherado en la Asamblea Constituyente, acep-
tad la dictadura del proletariado o triunfa¡emos sobre vo-
sotros 'por vía revoluciona¡ia"'.

3) Además. la historia coucrem, durante los me-
ses anteriores, había hecho que la consigna de "Todo el
poder a la Asa¡nblea Constituyente" fuese la de la bur-
guesía contra¡revoluciona¡ia. "Los Soviets -órgano de
lucha de las masas oprimidas- retlejaban y uaducían.
como es natural, el sentir y los cambios de opinión de
esas rnasas incomparablernente más de prisa, más com-
pleta y fielmente que hubiera poclido hacerlo cualquiera
otra institución (ésta es, por cierto. una de las razones de
quc la dernocracia soviética sea un tipo superior de cle-
rnocracia). (...) La As¿unblea Constituyente Ielegida, en
lo l'unclarnental, antes de octubrel reflcjó ¿/ lri.ra¿o scntir
de l irs rnasas, el nisnn agrupamiento polít ico quc el Pri-
rner Congreso dc l<ts SovicLs de t<xJa Rusia, cclebrado e n
junitl. En cl rnorne ntrt r. lc re unirsc la Aslunblea Constil.u-
vcnte (cncro de l9lt l) se habían cclebrado e I Segurrtlt
Congrcso dc los Sovicts  (oc(ubre de l9 l7)  y  e l  Tercero
tcrtero dc l9lt l): los rlt ls denw.¡Irorr¡n l¡ien clara,nente
quc l irs l l l lrs¿ts sc habíart radiclt l izado, quc eran rnás rcvo-
lucionlrri¿rs. quc httbílur vucll<l l lr espaklit a rncnchcvique s
v cscns(ils. quc hitbíiur plrsirdo trl l¡uJo tlc kls hrlche viqucs.
¿.t t l(ttr. quc rcputliuh¿rrr la tl ircccirln pequcñohur"r¡ues¿I.

la i lusit in de un acucrdo con la burgucsía, y optabm por
la lucha revolucion¿ria dcl prolctariado para cienibar a la
burgucsía.

Por consiguiente, la sola historia e.rlerna de los
Sovicts de¡nucstra ya lo ineviLable de la disolución de la
Asamblea Const.ituyente y el cartícter reaccionario de
ésta".

También en la valoración de la primera Consti-
tución soviética (1918), Kautsky se interesa sólo por el
lado fbnnal y jurídico. Censura que, en la fonna concreLr
en que se realizó la dicudura del proletariado en la Revo-
lución rusa, la burguesía fuera privada del derecho de
sufragio. Esta medida que no surgió de un plan preesta-
blecido, sino que, en el curso de la lucha de clases, de la
guerra civil revolucionaria, esta clase se dedicó de una
manera cada vez más desvergonzada al sabotaje y a orga-
nizar múltiples revueltas contrarrevoluciona¡ias contra el
Poder soviético. Lenin considera que tal medida "no cons-
tituye un elemento obligatorio e indispensable de la dic-
tadura del prolecariado" y que "es un problerna que hay
que enfocar con un estudio de las condiciones peculia-
res de la revolución rusa, con un estudio de su catnino
especiaL de desarrollo"; y añade que "sería un error ase-
gurar por anticipado que las futuras revoluciones proleta-
rias de Europa, todas o la rnayor parte de ellas, originarán
necesariarnente una rest¡icción del derecho de voto para
la burguesía. Puede suceder así. Después de la guerra y
de la experiencia de la revolución rusa, es probable que
así  suceda,  ( . . .  ) " .

Kautsky se pregunla cómo es posible privar de
derechos únicarnente a los capiulist.as, puesto que el cou-
cepto de capitalista es irnpreciso en sentido.lurídico. Y
¡naliciosamente cornprende en esta categoría a t.odos los
que no son obreros asalariados, iucluida-s las rnasas de
pequeños carnpesinos y de pequer'ios burgueses que no
explotan trabajo asala¡iado y que, por ello, no estaban
privadas de derechos electorales; todo ello para concluir
que, aunque el partido sea mayoría ent¡e los proletarios,
puede ser minoría en el conjunto de la población, lo que
convertiría esta rest-ricción del derecho de sufragio en u¡la
arbitrariedad.

" . . .  ¡  
'Arb i t rar iedad' !  -se indigrra Lenin-  Juzgad

qué abismo del más vil servil ismo ante la burguesía y de
la rnás estúpit.la pedantería descubre .\emejonte reproche.
Los juristas de los países capiralistas. burgueses h¿Lsta la
médula y en su mayrlría reaccionaricls, han dedicado si-
glos o decenios a redacftr las rnás lninuciosas reglas. aJ
escribir decen¿u y centenares dc volúlnenes de leycs y
cornent¿rios para oprinút'al obrcnl, para at¿tr de pies y
nalrts ul pobre, p.ua oponcr rnil iugucia.s y trahas al siln-
plc trabujatftrr i le I puchkr. ;ah, pcnl krs l ibcrales burgue-
scs y cl scr' ior Kaut.sky no vcn e n ello rringuna 'arbitr¿uic-

d:ul'! ¡No ven rniis quc 'ortlcn' y ' lcgalidacl'! Allí trx.lo
cs(h ¡ncditado y prescrito panr 'estru.jar' todo kl posible
lul prlhre . Allí hay rnil lurcs dc ¿rbrtr:atkls y l irncionurios
hurgucscs ( i lc  los quc Ktrutsky ru l  h l rb la c l l  i rhsoluto,  sc-
{unr¡nentc p() rque Mir rx  concct l í t r  rnr¡chís i rn l r  i rnpr t r tan-
cilt prccisrrrncntc lt /(r t le.¡lrtu'citín rlc l lr rnlit¡uinlr hurrtcr¿i-
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t ica ...): mil lares de abogados y funcionzuios que saben
interpreuu las leyes dc manera que el obrero y el czunpe-
sino medio no consigzur at¡avesar nunca las ¿rlarnbradas
que sus preceptos lev¿ultan. Esto no es 'arbit¡ariedad' de
la burguesía. eso no es un¿r dictadura de viles y ávitlos
explotadores, hartos cle sangre del pueblo, nada de eso.
Es la 'dernocracia pura', que catla día va haciéndose más
y más pura.

Pero cuando las clases trabajadoras y explota-
das, aisladas por la guerra imperialista de sus hennanos
extranjeros, crean por primera vez en
la historia sus Soviets, incorporan a
la actividad política a las nnsas que
la burguesía oprimía, embrutecía y
embo taba :  cuando  comienzan  a
const¡uir eLlas mismas un Estado
nuevo, proletario; cuando, en el a¡-
dor de la lucha encarnizada, en el
luego de la guerra civil. comienzan a
esbozar los principios fundamenta-
les de un Estado sin explotadores,

¡todos los canallas de la burguesía,
toda la banda de vampiros con su
acólito Kautsky, claman cont¡a la 'a¡-

bitrariedad'l (...)

¿Por qué no es a¡bitrariedad
que los funcionarios burgueses de-
terminen el procedimiento de las
elecciones en la democracia burgue-
sa 'pura'? 

¿Por qué el senúdo dejus-
ticiade las nnsas que se han levantado para luchar con-
tra sus explotadores secula¡es, de las masas a las que ins-
ruye y templa esta lucha desesperada, ha de ser inferior
al de ttn puñado de funciona¡ios, intelectuales y aboga-
dos nutridos de prejuicios burgueses?"

Un pequeño pat-rono con un oficial -se escanda-
liza Kautsky-, puede vivir y sentir como verdadero prole-
tario y no tiene derecho a votar. Lenin le responde: "Bien
es verdad que, hasta ahora, todos los ma¡xislas suponían
y lo confirmaban, con rniles de hechos, que los pequeños
patronos son los más crueles y mezquinos explomdores
de los obreros asalariados. (...) Verdad es que 'cada asarn-
blea de electores', según dice el mismo Kautsky, puede
en la República Soviética admitir a un pobre artesano re-
lacionado, por ejemplo, con una fábric4 si por excepción
no es un explotador, si en realidcttl'vive y siente corno
un verdadero proletario'. Pero ¿puede uno fiarse del co-
nocimiento de la vida, del sentido de justicia de una asarn-
blea de simples obreros de una lábrica mal organizada y
que procede (;honor!) sin est¿rtutos'? ,,No está cla¡o, aca-
so, que vale más conceder derechos electorales a todos
los explotadores, o todos los que cmplean obreros ¿sala-
riados, que c()rrer el riesgo tlc quc kts trabajadorcs traten
rnal ... al 'pequetio artes¿ur() quc vive y siente como un
prole tiuio''?"

Lcnin coucluyc osta píutc de su <lbr¿r dcst¿rcan-
do cuál debe ser la actitud del proletariado revolucir¡-
nario en la lucha ¡ror la denrocracia. ¿r t l i f l 'rcrrcia dc krs
qtrc  h lK 'cr t  ( )p() r t t ¡n is l : rs  r  |cr  is i0 i l ls l t ts :

l 0

"'Nosotros'. los marxistas revolucion¿trit)s. ntr
hcrnos dirigido zrl pueblo los discursos que gustaban de
pronunciar los kautskianos de todas las nacir>nes en sus
funciones de lacayos de la burguesía, adaptándose d par-
lamenfaris¡no burgués, disimulando el ca¡ácter burgués
de la democracia conternporánea y reclamando tan sólo
su arnpliación, su aplicación completa.

'NosotÍos' le hemos dicho a la burguesía: Voso-
tros, explotadores e hipócritas habláis de democracia y aJ
mismo tiempo levantáis a cada paso mill¿res de obstácu-

los para impedir que las masas opri-
midas puticipen en la vida política.
Os cogemos la palabra y exigimos.
en interés de estas mzrs¿ts, que am-
pliéis v ue s t ra democracia burg ue sa.
a fin de preparar a las masas paru
la revolución que os derriba¡á a vo-
so(fos, los explotadores. Y si vosc'l-
t¡os, los explotadores, intentáis ha-
cer lrente a nuestra revolución pro-
leraria, os aplastaremos, implacable-
mente, os privaremos de derechos.
es más: no os darernos pan, porque
en nuestra república proletaria los ex-
plotadores carecerán de derechos, se
verán privados del fuego y del agua,
porque somos socialistas de verdad
y no como los Scheidemann y los
Kautsky".

El principio comunista sobre la necesidad del
Poder soviético o de los Consejos obreros es recordado
por muy pocos "marxistas-leninistas" (el PCE(n) se li-
mita a menciona¡lo sin más argumentos) y despreciada
olímpicamente por la LICE, el FM-LE, etc. El RC, sin
explicarlo, sustituye los Soviets o Consejos Obreros, ca¡-
gados de justificación histórica, por de "Asamblea-s Po-
pulares" 1p. 88), concepto mucho rnás arnbiguo.

Er rNrERr\ACroNALrsMo
PROLETARIO

Kautsky enfoca los aconteci¡nientos de Rusia
con una pt'lsición aparenternente intenlacionalisur: se iden-
tit ica con la causa de la Revolución, pero no la de Octu-
brc (proletaria) sino la de Febrero (democrático-burgue-

sa): apoya al partido obrero socialista. pcro no a su [rac-
ción bolchevique sino a la rnenchevique.

Para los bolcheviques, la gue rra que se venía l i-
branclo desde hacía ües ¿uios cn Europa (Prilncra Gucrra
Mundial) tenía carácte r irnpe rialista y había que ranskrr-
tnarla, por drlquier, en una gucrra civil por la revolucitÍ l
prolctaria mundial: y hacia esa clirccci<1n krgnuon irnpul-
sar iü prolctariado y a lius rnasus p<lpularcs rus¿rs, sacando
a su país de l¿l conticnda tras la conquista de I Prxlcr obrc-
ro. En carnbio, el "internacion¿rlisrno" dc Kautsky v de
krs mcncheviqucs consist ía e n l< l  s iguicntc:  "cx ig i r  rc l r l r -
ln¿rs tJc l  gobicnto hrr rguós i rnpcr i i r l is t i r .  pcr( )  c( )nt inutr r
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stlst.enién<Jolo, conünu¿u sosteniendu la guena dirigida por
este gobicmo hzuta que todos los beligenntes hayan acep-
tado la consigna de 'sin anexiones ni contribuciones"':
los rnencheviques engar-laban a las masas sosteniendo que,
para Rusia, después de la Revolución de Febrero, lacon-
tienda mundial se había convertido en una querra defen-
siva o revoluciona¡ia.

Estos "socialistas" habían sustituido el inter-
nac iona l i smo  p ro le ta r i o  po r  e l  nac iona l i smo
pequeñoburgués y la revolución por las reformas. "La
guerra imperialista -res¡xtnde Lenin- no deja de serlo cuan-
do los cha¡lalanes o los pequerios burgueses filisteos lan-
zan una 'consigna' dulzona, sino únicamente cuando /n
clase que dirige la guera irnperialista y está ligada a ella
por millones de hilos (inclus<t de rna¡omas) de ca¡ácter
económico, es eu la realidad derribada y la sustituye err
el poder la clase verdaderamente revolucionaria, el pro-
letariado. De otro modo es imposible librarse de una
guerra imperialista, así conw de una paz intperialista.
rapaz" . Es decir que, para los comunistas, lo fundamen-
tal de una guerra es su carácter de clase, qué intereses
de clase la originan y la sostienen.

Kausky reprocha" asimismo, a los bolcheviques
el haber aumentado la desorganización del ejército ruso
durante la guerra. callando que se trat¿rba del ejército del
Gobienlo Provisional burgués. compuesto por mandos
burgueses. Lenin le recuerda entonces una lección ele-
mental la lucha de clases: "Sin desorganización del ejér-
cito no se ha producido ni puede producirse ninguna gran
revolución. Porque el ejército es el instrumento más fosi-
lizado en que se apoya el viejo régimen, el balua¡te más

petrif icado de la discipliua burguesa y de la dorninaci<1n
del capital. del rnantenimiento y la lbnnación de la man-
scdu¡nbrc servil y la sumisión de los traba.iadores ante el
capital. La confrarrevolución no h¿r tolerado ni pudo tole-
rar janás que junto al ejército existieran obreros arma-
dos. En Francia -escribía Engels-, después de cada revo-
lución estaban aún armados los obreros; 'por eso, el des-
anne de los obreros era el prirner mandarniento de los
burgueses que se hallaban al frente del Esrado'. Los obre-
ros armados eran el germen de un ejército nuevo,la célu-
la orgánica de un nuevo régimen social. Aplastar esta cé-
lula, impedir su crecimiento, era el primer mandamiento
de la burguesía. El primer mandamiento de toda revolu-
ción triunf¿urte -Marx y Engels lo han subrayado muchas
veces- ha sido deshacer el viejo ejército, disolvedo y re-
emplazarlo por un ejército nuevo". Así que no se trata de
democratiza¡lo, como pretenden algunos revisionisurs ac-
tuales.

Este ejemplo ilustra las diferentes actitudes a las
que tienden las dos clases que integran las masas popula-
res: "El proletariado lucha para derribar a la burguesía
imperialisra mediante la revolución; la pequeña burgue-
sía propugna el 'perfeccionamiento' refonnista del im-
perialismo, la adaptación a é1, sometiéndose a é1" . La po-
sición del comunish ante una guerra imperialista debe
ser: "yo, representante del proleuuiado revoluciona¡io,
tengo el deber de preparar la revolución proletaria nutn-
dlal como tinica salvación de los horrores de la malanza
mundial. No debo razonar desde el punto de vista de 'mi'

país (porque ésta es la manera de razonar del pequeño
burgués nacionalisa. desgraciado cretino que no corn-
prende que es un juguete en manos de la burguesía impe-

r - -  
- I  -  -  - -  - - - - I I r -  r - r - - - - - - - - r - - - - - - - l

I Lr [JxrrlcAcróN Corvn-.'xlsrA DE Espnñn I
l l
I Lo UCE cs una organización que se proclzuna actividad se centra en "const¡uir una sólida organiza- ¡
I marxista-leninista, pensarniento Mao Tse-tung, nacida ción en el más breve plazo de tiempo posible" (p. 159). i
I a finales de los atlos setenta. En fcbrero cle 1980, publi- p¿rticipando en las luchas reivindicarivtus cle las rna- :
! caron un Resunten de la Línea ldeológica y Política, sas. Hablan de "estudiar y clifundir con ernper-ro el I
! Cua at el clocumento que aquí sometemos a crít ica. Nos marxismo-leninismo", pero ya clemostrarnos en et pre- I
I ha sido irnposible encontrar otro documeuto más ac- sente art.ículo lo mal que les sale. Y lo peor es que no I
I tual que sintetice su punto de vista, por lo que es el que se les ve el menor interés en definir ct 'rnóretzunenie qué |
I nos sirve colno base para nuestra crítica. Al decir de rcquisitos les falf¿rn para llegiu a ser un ver<Jadero Pa¡- I
I ellos. no han editado ningún otro documento general tirJo Comunisra, en tlistinguir las tarea.s tle los comu- I
¡ 

ct| lttc L'ntonc-cs y se.l irnitan a dil 'undir dcsarrollos pru- nisas antes y <lespués de haber constiruido el Partido 
¡

I 
cia.lcs tlc su lí¡rea polít ica cn su perirlt. l ico y cn su rcvis- Cornunist¿r. 

I
I ta tctlr ica: r. le totlos tnodos. siguerr rcivindicando la va- En el ciunpo fi losrit ico, incurrcu cn uno de :
i l idc-z tlc su R¿.i¿ur¿¿ n dc 1980, en sus aspectos funda- krs crrores idealistas de Althusscr, al corrsidera¡ el rna- !
f  tnct t tu lcs.  tcr i tú is lnt l  h is t t l r ico cornt l  " l¿r  c icnei l r  t lc  l l r  h is tor ia  y  I
I E. la cucstit ln cle la recuperacirin dcl Parrido clel dcsarrotto tlc la socicclatl" (p. ü ;r;;r, i l ;J]j I
I Cotnultistit, la UCE cnticndc que ya es un P¿rtirJo Co- rnutcrialisrnil hist<lrico cs unit c<lnccpcir'rn t ' ikrsri l ' ic¡r I
I nunistit quc ha nacido y sc está construycndo, aunque ahstr¡rcur rlc c¿uáctcr cicrrrí l ' ico. cs dccir, quc se cons- |
I csil collstruccitln tto ha ctxtcluitkr. Tuvo cierto intcrús truyc ell b¿r"sc a kls dcscubrilnie ntos rJc Ia ciencia his- |
I cl l i l l tcrvclt ir crl la situacitln dcl rnovirnicnto c0rnunis- t(ir ic¿1. cntrc ()trirs. y da así una visi<1n ge ncrul ul dcsa- ¡
I t l t. s()l i l lncttlc it I ' i t t l t lcs tlc los años 7(), tratando t. lc rrollt l  t le l lr hurn¿utit.ku.l. pcro quc no puctlc supluntlrr ;
i url i l iclrrsc ctlt l  l l t ( )r 'gattizltci i 'rtt Rcvoluciott¿ri it dc los l¿t cicncia concrct,ir rlc ltr Histori lr. partr nirrr:t in tnlltcri¡- :
!  Tr l th l t j r r r f t r rcs.  cu lnr lo  ú 's t t r  l i ¡c  rceonoci r l t r  o l je  i l r l lncnt t  l is t i t .  I
I  por ' ( ' l r i r r : r .  . \  p i t r t i r  t lc  ru¡uí .  c l  i rspccto pr inc ipal  t lc . r r  I
L -  -  -  - ' -  -  -  - -  -  -  -  -  - -  -  - - - - - - - -  - r - - -  - - - - -  J
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rialista), sino desde el punto de vista <Je ni pnrtic'ipación
en la preparación, en la propaganda, en el acercarniento
de la revolución proletaria mundial".

Los bolcheviques basaban su táctica -equivoca-

damente, según Kautsky- en la convicción de que la gue-
rra haría estallar la revolución en Europa. Pero erajusto
contaf con estra perspectiva ya que existía una situación
revolucionaria. Lenin explica cómo las condiciones obje-
úvas y subjetivas acreditan esta ca¡acterización: I ) el ham-
bre y la ruina provocadas por la guerra, y 2) "desde I 9 I 5
se observa ya en todos los países un claro proceso de
escisión en los viejos y podridos pa¡tidos socialistas, un
proceso en virtud del cual las masas del proletariado se
separan de losjefes socialchovinistas para orientarse ha-
cia la izquierda hacia las ideas y tendencias revoluciona-
rias, hacia los dirigentes revoluciona¡ios". Ante una si-
tuación así, el deber de los comunistas no es esperar que
la revolución estalle y sumarse a ellA sino "saber predi-
car alas masas ignorantes la necesidad de la revolución
que madura, de mo s tr ar su inevitabili dad, e xp I i c a r su uti-
lidad para el pueblo,preparar puaellaal proletariado y a
todas las masas trabajadoras y explotadas".

La ¡Actica bolchevique -afirma Lenin- "era la
única táctica internacionalisu, porque llevaba a cabo el
máximo de lo realizable en un solo paíspara desarrolla¡,
apoyar y despertar la revolución en todos los países.Esa
tÁctica ha quedado probada por un éxito enorme, porque
el bolchevismo (...) se ha hecho muruJial, ha dado una
ide4 una teoría, un progr¿rma y una táctica que se dife-
rencian concreta y prácticamente del socialchovinismo y
del socialpacifismo. (...) El bolchevismo/¡¿ creado labase
ideológica y táctica de la III Intemacional, verdaderamente
proletaria y comunista, que tiene en cuenta tanto las con-
quistas del tiempo de paz como la experiencia de la era
de revoluciones que lm conwnzado. (...) el bolchevisrn
sirve de modelo de tdctica para todos".

Comparemos ahora este brillante ejemplo de
internacionalismo proletario con la línea política de dife-
rentes grupos marxistas-leninistas.

El P.r¡rrIoo Conru¡,usm ns Esp,rñ.r (necoris-

rtrutoo) considera "erróneo e infiuctuoso plantear la
creación de un 'centro' revolucionario mundial y cual-
quier intento de imponer un progr¿una y una línea políti-
ca únicos" (p. 80), pa-sándose así del intemacionalislno
proletario al pusilánime nacionalismo pequeñoburgués
que considera antidemocrático el objetivo de Reconsti-
tuir la Internacional Co¡nunista. Como es propio de esta
concepción, se argumenta con hechos ciertos pero sacan-
do una conclusión errónea: esrls hechos son la diversi-
clad, cl distinto grado de des¿wollo, la t¿rlkr de uniformi-
dacl ideológica etc. Todo prolctario revolucionario debc
tenerlos en cuent^¿r v rcconocer quc aquel <tbjctivo cos[r-
rá griutdes csl'ucrzos y ticrnpo. pero no debe rcntlirsc
ante las dil iculürdcs. Le nin. sin ocult¡u la cornplc.l iclad dc
la t¿rca. nunca dcitl t lc h¡rbliu dc 1¿r necesidutl de acome -
tcrla.
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El PCE(r), como casi todos los grupos que di-
cen ser marxistas-leninistas, lanza la afirmación de que
existen actualmente países socialistas (pp. 77 y 78). sin
justificarla en lo más mínimo, sin analiza¡ la realidad de
los países cuyos Estados ostentan ese calificativo (desde

el punto de vista de los principios de la dicudura del prrr-
letariado, del poder soviético, de la socialización de los
medios de producción, etc., tral cotno se explican en el
capítulo l inal de su docurnento (pp. 83 a 96)).

La Uurlclclóx Corr"-xrsrA DE Esprñr hace
lo mismo: "China es un país socialista" (p. ó7), decía cn
1980, más de 3 años después del golpe cont¡arrevolucio-
nario de Deng Tsiao Ping, cuando ya estaba cliuo que cl
carácter fund¿rmental de la política de este revisionista era
i<léntico al quc se condena en Jruschov. ,,No es cso ofx)r-
tunismo?

Pero cs quc la UCE va mucho tnás le'. irts y atir-
ma: "El Parúdo Cornunista cle China es la vanguiudia tlcl
pnlletir iarkr internacional. Ha rn¿ucado la línca, oricnta-
cirin y polít icu jusuus para el Movirnicnto C0rnurrist¿r In-
tenurcional l irnnulada cn la Tcoría tlc krs Tres Muntkrs:
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..." (p. 66). Y cs que la UCE hace de esta teoría la base dc
toda su política. En un futuro no Inuy lejruto analizzue-
mos esta Teoría de los Tres Munclos, pero ya podemos
zurticipzr que, si bien contiene algunas idea^s correctas, que
incluso contribuyen al desarrollo del tnarxisrno-leninis-
mo, encierra tunbién -t¿ü colno fue tilnnulada in eilenso
en Pekín Infonna, después de la muerte de Mao Tse-tung-
un potentísimo virus revisionista con el que la camaril la
de Deng hizo su contribución al "internacionalismo" bur-
gués para confundir a muchos grupos comunistas en el
mundo, forhlecer en ellos las corrientes pequeñoburguc-
sas y aislarlos del movimiento co¡nunista y obrero: en
definitiva para liquidarlos. Pocos son los que sobrevivie-
ron a este caballo de Troya: el Pa¡tido del Trabajo de Bél-
gica quizás sea uno de los pocos dignos ejemplos.

Pues bien, siguiendo al pie de la letra aquella
Teoría la UCE plantea lo siguiente: "la conversión de la
Un ión  Sov ié t i ca ,  l a  pa t r i a  de  Len in ,  en  un  pa ís
socialfascista hacia el interior y soc'ialimperialis¿a hacia el
exterior" (p. 39), la URSS como el mayor peligro para los
países de Europa (p.68), "la unión de los países del Ter-

cer Munrlo con el Segundo Mundo [potencias imperialis-
tas de seguntlo orden, como los países europeos. Canadá
y Japrinl en la lucha cornún contra las dos potencias
hegemtlnicas no solarncntc es nccesaria sino posible" (p.
68 y 69), "El prolcuuiado de krs países del Segundo Mun-
clo Ial t icrnpo que lucha contra la burguesía rnonopolista
tlc su país1... no puecle sino ena¡bolar la hantlcr¿r tle la
indcpcrrdencia naciclnal" (p. 69). Esparia corno país "dc-
pcttdietttc y suhortl inatkl al irnperialislno nortciuncricu-
n<1" lp .  I  l3) ,  la  lucha por  " l¿rconsccuci< ' rn dc la  c¿rbal  in-
i lcpcntlcncirr y sobcranía n¿rcionirlcs" (p. 7), ctc. Y van
rtri l l  tnlts lc' jos: su tlcl irantc "revolucirirr t lclnocrática n¿r-
c ion¿r l "  (p.  l (X))  sc iust i l ' icu p() rque aquí  rn l r r r t l i r  c l  i lnpe -

r i l r l is l ¡ to  nor lc i l rncr ic¿lno,  s icr r t l< l  l l r  o l i r : l r rquí l r  I ' i r r r rne icr l r
cspl tñol l t  un lncr( )  i t l i r r rkr  su l 'o  (n t l )  v  porquc c l  c i rp i t l r -

l ismo monopolista dc Eslaclo cspitñol. desdc su l irnna-
ción, "está subordinado y sotneticlo al colttrol y la i l tter-
vención económica, polít ica e incluso milit¿r¡ de las po-

tencias irnperialistir"s" (p 7li): por eso, hemos de preparar-
nos "para una guerra prolongada de c¿uácter nacional re-
volucionario" 1p. 86).

Pa¡a la UCE, da igual la China de la prirnera rni-
tad de siglo que la España de hoy. Ven a la España de hoy
como una colonia o una semicolonia. En realidad. el ca-
pital financiero español no sólo ha conquistado su lner-
cado interior sino que lleva años ganando teneno en el
exterior. Tiene cierto grado de dependencia como lo tie-
nen todos los Es¿ados imperialistas de segundo o tercer
orden: incluso las grandes potencias dependen de la-s de-
más y del mercado mundial. La posicitln de la UCE signi-
tica priorizar la cont¡adicción nación-imperialismo sobre
la contradicción proleuriado-burguesía, predicar la comu-
nidad de intereses de explotadores y explotados exage-
rando las cont¡adicciones entre los explotadores de dife-
rentes países. Significa educ¿u a la clase obrera española,
no  en  e l  i n te rnac iona l i smo  p ro le ta r i o ,  s i no  en  e l
socialchovinismo y en el socialpat¡iotismo, echarla en
los brazos de su enemigo para que la utilice, cuando le
convenga, como carne de cañón en guerras de rapiña.
España es un país imperialista y el primer y funda-
mental enemigo del proletariado y de todos los traba-
jadores de España es la burguesía imperialista espa-
ñola y su Estado.

Ya bemos visto que una de las razones que ex-
plica este error de la UCE es su copia mccálica de la ex-
periencia revoluciona¡ia china; otro es seguir consiclera¡-
do a la Guerra Civil Revolucion¿uia vivida por Esparia en
1936-39 como una "guerra nacional revolucionaria" (p.

l2), como si el peso fundarnental de la reaccitin hubiese
conespondido a la intervención de los t'a*scistas alemanes
e italianos. ;Una vez rnás, exculpando a la burguesía es-
pariola y su Estado, con el ejército a la cabezal

La explicación fi losófica de este error suicicla de
la UCE está cn el c¿uácter meuú'ísico de su pellsarnietlto.
Util izando sus propias palabras: "El matcrialis¡no i l ialéc-
tico es contrario a la ¡netafísica. Afirma que la causa fun-
d¿unenhl del desamollo de las cosas no es cxtenla sintr
interna, quc reside en sus contrÍrdicciones intcrurs, rnien-
ras que la metafísica alinna lo contr¿rio" (p.25). EI m¿r-
xisrno-leninismo al' irrna que la causa l 'undzuncntal de la
Revolución en España es la contradicción burguesíu-pro-
letariado. mientras quc la UCE afinna que es la cont¡a-
tl iccicln e ntre Espaira y las poteuci¿L\ irnpcrialistirs que lu
opruncn.

EI Rt,;,r<;nup,\\rIr.;N'r 'o C<llrt r-¡slr plrcce hubcr
tolnatlo cl rclcvo dc la UCE cn rcl¿rcirirt corr cl rcvisionis-
rno chi r lo .  ur) i t  vez que óste iubi l t l  lo  t 'u l t r larncnt : t l  dc su
Tctlría de krs Trcs Mundos. Ernpiez:r reprochlurdo al Par-
t ido Cornunis l l r  bolchcviquc quc a lcr t ta .sc l t r  consigna c lc
l l r  "Rcvr i luc i r in  lv{unt l i¿r l "  {p.  ó) ;  lucgo.  l rchtrc¿r  los t r lc¿r '
sos cr t  k ls  in tenl ( )s  t lc  rcconsl ruee i< in r lc l  P i r r t i rk l  l t  l i t  r lc-
pcr t t lc t tc i l t  r lc  t ¡ t to  u o ln)  p¿t í \  soe i t t l is t l t  (p .  lJ)  lcso es \u-
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perlicial, pues la causa fund¿unental fuc la incapacidad

de romper con el revisionismo cn todtls los órdenes. Pero,

carnaradas del RC, aplicaos el cuento y no dependáis dc-

masiado dc los actuales dirigentes chinosll considera un¿t

aberración la intervención exterior de un país socialista,
hasta ahora considerada un "deber intentacionalista" (p.

l0) [o sea que fue una aberración la liberación de Europa

Cent¡al y Orienral del nazifascismo por pafle del Ejército

Rojo de la URSS o la ayuda de China a Corea en la gue-

rra anti-yanqui, etc.l; afirma que en un país socialista,

como el proletariado ha tomado el poder, está resuelto en

lo tundamental (el poder) el anterior tipo de relaciones,

cambiando el carácter de su propio país (P. 1l) [¿quieren
deci¡ acaso que la contradicciÓn principal ya no es bur-
guesía-proletariado, nada más que porque el proletariado
ya ha tomado el poder? ¿Acaso las relaciones sociales se

transforman instantánearnente, por arte de magia?l; re-

sulta que los marxistas nos hemos equivocado al seguir

afirmando que en el capitalismo había anarquía de Ia pro-

ducción y no había verdadera planificación (p. 22) [en su
intento de hacer pasar la
actual programación capi-
tal-monopolista china por
planificación socialista, se
ven obligados a rechazar
la economía política ma¡-
xista: si en el capitalismo
contemporáneo hay pro-
piedad privada y hay crisis ¿como no va a haber anarquía

de la producción? Ese es precisamente el límite que no
pueden franquear para transformar su programación o
planificación indicativa en una verdadera planificación

centrall; sitúa el origen de la contrarrevoluciÓn que ha vi-

vido la URSS en el XX Congreso del PCUS ... porque no

llevó bastante lejos el principio "a cadacual según su tra-

bajo", o sea la diferenciación remuneraúva (!), porque los
pueblos no hacen la revolución para vivir en la escasez y

la pobreza" y demás vulgaridades de la propaganda anti-
comunista de la burguesía (pp. 54 y 55).

Justificando la políúca de los revisionisLas chi-
nos, dice RC que "para hablar con propiedad de socialis-
mo es necesario un alto desa¡rollo de las fuerzas produc-

tivas" (p. 59). ¿Cuánto de alto? Esa podrida teoría de las

fuerzas productivas, que saca de contexto una cita de
Marx,  fue arro jada por  los socia ldemt lcratas
mencheviques conra la Revolución de Octubre y ahora

se resucita. Tal vez RC les de ahora la razón. Para califl-
c¿rr, con propie<lad, a una sociedatl corno socialista, tienc
que desarrolla¡ sus fuerzas protluctivas, ntt cle cualquier
rnanera, sino revolucionando sus relaciones de produc-
ción, t¡ansfbnnando las de üpo burguós que scln el tn:t-
yor fieno para e I desarrollo dc aquéllas, cotno corrcsfx)n-
de a la época histrlr ica de tr¿ulsiciritt en la que ya vivitnos.
Lrl demás es dcsarrollar las I'ucrzits prtxluctivas a tr¿ulcas
y harrancas, corno aquí, y es capitalisrno. Pero son toda-
vía rnás claros: "la re fonna Idc Deng Tsiao Ping en Chi-
nal ha supucst() scp¿rar la titularit lad pública dc l its ctn-
presas de la gestit in dc las Inistnirs inccntivlultkl cl dcslt-
rnrl lo rlc otr¿rs l i lnnus tlc pnrpicdiul (ctl lcctiva, tnixtlt y
privlxla) cn lu tnctJidit quc suponglul t¡tt dcs¿u'rolkl t le l l ts

1.1

fuerzas productivas, haciéndol¿ts competir en el merc¿ttltl

y lirnitando la planificación a las decisiones tnacroeconti-

rnicas". Y citan a su querit-lo Deng: "Thnto ta planifica-

citin corno el mercado lto son más que mecanismos eco-

nórnicos. El que haya un poco más de planeruniento tr

rnercado no es esenciahnente 1o que distingue al socialis-

mo del capitalismo". Precioso ¿verdad'l Y no lo decimos

nosotros. que no sabemos nada sobre China (por cierto.

nuesüa 6" Escuela Central se dedicará por entero, duran-

te meses, al estudio de la gran experiencia revolucionana

de aquel país, así que ya volveremos a discuti¡ con todc)

lujo de datos sobre este problema). El rnercado es sóltr

un mecartislno, es neuro, sirve al socialismo y no es con-
ra¡io a la planiticación: desde luego, ¡eso sí que es una
interpreución "creativa" de El Capital de C. Ma¡x. eso sí
que es un "marxismo" no dogmático, incluso un "mar-

xisrno" no marxista!

Pero no: los que no somos tnarxisms somos lt):

que condenamos el revisionismo den g tsiaopin g ui s La. .\sí.
en su contestiación a nues-
tra crítica, nos reprocban
que "no se puede promo-

ver la dictadura del prole-

tariado en España ¡' ara-
carla allí donde ésta se
materializa. Eso es lo que
nosotfos entendemos pt r

i¡rternacionalismo proletario y no la aceptación de un.i

línea política para España impuesta por organismos o par-

tidos que no están inmersos en nuestra realidad. RC. cla-

ro está, es partidario de que la Internacional Comuni:n

vuelva a existir ... cuando se consolide el proceso rer o-

luciona¡io en cada uno de los países [y no para aluüu

antes a prepararlol, pero "es tarea de cada partido v s,-'),'

de él lisubrayado por ellos ! I resolver las contradiccion¿ ¡

de la lucha de clases de su país" (p. e).

Pa¡a concluir la exposición de sus grandes pla-

nes "internacionalistas", cuando lleguen al poder. cola-

bora¡án "en t.odos los terrenos l¿tarnbién en el milira¡-

policial?l en pie de igualdad con todos los países que ltt

cleseen, independientemente de su régimen político Id:l
igual que sean Estados revoluciona¡ios que reacci(lnl-

riosl" (p. 104): no propiciarán la participaciijn ds f spiil.r

"en ninguna alianza o bloque miliur¡" [o sea que iue un

error constituir el Pacto dc Varsovia tiente a la OT.{\: \)

no lo fue, pero qut: entren otros a tbnn¿u parte dc c.lrs

alianzasl; etc.

Co¡no se vc, el "internacitlnaiislntl" "prolct¿ui()"

dc RC condcna la lucha de clcls línc¿ls a escala rnundial.

l l¿una rn¿uxisLr al revisionis¡no y e xige quc sc lc <Je ttcntl lr

aquí y, sobre trxlo. cn Pckín.

E I F¡rnxlgll l ,rRxls't r-Lu\ lN IST.\ E sl '.r \ t ¡ l-. c tt

su drrcumcnto funtlarnerltal, ha olvidadtt l¿t rreccsidlrt l tJc
reconstituir la Intcrn¿tciott¿tl Ctl lnutl istit 1' t lc l i t luch¿r clc

dos líne¿rs ctl cl tnrlvi lnicttto cotnutl istit -"" t lbrcrtl tnutt-

dr¿r l .  Lr t  cxpl ic l tc i r ln  ( lc  l i l  ( lc t rot Í t  dc l  s t rc i¿t l is l l lo  e s  i t lco-

hcrerr tc ;  p() r  ur t i t  pr t r tc ,  sc rcs¡ t t l r ts l th i l iz i t  i t ts t l t tnct t tc  l t  re-
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visionistas de I t ip<l Jruschov pcro. por ()trA. sc dice que
"hitjt l  la Percstrtl ika luc itprrecicttdtl cl rcgrcstl nr()src\l-
vo clel sistctn¿t capitalist¿r ctt lt ls cx-paíscs socilt l istlts" (p.

l9). ¿,X ettre lncclias, quó hubo'l ¿,Socialisnttl rcvisiotl is-
ta'? ¡Y qué es cso rnás que capitit l ismol

Ll Lñnn PorÍrtcr
Y EL PnOCnrpn

Lenin explica así la polémica que enlablarotl

bolcheviques y rnencheviques sobrc la estrategia a se-
guir por el proletariado ante la rcvolución detnocráúco-
burguesa que se esnba gestando en la Rusia autocrática
y semif'eudal de principios de sigkt: "La revoluciótl rusa

es una revolución burguesa, decí¿ut todos los Inarxistlts
de Rusia antes de 1905. Los mencheviques. sustituyendtl

el marxismo por el liberalismo. deducían de ahí: por t¿Ill-

trl, el proletariado no debe salirse de lo que acepta la bur-
guesía, debe seguir una política de buena annonía con

ella. Los bolcheviques decían que esto era una teoría l i-

beral burguesa. La burguesía se esfuerza en t¡anstbrmar

el Eslado al modo burgués. refontista, no revoluciona-

rio, conservando en lo posible la monarquía, la propie-

dad de los terratenientes. c-tc. EI proletariado debe llevar a
térrnino la revolución dernocrático-burguesa, sin penniúr
q u e  l e ' a t e ' e l  r e f o r r n i s t n o  d e  l a  b u r g u e s í a .  L o s
bolcheviques tbrmulaban del rnodo siguiente la conela-
ción de fuerzas de las ditersr¡.t c/r¿s¿-r en la revolucitin
burguesa: el proletariado. ganándose a los carnpesintls.
neut¡aliza a la burguesía l iberal ¡ ' suprime totalmente la
monarquía, la-s instituciones rnedievales y la grm propie-
dad terrateniente.

El carácter burgués dc la revolución lt l revela la

alianza del proletariado con los crunpesinos en general.
porque los czunpesinos. ert su conjunto, son pequcrlo\
productores, que tienen pOr base la producciÓn mercan-
ti l. Además. añadían ) a cnt()nccs los bolcheviques, el pro-
leta¡iado, ganándose u todr¡ el senúproletar¡¿rrlr-l (a todos
los trabajadores y cxplotatkts). neutraliza a los clunpcsi-
nos rneditrs y derriba a la burguesía: ell esto consiste la
revcllucit ln socialista. a dit 'erencia de la rcvolución delno-
cráúco-burguesa ( . . .  ) " .

A pcsar de que. en 190-5. Kaut.sky se pronuncra-

ra contra la posicirirt tncncheviquc, etl l9llJ. sc dcstl icc

e n nonrbrc dcl "rnaterilt l istntt histtir icrl". Lucgo. t ' i j i indo-

sc sti lo cn lo aptrctttc i lctlucc quc, si l i t gritrt tnasa dc la
poblircit in rusa es ciunpesitta, e I Po<.lcr soviético cottsisti-
rá, cn todo cÍLso, en utta dictatlura cantpcsina: Lcnin le
rcprocha habcr olvidado que el pcqucricl productor vacila

inevitablemente entre cl proleuuiado y la burguesía, por

to que se justi l ' ica aún más, para construir el socialismo,
"la necesid:rd de la dicudura del proleuuiado en un país

en que predorninan los pequeños productores campesi-

nos". Por últ imo, Kautsky se indigna de que, desde cl

verano de 1918. los bolcheviques l levan la guerra civil al

campo (envían dcsLaca¡nent.tls de obreros artn¿rdos que

ayudan a los carnpesinos pobres a requisar a los especu-
la<Jorcs y a los czunpesinos ricos los sobralltes de gratto
que ocultan), lo que perturba el saneamiento, la tranquil i-
dad y la seguridad que precisa la recuperación económi-
ca :  p reocupac ión  que ,  s i n  duda ,  compar t i r í a  e l

Reagrupaniento Comunista. "Sí, si -le responde Lenin-

la tranquilidad y seguridad de los explotadores y de los
que especulan con los cereales, esconden sus sobrantes.

sabotean la ley sobre el monopolio cerealish y condenan

al hambre a la población de las ciudades ...". Ante el en-
redo que supone el "análisis" de Kautsky, Lenin clariUca

cólno transcunió el proceso revolucionario ruso:

"Sí. nuestra revolución es burguesa ntienlru.s
¡n¿uclr¿unos junlo cort los carnpesinos en .ttl totalidnd.
Nosotros tení¿unos una ctlt lcieucia cla¡ísirna de esto. des-
de 1905 lo hc¡nos dicho cientos y miles de veces; nunca
hclnos intentado saltanlos ni abolir con decretos esta eta-
pa necesaria del proceso histórico Ierror típicarnente trols-
k i s t a l ( . . . )

Pero en 1917,  desde e l  mes de abr i l ,  mucho an-
tes de la Revolucirin de Octubre, de que tomásemos el
poder, t l i j irnos abiertiunente y explic¿unos al pueblo que

ahora la revoluci(rn no podía cletenerse en est¿l etapa" pues

el país había scguido adelantc, el capitalismo había se-
guido avanzanclo, la ruina había alcanzadrt proporciones
nunca vistas, lo cual habrí¿r de e-rr,qi r (quiérasc o no) que
rna¡cháscrnos huc'ia eL .socictlisttut pucs no cabíct avutzar
de otro rnodo. salvar de otro modo al país, itgotado por la
gucrftr. y uliviar de ot¡o rnttdo los suliimientos de l<ls
trabitjadores y explotados.

Ocurrirl, cn e l'ecf'r, tal y cotno llosotros dijimos.
L¿r rn¿ucha tJe la revolución ha conlirrnado el acierto de

El RTIcRUPANnENTo Covtuxtsrn
! tt RC e ntie ntJc cl problcrna dc la re cupe nrcirin cornunist¿rs sott: I ) Principios iclcoltigicos y de lcnsa dc
I  dc l  P¿rr t ido Colnunista cn tónl l i l los dc unid l r t l  c le  los losEst iuJossoci i t l is tas lesdeci r ,dckrs lcv is ior t is t l tsquc

I  co lnunisf¿rs y  c lc  rccorrstn lcc i t i r r  org¿ur izut iv i r :  v  s i r t  t ic -  d i r igcrr  China y ( ) t ros p l t íscs "soci i t l is t t r .s" l :  2)  Estr Í t tc-  I

I  d ic lu 'un ¿urál is is  rní ¡ r inra lncrr tc  pro l 'undo t r  lu  cucst i r i r r .  g i l r  t lc  l r r  rcvol t ¡c i r i t t  c t t  Espuñl t :  . l )  Col lccpci t i t t  orgt t t t r -  |

I Errtrctlurto. ltr Itrhor dc los cornunistas Llchc ccntriu'\c. lrt ivir dcl pllrt i( l() [vicntlo e rt cl ccrttrit l islno v l¿t t lctntl- |

¡  scrún c lkrs.  cn la  c l¿rhor lc i r in  y  t l i l i rs i t i r r  t le  u l l  prornt -  cr r rc i r r  l rspcct( )s  t t ( )  cot l t r l t ( l ic t t l r ios v  s í  cotnplctncnt l t -  I
I  n l i r yc r r l l t p i u ' t i e i p¿ rc i t i ¡ l cn l i r s l uch¿ ls t l c l asm¿rs t r s .E l  n ( ) s (p .  l 0 ( ) ) , c r t l uq l r t l c vc r t t t l l t un i t l i u l  t l ceo l t t r u r i r t s :  ¡
i  estut l io t lc l  ¡ ¡ r l r r isnro- leni l l is lnoydc lucxper ierrc i t rh is-  cc lcc l ic is¡no ct t  lcz t lc  d i t r lú 'c t ic l r l  :  J)  Estrcel t l t ln ic t t t t t  I
i  t r i r ic l r  r r { )  tncrcee nruchi r  i l tcnc i ( in .  pcro sí  su apl ic l rc i r i r t .  t lc  l r rs  rc l l rc io l tcs c l t  l¿t  l l tcd i t l l t  t lc  l l ts  posih i l i t l l tdcs cot l  ¡

i il,:';iillilll:illl:,lli:il: lxlil:l"ffiffill'1,1",,,i 
r.s p.rtiir.s eor,trrtisri's rrc 'l'r'lrs ¡rrtíscs i

L - - - - - - - - - - - - r - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - J

r5



Editorial

nuestro razonamiento. Al principio, del brazo de 'todos'

los campesinos contra la monarquía, contra los terrate-
nientes, contra lo medieval (y en este sentido, la revolu-
ción sigue siendo burguesa, de¡nocrático-burg uesa). Des-
pués, del brazo de los campesinos pobres, del brazo del
semiproletariado, del brazo de todos los explotados, con -
tra el capitalisrno, incluyendo a los ricachos del campo,
los kulaks y los especuladores, y, en este sentido, la revo-
lución se convierte en socialish. Querer levanla¡ una mu-
ralla china a¡tificial entre ambas revoluciones, separar la
una de la ot¡a por algo que no sea el grado de prepara-
ción del proletariado y el grado de su unión con los carn-
pesinos pobres, es la mayor tergiversación del marxismo,
es adocenarlo, reemplazarlo por el liberalismo. (...)

Al principio, los Soviets agrupaban a los campe-
sinos en su tofalidad. La falta de desa¡rollo, el atraso y la
ignorancia de los campesinos pobres ponían la dirección
en manos de los kulaks, de los ricos, de los capitalistas y
de los intelectuales pequeñoburgueses. Fue la época de
la hegemonía de Ia pequeña burguesía,  de los
mencheviques y los socialistas revolucionarios (sólo bo-
bos o renegados como Kautsky pueden creer que unos u
otros sean socialistas). La pequeña burguesía, inevitable
y necesariamente, oscilaba entre la dictadura de la bur-
guesía (...) y la dictadura del proletariado, porque la pe-
queña burguesía es incapaz de cualquier acción indepen-
diente, atendidos los ca¡acteres esenciales de su situación
económica. (...)

El triunfo de la revolución bolchevique signifi-
caba el final de las vacilaciones, la dest¡ucción complela
de la monarquía y de la propiedad latifundista (antes de
la Revolución de Octubre no había s¡do destruida). No-
sot¡os llevamos a término la revolución burguesa.Los
campesinos estaban a nuestro lado en su totalidad. Su
anlagonismo respecto al proletariado socialista no podía
manifestarse irunediatarnente. Los Soviets agrupaban a
los campesinos en general. La diferenciación de clase en
el seno de la masa campesina no estaba todavía madura,
no se había manifestado todavía exteriormente.

Esl¿ proceso fue desenvolviéndose durante el
ve rano  y  e l  o toño  de  1918 .  La  i nsu r recc ión
confrarrevolucionaria de los checoslovacos despertó a los
kulaks, que desencadenaron en Rusia una ola de revuel-
tas. No han sido los libros ni los periódicos, sir¿o la vida
lo que ha hecho ver a los campesinos pobres la incompa-
tibilidad de sus intereses con los de los kulaks, cle los
ricachos, de la burguesía rural. (. . . )

Un año después de la revolución proletaria en
las capitales, bajo su influencia y con su ayuda, ha llega-
do la revolución proletaria a los rincones más atrasados
del  campo,  ( . . . )

Si el proletariado bolchevique cle las capitales y
de los grandes centros industriales no hubiera sabido agru-
piu alrededor suyo a los carnpesinos pobres contra los
carnpesinos ricos, habríase demost¡ado que Rusia 'n<r

eslaba lnadura' para l¿r revolución socialisf¿: (...)".

Así tue la estrategia de los brl lchcviques prra la
re volución rus:I, rcvolucirln quc cngbbaba dos ct¿rpiLs: una
dc rcvolucitln bulguesa antil'eudal y la ot"ra tlc rcvolucitln
prole mria anticapitalista. En Espruia, csth cl¿uo quc la pri-

tó

mera ya es historia y "sólo" queda la segunda. Pero ...
¿,está realmente claro para todos? La estrategia que de-
f iende la  cas i  to ta l idad  de  las  o rgan izac iones
autoproclamadas "comunistas" en el Esudo español es
realmente un ejemplo escandaloso de revisión del ma¡-
xismo-leninismo y un tiaude político a las masas oprinii-
das, corno pudimos demostrar parcialmente en el Ediro-
rial del n" 12.

El P¡,nrno Corruxrsr¡. o¡ Españr (nrcors-
TITUIDo) reconoce que el capitalismo monopolisu "ha
creado las condiciones materiales necesa¡ias para la reali-
zación del socialismo, ha hecho crecer al proiet¿¡iado r

PRflGRAMA

lo ha educado en Ia escuela de la guerra civil casi perma-
nente", que -por tanto y siguiendo a Lenin- "la revolu-
ción pendiente en España sólo puede tener un ca¡ácr¡r
socialista', que "no existe en nuestro país ninguna enpa
revoluciona¡ia intermedia, ningún 'peldaño de la cadena
histórica' anterior a la revolución socialista" (p. 51 i En
consecuencia, el objeúvo estratégico que persi,tuen es .. .
¡no la implantación de la República Socialista Prolen¡n
sino "la implantación de la República Popular" íp. 5l i
Claro que, siendo benevolentes, podríamos achaca¡ e sre
desliz a una falta de rigor terminológico, es decir que
"República Popular" es el nombre que asignan al insrru-
mento fundamental de la dictadura del proletariado. En
primer lugar, debemos censur¿r este quid pro quo. que
en un momento como el actual -en que lo fundamenul e s
la educación política de la clase obrera- sólo produce con-
fusión en cuanto al primer y elernental requisito para eL--
var su conciencia: el criterio de clase. En segundo lugar.
nuestra citada benevolencia se volvería ingenuiclad. o in-
cluso oligolienia polít ica, si no nos damos cuenLa que e I
rnismo PCE(r) se guarda rnuy mucho de idenrit lcar su
"Rcpública Popular" con la dicürdura clel proletariado:
"Con la ins[auración dc la Repúbliclr Popular se inicia el
período que va desde el derroc¿uniento del Esutdo bur-
gués a la irnplantÍrción dc la dicfaclura re voluci<tniria de I
pnrlcuuiado y quc rnrtrca ulla corta ctapa de Iansición
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Lenin) .

polít ica ..." (p. 53): o sca que, el)[e el dcrrocarniento del

EsraiJo burgués y la inshuración de la dictadura dcl pro-

letariado, inicio de la const¡ucción del su;ialismo, h:ry una

etapa (corta) de t¡ansición, una empa intennedia, un pel-

daño en la caclena histórica. ¡La tidelidatJ al leninistno ntr

ha aguantado ni dos páginas de su Prograrna! ¿Y cuál

sería el carácter de clase de esa "República Popular"? Sólo

se nos dice "hegemonía del proletariado" (p. 55) pero las

tareas que le corresponden (elecciones libres a unaAsarrl-

blea Constituyente (p.53)) son características de una re-

volución democrático-burguesa al estilo rnenchevique:

Aszunblea Constituyente más Soviets o Consejos obre-

ros y populares "como base del nuevo poder"' P¿ra los

dogrnáticos y doctrinarios, la experiencia histórica nada

enseña y no es el ca¡ácter de la soc'iedad actual el que

determina las táreas sino la let¡a de los libros: Lenin ha-

bló de Asamblea Constituyente y de revolución demo-

cráúco-burguesa, así que también son necesa¡ias ambas

para la España de hoy.

lución de la línea del PCE de aquéllos atlos ell relacitin

con los análisis de Ma¡x y Engels sobrc la revolución c^n

Esparia): el problema era si acabar con las posibles su-

pervivencias feudales según los intereses de la burguesía

que era ya la clase econólnica y políticarnente dominante

o según los intereses revolucionarios de las masas popu-

la¡es. La burguesía, colno se demostró en 1936-39, ya no

era revoluciona¡ia en el sentido democrático-burgués' tli

por sí sola ni acompañada. Recordemos que, para la Ru-

sia zarista que no había hecho ninguna revolución bur-

guesa, los bolcheviques propugnaban, no la alianza con

la burguesía, sino neut¡alizar a la burguesía liberal y aliar-

se con los campesinos en general. Rettriéndose al año

1936, el PCE(r) aprueba la actitud del PCE que "corn-

prendió descle un principio que no se podía plantear en-

tonces, corno La¡ea inmediata, la revolución socialisu": y

lo argumenta por el atraso económico, la división de la

clase obrera y la situación intentacional. En cambio' en

abril de 1917, Lenin y los bolcheviques aprecian que el

Gobienlo Provisional burgués no va a acometer ninguna

de las transformaciones democrático-burguesas importan-

tes y proclaman la necesidad de preparar la revolución

socialista proleta¡ia, como única solución para la realiza-

ción de aquéllas. Y eso a pesar del atraso de Rusia de la

división de su proletariado (la mayoría apoya a los

mencheviques y otros oportunistas) y a una situación in-

ternacional de guerra imperialista.

3) Independientemente de que la línea del PCE

de los años 1936-39 fuese correcta, la España actual se ha

convertido en una sociedad de capitalismo desarrollado,

rnonopolista irnperialista, como el ¡nis¡no PCE(r) reco-

noce. ¿Por qué ese empeño en anteponer una etapa al

socialismo hoy en día? Cla¡o que ya no se pretende una

revolución para liquidar las supervivencias feudales (ya

manifiestamente exti l lguidas), sino una revolución toda-
vía no socialisra para denibar al capitrl mono¡nlista. como

si fuese una clase aparte de la burguesía.

Vamos a ser claros: esto es sacriticar el interés

del prolerariado, única clase que puede liberar a toda la

humanidad oprimida, en beneficio de la utopía de la pe-

querla y mediana burguesía sobre el paraíso tenenal de la

pequeña propiedad, de la libre y fratemal competencia.

del capitalismo sin sus abusos, de la democracia para to-

dos, etc. Esta rendici<in ante la pequeña burguesía se pone

de rnanifliesto en los siguientes pasajes rlel documento
tlel PCE(r): "Lct ttíctica del P¿rtido busca at¡aerlos [ca-
pas populares e xplotadasl al lado clel proleuriado,al ob-
jeto tle derrocar por lafuerza a lu oligarquíufinanciera
y lerrulenienle I gonar n la pet¡teñtt burguesia o lralür

tle neutrali:arla." (p.52) [recortlclnos que la alineación

dc clascs que delbndía Lenin para la rcvolución socialista

cn [a Rusia pcqucñoburgue sa irnplicaba, no ganar a la pe-

qucriu hurgucsía sino ncut¡alizarlal: "El campesin¿rdo,
segunda f'ucrza cn itnport;tncia dc nueslra stlcietlad. es

susccptiblc tlc ittcorptlrarsc lt la luchit por el soci¿Il is¡nrr
.  . .  "  (  p .  ó5)  [  i t lcspués t lc  lo  que Le t l i t l  i t ts is lc  e n l l t  nece st -

clul dc lu rupturit t lcl clttnpcsitt¿lt lo cottto urt ttxlo, t lc l l t

Iue lur rlc clluscs ctt su scllo. parll p¿rsltr lt l  socilr l isrnoll.

¿A qué se debe ese empeño. embrollándolo todo.

en situar una e[apa intermedia ent¡e el derrocamiento del

Estado actual y la instauración de la dictadura del prole-

ta¡iado para consruir el socialisno?

l) El PCE(r) atlrma desca¡adamente: "El Parú-
do no se puede proponer conduci¡ directamente a la cla-

se obrera, desde la situacióu presente, a la toma del po-

der" (p. 52). Después de argumentar eso con la carencta

de una serie de condiciones (entre las que no menciona la

necesidad de educar políticarnente, en b¿rse al marxislno-
leninismo, al proletariado )' a todos los oprimidos), reco-
noce que aquéllas surgirán "en el curso de la lucha revo-
luciona¡ia y en el proceso mismo de derrocamiento del
régimen capitalistr". Esto signit-ica que, si bien los comu-
nistas no podemos conducir va a la clase obrera a la con-
quista del potler. únicarnente lo podremos conseguir si
varnos reuniendo todas las condiciones pzra ello, si nos
lo proponemos ya corno objetivo estratégico principal:

;porque ya no existe otro previo. en Españal

2) Además, al PCE(r) le pesa como un lastre su
itJcntif icacitÍ l excesiva, pocu crít ica. con la líneadel PCE
e n los alios .j0 (aunque reconoce quc dcbimos errores
quc corttribuycron p¿Ira que pcrdiéralnos la guerra). Ntls
dicc quc. crr krs arios 20 y 30. la burguesía cspariola cra

"'u 
irtcapaz p<lr sí sola (l) dc rcaliz¿u el progriuna detntl-

crático-burguós coutra lus supcrvivctrci¿ts l 'e udales y de -

hílr conttr con la clasc ohrsm: la revoluciótt burgucsit de
riclo tipo cra ya irnposible (p. 3()). En rcalidltcl. cl vic'1o
trpo tle rcvolucirirr hurgtrcslr yu sc habírt pr<xlucidrl ctt l l t
E\pÍ rñrr  dc l  s igkr  XIX (ct t  c l  l i ¡ tunr .  cxr t tn i tuu 'c tnt ls  l t t  c lo-
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Quizás una explicación (quc no justif rcación) de
la timirlez de estos camaradas en la defensa <Je los intere-
ses revoluciona¡ios del proletariado consista en su enó-
neo análisis de clase: "El grueso de la población labor¿rl
española es el trabajador por cuenta ajena.De los once
millones de asala¡iados, t¡es están en paro; cuatro t¡aba-
jan en el sector industrial, de los cuales 1.ó00.000 for-
rutn el proletariado [¡subrayado por el propio PCE(r)!],
el núcleo del aparato productivo; oros cuaro (3,7 exac-
tamente) son rabajadores de los llamados 'servicios' o
del sector terciario: banca, hostelería, funciona¡ios, co-
mercio, oficinas, etc.". Resulu que los tres millones de
parados, los camareros, los botones, los dependientes de
comercio, las cajeras y los mozos de almacén de los su-
permercados, los auxiliares administ¡ativos, celadores,
etc., etc. no forman parte del proletariado, al cual reducen
a su fracción indust¡ial. Así resulta que el prolerariado
representa poco más del l09o de la sociedad española.
Pero eso es falso: el proletariado se compone de todos
aquéllos que no poseen otra cosa que su fuerza de tra-
bajo como fuente de renta, independientemente del sec-

tor econórnico al que pertenezca el capitalista que se la
quiera comprar para sacar de ella plustrabajo. El proleta-
riado no es esa exigua minoría sino que aba¡ca a la gran
mayoría de todos los asalariados (excluidos directivos,
miembros de las fuerzas represivas, etc.) y represena cerca
dell)Vo de lapoblación española. De ese error, tal vez, se
derive la incapacidad del PCE(r) para ver en el proletaria-
do, no sólo la clase dirigente, sino también la fuerza prin-
cipal de la revolución socialista española.

La Uxmrclcróx Corrunsm ns Esp¡,ñA, como
hemos visto más arriba, si bien reconoce que España es
un país de capitalisrno monopolista de Estado (p. 78) (."".
por tanto, imperialista, aunque eso no lo admiu explíci-
tamente) dirigido por su oligarquía financiera, no plantea
lampoco como objetivo esúatégico inmediato la revolu-
ción socialista prolelaria, sino un programa mínimo para
una revolución democrática-nacional que instaure una Re-
pública Popular.

"Los enemigos principales de la revolución en

F -  
- -  r  - I - - r r I - r I ¡ r - I I - - - - - r - - r - I - r - -  l |
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I pr FnnNrn MnnxrsrA-LENrNrsrA Esplñort-
I Sobre el FM-LE, ya tuvimos ocasión de dete- deshcamentos autoproclarnados marxistas-leninistas.

I nernos a analizar sus posiciones en los números 5 y 7 no son más que encallecidos revisionistas (ya sean cons-

I de l^a Foria, cuando todavía se llamaban Frente Ma¡- cientes de ello, ya se crean defender el más puro de los

I xisu-Leninista de los Pueblos de España. Lamentable- comunismos: la intención buena o mala no viene aquí
I mente, la crítica que les dirigimos no fue bien acogida: al caso, sólo importa la realidad objetiva).
I interpretaron como un ataque lo que era una llamada
I de atención sobre sus puntos débiles, para que los co- El FM-LE sigue hablando de la necesidad rJe
I nigieran y pudieran caminar sobre bases finnes hacia "superar las contradicciones ent¡e los diferentes gru-

I la reconstitución del Partido Comunista. Casi dos años pos, organizaciones y partidos [comunistas]" (p. -s ,:

¡ después, en abril de 1997, editan su Manifiesto Pro- plantea que, después de la diáspora provocada por el

I granta, del que aquí referimos algunas tesis cuyo ca- revisionisrno del PCUS en los años 50, hoy "se va des-

i rácter revisionista ha sido ya puesto al descubierto por pejando el horizonte", "se van sedimentando las posi-

i el PCR y que, sin embargo, el FM-LE se empeña en ciones", nos vamos dando cuenta que el revisionismo
! seguir sosteniendo. es el responsable de la actual situación y "todos esros
I " 

partidos sienten y necesitan superar todas las <Jir isir¡-
I Pf FM-LE continúa suplantando el problema nes y unirse" 1p. I I ). Estamos de acuerdo que el f rn de
I de recup,erar el Partido Comunista de España por el pro- la ola revolucionaria que ha sacudido el siglo XX es un
I blerna de la "unificación de todas las fuerzas auténtica- momento inmejorable ... ¡para hacer balance, para ha-

mente, la crítica que les dirigimos no fue bien acogida: al caso, sólo importa la realidad objetiva).
interpretaron como un ataque lo que era una llamada

I
I
I
I
I
I

I mente comunistas", "como una de las tareas revolu- cer litnpieza y elevar et listón! O sea que no daremt r

I cionarias más urgentes y prioritarias" (p.27). Yadiji- un paso adelante sin luchacontra el revisionismo. sin

I mos que, en primer luga¡, la reconstitución del PC plan- lucha de dos líneas dentro <le nuestro movimiento. den-

I tea muchas más exigencias que una simple unificación tro de cada una de las organizaciones, sin autocrít i-

i de comunistas: y. en segundo lugar, que esa hipotética ca ma¡xista-leninistaenfiladacontra las propias heren-

I unificacióll sólo sería posible y útil sobre bases autén- cias o¡xrrtunistas. Por eso, carnaradas del FNf-LE. r.:rn-

! ticarnente cornunistas, principahnente en la cuestión cle ra insistencia en el monolitisrno (pp. 24 y 26 (sólo acep-
I cómo recupcrar el PC. La cla¡ificación, cl deslinde de uble en un sentido: como disciplina y uniilatl en el corn-
I carnpos coll cl revisionistno: eso es lo primero. Con la bate revolucioniuio) y en la unirJad tle tos que se diccll
I lucna de dos líneas que nosotros impulsamos en cl seno comunisuLs, rnlentr¿ls que no se es consecuente con la
I clcl movirniento cornunish esparlol. esuunos hacicndo lucha ile dos líneas ni en la práctica ni en la teoría. dc- |
I  rnuchorná^spor launidaddeloscolnunishsqueotros notaunale j iun ientodclaconcepci r lnd ia léct icat le l  mun- t
I con -sus l latnalnietltt)s tneríI¡nente sentirncntales y do, dcl principio de ta unidacl de cuntr¿uios (la unittad ¡
I 

nostálgicos: y cso qt¡c r)osolros ntt condicion¿unos [a cs relativa y la contradicción, pcnnlulclltc). quc haec i
I rccollstitucit itt t le I P¿rtitJo aquc se logre la l l¿unada uni- del FM-LE una organizacitln rnuy déhil f 'rcnre a l ir irr- i
i  dad dc lt ls cotnultisl irs, ya que cst¿unos convcnciclos tte e viurblc y rnanif iesra prcsencia clc l lr idcokrgía hrrrguc- !
l qua a,, utl i l  grirt l pirtc dc los i¿tsos. lr ls icl i 'ci lkrs tlc csos \¿r cn \u intcrior. I
L - - - - -  J -  - - - -  r - - - - - - - r - - - - - - - - - - - r - - -  J
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España, en la actual etapa de la lucha de clases, son -a

decir de la UCE- la oligarquía tlnanciera y tenateniente y
el imperialismo lestá cluo que sc suponen distintosl" (p.
78 y 79\. Define a esa oligarquía como "una clase surgida
de la fusión de los sectores rnás poderosos y reacciona-
rios de la alu burguesía -la burguesía bancaria- con la aris-
tocracia fcudal" (p. 80); es cierto que parte de esaoligar-
quía tiene origen t'eudal y conserva títulos nobili¿uios.
pero ese aspecto ya es secund¿rio, un ropaje extenro de-
t¡ás del cual se oculla su verdadera naturaleza actual. la
que la define desde un punto de vista científico, ma¡xis-
ta-leninista: es capitalista y no feudal. Se advierte ahí la
intención de cola¡ por la puerta trasera la supuesta nece-
sidad de aborda¡ ta¡eas antifeudales durante la Revolu-
ción española parajustificar el carácter democrático-bur-
gués y no socialista de ésta.

"Las tareas fundamentales de la revolución en
España -prosiguen- son acaba¡ con la opresión de la oli-
garquía y el imperialismo ... realizando las demandas
democráticas y nacionales por las que las masas popula-
res de nuest¡o país vienen luchando durante más de cien
años" (p. 84). ¡O sea que las ta¡eas revolucionarias no
vienen determinadas por el ca¡ácter actual de la sociedad
española -imperialista-, sino por las demandas seculares
del pueblo que no se resolvieron en su día! (¿hasra cuán-
do hemos de remonLarnosl) Una vez más, no se distin-
gue la contradicción principal de la secundaria: aunque
quedan pendientes ta¡eas democrático-burguesas (como
los derechos de las nacionalidades oprimidas del Estado)
cuya realización debe reivindica¡se e¡r todo momento y
que podrían realiza¡se como retbnnas antes de estallar la
revolución socialista. ésras llevan impreso el sello del im-
perialismo, su causante )'a no es la opresión t'eudal sino
la opresión imperialista: l' el proletariado consciente debe
unir su reivindicación al torrente único de la lucha por la
revolución socialisra.

"Las principales fuerzas revolucionarias de la
sociedad española en la actual etapa son todos los t¡aba-
jadores de la ciudad y del czunpo ..." (p. 87). Además del
proletariado, citan el campesinado pobre y los sectores
de la pequeña burguesía que no explotan mano de obra.
Añaden que pueden ser aliados no sólo para el derroca-
¡niento de los exploladores -cosa cierta-, sino talnbién en
la construcción del socialislno: eso ya no es Lan cierttr
pues la ex¡rriencia del partido bolchevique atestigua que.
para esto, es preciso implantar la t.lisciplina proletaria a
toda la sociedad y es preciso vencer la resistencia de la
pequerla burguesía que tiende a sacar tajada de la expro-
piacirin de los grandes capitalistas para restaurar. de su
rn¿uto, el capitalismo. Pero, volv¿unos al principio dcl pá-
mrlir con la pre gunta: ¡.Culü dc tottrs esas l'uerz¿us rnotrice s
Je la rcvolucirin cs la principal' l  Y n() rne contesten quc
r'¿r sc dicc quc cl prolctariatkl cs la l 'ucrza dirigente (p.
:l l l), ¡rrque cso r.to rJcl ' inc cl clúáct.er <lc la re volucirln: en
rlccto. kls brl lche viqucs tlcl 'cndían quc cl prolctariado
Jcbíir scr la l 'ucrztt t l ir igcntc dc l¿t rcvolucirin strci¿rl ista.
le  ro t l l rnbión dc lu  re vol r ¡c i t l r r  dcrnocrht ico-burgucsl r .
Pcnr, cl conccpto dc l 'r¡crzl principal signil ' ica l¿r l 'ucrza
,lc lnrrsl. lnlrvorituria. v. sohrc trxkr. l¡r quc dcl' ine cl clr-

rácter de la revolución; así, pzua la rcvolución de¡nocráú-
co-burguesa rusa. había de ser el canpesinado. En la Es-
paña actual, la fuerza mayoriuuia, de ma-sas, y la que de-
fine el carácter socialista de la revolucitln es el proletaria-
do. Y eso, la UCE, no lo quiere reconocer.

Eso no es todo: "Son fuerzas susceptibles de ser
unidas en la lucha contra la oligarquía y el irnperialisrno,
un sector importante de la burguesía no monopolista y
ciertos sectores del campesinado rico" (p. 9l). Y plantea
que el proletariado debe crear un amplio ficnte de unidad
popular con todas esas clases y capas; que, de lo contra-
rio, causaría un grave perjuicio a la revolución (p.92 y
93). Si Lenin planteaba, para la revolución socialista, neu-
tralizu a la pequeña burguesía, la UCE propone unirla a
la revolución junto con parte de la burguesía media y del
canpesinado rico: ¡está claro que no se trata de una revo-
lución socialista! Al igual que otros, la UCE ha advertido
la existencia de cont¡adicciones enre la oligarquía tlnan-
ciera y la burguesía no monopolista, por lo demás, con-
tradicciones que son tanto más agudas cuanto más tran-
quilo está el frente principal: la lucha de clases ent¡e el
proletariado y la burguesía como clase. Entonces, cual
aprendiz de brujo, saca la monstruosa conclusión de que
es posible, no ya neutraliza¡ a esa burguesía media en la
revolución dirigida por el proleLrriado, sino at¡aerla. De
aií las concesiones en cuanto al carácter y las tareas de la
revolución. Los comunisas no negamos esas contradic-
ciones en el seno de la burguesía, sino todo lo cont¡a¡io:
hemos de estudia¡las con detalle y aprovecharlas; pero
son cont¡adicciones secundarias que no pueden definir
el ca¡ácter de la futura revolución, so pena de traiciona¡la
o, en el rnomento actual, de abortar las tareas DreDarato-
rias de la misma.

"El objetivo estratégico de la presente etapa con-
siste -para la UCE- en destruir hasta sus cimientos el Es-
udo de la oligarquía y el imperialismo [¿el Estado bur-
gués?l e irnplanrar un nuevo Estado del frente revolucio-
na¡io de unidad popular, bajo la dirección del proleraria-
do [¿la dictadura del prolerariarlo?]: LA REPÚBLICA
DEMOCRÁICA POPULAR [¿y la Repúbtica Socia]is-
ta Soviótica o de Consejos Obreros?1. (. . . ) realizar el pro-
gr:una rnínirno de t¡anstbr¡naciones antimonopolistÍts,
anti inperialistas y anti lati lundistas ..." (pp. 9.1 y 95) Si el
capitalismo de hoy, en España, es capitalismo monopo-
l i s ta ,  ¿cómo es  pos ib le  rea l i za r  t r ans fo rmac iones
antimonopolistas sin ir cont¡a el capitalismo (a no ser que
se sea un re¿rcciona¡io pequeñoburgués que pretende vol-
ver atrls la rue<Ja dc la historia hasta el siglo XIX o ¿mtes,
los bucnos tiempos dc la l ibre co¡npetcncia, ¡a por otra
o¡rrtunidad!)'/ ¿,Y crirno es posible ir coutra el capita-
l istno sin re volucitln strcialista'l

Pucs la UCE ticnc la rcspue sta: "La re volucirln
dclnocr:it ica nacional cn nucstro país va a poner en.juego
potontcs clcrncntos dc socilrl isrnr) v i l  crc¿u srl l i t l¿r.s b¿rscs
pant itt ici lr su construccirirr" (p. 100). Y cita la direcci<ln
rlcl pr<llcl irriado y su ptr¡'t i( lo sohrc cl rrucvo Esllckl y so-
hrc c l  scct ( ) r  cst i t t l t l  t lc  l¿r  cc0norní t r  . . .  ,s i  cs quc.  c( )n cst t
Línclt Polít¡c¿t y csc Pro.qnunlr. quctl lr trxltrr 'í lr lr lgo rlc pro-

t ( )
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letaria<lo consciente e independientel Y es que ¡menuda
educación, menuda propaganda, le proporciona a la cla-
se obrera, desde el primer momento, ese partido que dice
ser suyo! Conclusión: vamos a poder inicia¡ la construc-
ción del socialismo sin revolución socialista proletaria.

¿Milagro o fraude? Juzgue el lector.

Así que, luchemos por la libertad, el pan, la tie-
rra y la independencia nacional, dando a las luchas rei-
vindicativas el horizonte [¿del socialismo? ¡Nol] de la
unidad popular y de la República (p. 125). Pero ni siquie-
ra eso: "En las actuales condiciones la lucha directa por
la consecución ya de un Gobierno republicaro y popular
no puede ser una tarea inmediata. Esto sería lanza¡ a las
masas a una batalla para la que no existen condiciones en
la actualidad". De ahí que la UCE actual se limite a apo-
yar a Izquierda Unida, a pedir un gobierno de izquierdas
(¿PSOE también?), la independencia de España frente a
la Unión Europea y poco más.

Rnncnup¡urENTo CoMUtrtsta. plantea directa-
mente la necesidad de una revolución socialista, aunque
con mreas y alianza de fuerzas antimonopolistas al inicio.
Por tanto, se sitúa en posiciones más conectas, desde el
punto de vista de la estrategia (progresando algo respecto
del Programa del PCOC), aunque todavía tiene ataduras
con la idea revisionista de la revolución antimonopolisu.
Ya vimos su ca¡acterización del Estado actual como Dic-
tadura del Capital Monopolista y también consideran que
"no se puede habla¡ en propiedad de la burguesía en ge-
neral como enemigo principal a batir y por tanto como
núcleo de uno de los polos de la cont¡adicción social" (p.
62).La burguesía como clase sí es el enemigo principal,
otra cosa es que la oligarquía financiera sea su fracción
dominante y la que ejerce la dirección y la representación
sobre toda la clase. Derrota¡la es derrota¡ el capitalismo
monopolista, el único capitalismo posible hoy y única
alternativa es el socialismo, por lo que la cont¡adicción
que puede impulsar este movimiento social tiene que ser
la contradicción proletariado-burguesía, y no puede ser
ninguna que incluya en sus dos polos a alguna fracción
de la burguesía. El carácter de una revolución no viene
definido sólo por el enemigo principal a batir, sino tam-
bién por el ca¡ácter de la cont¡adicción social principal
(en términos de clases, de lucha de clases, no de fraccio-
nes, capas o grupos) que, a su vez, viene determinado
por el carácter de la vieja sociedad y de las tareas revolu-
ciona¡ias que se han puesto al orden del día.

El Fnrxrs lVllnxrsr¡,-LgNrNrs'rA os Esplñ,r
propugna la destrucción del Estado burgués, el socialis-
mo y que "se aplique la dictadura del proletariado (que
nadie se asuste de ésta)". ¿Tiunpoco la burguesía? Pues,
vaya dictadur¿I, entonces. Llegan a adopur incluso una
pose ultraizquierdist:r: "El Frente M-L.8. somos ene¡ni-
gos irreconciliables con la-s rcforrnas. Estas sólo prucban
la debilidad de la lucha de los rrabajadores e impiden que
éstos se conciencic¡r pOlíticarncntc para trinsfbrrnar eslc
ordcn dc cos¿rs e st¿rblccido por cl capital" (p. 4). Pcro luc-
go viettc cl biuttl lzo contririo: "... una amplia polít ica
de frente de izr¡uierdas quc ell un prirncr Inorncnto nos
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ayude a c¿unbiar la tendencia pesimista y de abandono
que ha venido calando en las fuerzas populares y en un
segundo lugar tomar aliento y resolución ¿anto en las cues-
tiones políticas, sociales, organizativas, sindicales y par-
lamenta¡ias para avanzar hacia la democracia política y
social.

Esta será una etapa de la revolución española de
educación y amplia democratización de la sociedad en la
que habremos de dar solución a los grandes temas que
aquejan a nuestra sociedad tales como la dependencia
imperialista, el at¡aso económico, las amplias libertades
nacionales, la enadicación del paro y el pleno ernpleo, la
seguridad social, la nacionalización de la banca y de las
grandes empresas de ámbito estatal, la subordinación de
la policía y del ejército en el servicio y defensa de la so-
ciedad y en la democratización del aparato del Estado en
confrontación resuelta contra el poder de los monopolios
y de las transnacionales" (p. l5). ¡La de cosas que pue-

den conseguirse sin revolución socialisla!

Por no hablar de su particula¡ forma de concebir
la dest¡ucción del aparato represivo que, en un párrafo de

¡ ocho líneas !, va palideciendo, convirtiéndose primero en
"depuración", luego en "desmilitarización", de ahí a "sub-

ordinación a las inslituciones democráticas" y, por úlú-
mo, queda en "reestructuración" (p. l8). ¡Qué gran capa-
cidad de adaptación y evolución!

Pero una cosa sí hemos de saluda¡ de los ideólo-
gos del FM-LE: la claridad con la que expresan sus obje-
tivos: no como otros que, aspirando mucho más cons-
cientemente a conjurar la revolución socialista con eta-
pas intermedias, se esconden de la crítica con retorcidos
subterfugios, adornados con terminología marxisa-leni-
nista.

"El ecléctico no quiere at-irmaciones 'demasia-

do absolutas' para pasar de contrabando su desec)
pequeñoburgués y filisteo de sustituir la revolución ¡rr
los' grados intermedíos' .

Los Kautsky y los Vandervelde silencian que rl
grado intermedio ent¡e el Estado órgano de dominacitin
de la clase capitalista y el Estado órgano de dominación
del proletariado, es precisamente la revolución, la cual
consiste enderribar a la burguesíay ronrper. dest¡uir ¡:r
rnáquina estatal" (Un nuevo libro de ,o*rn'r,¿, sobre
el Estado - Lenin).

La revolución democrático-burguesa
y la revolución socialista en el campo

En cuanto a la cuestión agraria" Kautskv partu'
de un cnfoque nada rnarxistlr y sc rnucstra irrcapaz t1e
cornprender las mcdidas adopradas ¡lr el Ptxlcr sor ióti-
co p¿tra soluciona¡ ta"l cuestit ln. No reconrre quc stl lo la
dicudura tlcl proleuuiatkr, sólo l¿r Rcvolucirin tJe (Jctu-

bre, vcncitl al tcrr¿rtenicntc quc había conscrv¿rclt l inure tu
su propictlad tlcspuós dc l¿r Rcvolucitln dc Febrero. eorr
e I gobierno de coalicitÍ l  dc los rnenche viques _v cscnst¿rs
con la burguesírt. Atlcmás. t lcl ' icttdc piua Rusia u¡¡¡ rolu-
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ción consistente en que cl Estado -una república burgue-

sa pa.rlarnen[aria- se hiciese con la grart propietlad y la

arrendase, clivitJida en pequeños lotes, a los crunpesinos'

vienclo en ello algo de stxialis¡no: esto -le responde Lenin-

no es más que utla consigna pequeñoburguesa, cort cl

agravante de que, llevada a cabo por una república piula-

mentaria burguesa, que es la solución políúcaque Kautsky

propone, resulta¡ía una típica reforma liberal.

Por último, este revisionista miente al alirmar que

los bolcheviques hatr capitulado ante los campesinos en

cuanto al derecho de propiedad privada sobre la úena y

les han pennitido hacer lo que querían con ella. Lenin

recuerda que el derecho de propieünd privada quedÓ abo-

lido, que las tincas mejor organizadas no se dividíiu, que

todo el ganado de labor, aperos de labranza y dependen-

cias de las tierras confiscadas pasaban al distiute exclusi-

vo del Estaclo o de las comunidades' que surgieron algu-

nos centenares de comunas agrícolas, cooperativas y ex-

plotaciones soviéticas apoyadas por el Estado y sus le-

yes, etc. Los bolcheviques veían en la reivindicación cam-

pesina del usufructo igualitario de la tierra una consig-

na pequeñoburguesa, una idealización del capitalismo

desde el punto de vista del pequeño productor; sin em-

bargo, consicleraban que sena útil para lleva¡ a término la

revolución democrático-burguesa y que, sólo aplicándo-

la, poclrían ayudar a los carnpesinos a superarla y a pa'

sar lo más rápida y fácilmente posible a consignas socta-

listas: al cultivo colectivo de la tierra. Al lleva¡ a ténnino

la revolución democrático-burguesa' los bolcheviques

abrían las puertas para el paso a la revolución socialista:

"Esn es la única política revoluciona¡ia y la única políti-

ca ma¡xista". Así, cuando los pequeños campesinos lle-

garon a una lucha de clase abierta cont¡a los campesinos

ricos, hasla la guerra cir il entre ellos, tenían el apoyo de

la propagancla. la ¡tlítica ¡ la a¡-uda econó¡nica y militar

clel poder político proletario. clel EsLado soviético.

Kautsky elude pronuncia¡se sobre una de las

medidas tundalnentrlcs de la Revolución de Octubre: la

nacion¿ilización de la üerra. Los p'opulisuu rusos, y entre

ellos los eseristits la idenúficaban con la socialización:

"Puesto que no hcmos rebasado el marco de la produc-

ción mercantil y del capitalismo -recuerda Lenin-, la abo-

lición de la propiedad privada sobre la tierra es su nacio-

nalización. La palabra 'socialización' no expresa más quc

una tendencia un deseo, una preparación del tránsito al

socialismo". Nacionaliza¡ únicamente las grandes fincas

era la solución de la burguesía liberal empeñada en el

máximo mantenimiento de lo viejo, lo que hubiera facili-

ndo la reslauración <le la propiedad terrateniente. "La

burguesía radical, es decir, la que quiere llevar a término

la revolución burguesa. propone la consigna denaciona-

lización tle la tierra". Ya indicó Marx que ést'a era una

consigna consecuentemente burguesa, cuya realización

permitiría aumenlar la producción agrícola, reducir sus

precios y, por lo mismo, desarrollar más rápidamente el

capitztlismo.

Por lo tanto, con esta medida (por otra parte, re-

clamada por las masas de campesinos), los bolcheviques

no "salla¡on" por encima de la revolución democrático-

burguesa. "De este modo -añade Lenin-, se ha creado una

base, la más perfecta desde el punto de vista del desa¡ro-

llo clel capitalisrno (Kautsky no podrá negarlo sin romper

con M¿ux), y, al mismo tiempo, el régimen agrario atas

J\exible para el paso al socialismo". La nacionalización

de la tierra, pese a que históricarnente beneficiaba a la

burguesía progresista que luchaba contra los terratenien-

tes, no dejaba de ser una abolición parcial de la propie-

dad privada sobre los metlios de producción, cosa que

no podía por menos que asustar a aquella clase (y toda-

vía le asusta en las naciones arasadas y oprimidas del

Tercer Mundo) que quiere conservar su dominación so-

bre el proletariado cuytl interés ctlittcide con la abolición

total de la propiedad privada sobre los medios de pro-

rlucción. En los países impcrialistas' ya no existen los

grandes terratenientes como una clase apafie, sino que la

gran propiedad agraria se ha converÚdo en uno de los

muchos negocios de la oligarquía tinanciera.

Pues bien, ninguno de los destacamentos "co-

munisns", ya sea el PCE(r), la UCE' Reagrupamiento

Comunista, FM-LE, etc., defiende la nacionalización de

la tierra como consigna, ni siquiera la necesidad de estu-

tl i¿u su conveniencia-

La UxI¡'¡c.rcIós CorrurIS'lA DE Esp,tÑ,r reco-

noce quc. cn España, se "han irnpuesto en el carnpo las

rclaciones de produccitin capititlista", y atilrde "sin toca¡

para natla e I podcr dc ltts grantlcs terrate nicntes sobre la

vit la ruriú" (p. U l ). Al irnp<lncrsc cl capiutJislno etl el caln-

po, cl prxlcr de krs grantles t.enatcniclltcs ya no cs f-eud¿tl.

ya ha clc sujct:rsc a las lcycs tlcl capitttlisrno' a la ley clc ta

ganancia media y a la te y de la rctttacapitalista del suelo.

Et p<xlcr de los tenatcniclltcs, ¡xlr ltl tanto' h¿t cambiaclo

tlc clráctcr, por ntuchtl quc, supcrl ' icial¡ncntc (muy stt-

pcrl ' ici lt lrncntc. I l¿thríit quc dccir) ' pirczcíl it lótlt ico' L¿ts

¡ncrlit l l ts quc propugll¿r l lr UCE pltra e I cíl lnp() soll: cxpro-
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piación de los latifundios y grandes explolaciones agra-
rias, poniéndolos a disposición de los jornaleros y cam-
pesinos pobres (p. 98), porque "el principio democrático
de 'la tierra para los que la trabajan' sigue siendo la aspi-
ración básica de las masas campesinas -especialmente del
proletariado agrícola ..." (p. 138) ¡Pues eso sí que es un
proletariado con conciencia de clase, un proletariado que
quiere que la tierra sea sólo de quienes la trabajan, exclu-
yendo al proletariado industrial! ¿Lo propio de un Parti-
do Comunista es defini¡ las tareas revolucionarias del pro-
letariado según su estado de conciencia o, más bien, se-
gún sus intereses fundament¿les, encargándose luego de
combatir en él la falsa conciencia pequeñoburguesa? La
UCE estirna que lo primero es lo correcto, que hay que
poner la tierra confiscada "a disposición de los jornaleros
y campesinos pobres para que ellos decidan sobre la for-
rna de propiedad y producción". De acuerdo que eso y la
voluntariedad en el paso al cultivo colectivo de la tierra se
haga con respecto a las tierras de los pequeños carnpesi-
nos (que deben seguir poseyéndolas pero no en propie-
dad: hay que defender la nacionalización de toda Ia tie-
rra); pero las explotaciones agrop€cuarias capitalistas de-
ben tener (salvo, fal vez, un fondo de reparto para cam-
pesinos muy pobres) el mismo destino que las fábricas:
su nacionalización a manos del Estado proleurio.

Rr¡,cRupnuInNto Cotruntsra piensa que "las
relaciones de propiedad no han cambiado en lo esencial
en el campo español" (p. 28). Sin embargo, piensa que
"repetir la consigna de 'la tierra para el que la trabaja"' ya
no significa ningún paso adelante (p. 94). Opina que lo
"ideal" sería un proceso volunta¡io por el que "el Estado
fuera adquiriendo la propiedad del suelo" [el PCR piensa
que "lo ideal" sería, por lo menos, la nacionalización in-
mediata de la tienal. Habla de las cooperativas, los crédi-
tos, etc. -medidas que, salvo por el carácter del Estado,
no trascienden Io burgués-, pero nada nos dice sobre Ia
nacionalización de las haciendas capitalistas.

La revolución socialista en la industria

En cuanto a las t¡anstbrmaciones operadas por
la revolución soviética en la indust¡ia, Kaursky se limita a
lo siguiente: l) saca fuera de contexto una frase de un
discurso para acusar a los bolcheviques de practicar la
divipa anarcosindicalista de "la fábrica para los obreros,
la tierra para los catnpesinos": Kautsky ocuha delibera-
damente que -como responde Lenin- "existía ya un sin-
nú¡nero de decretos sobre la nacionalización de las fábri-

cas en Rusia no 'apropiánilose', además, los obreros ni

una sola de ell¿u, puesto que tr,ttlas pasaron a ser propie-

d¿rd de la República ....". 2) Reprocha a los bolcheviques
que, en nueve Ineses de gobierno, no hayan conseguido
el bienestar gcneral piua la poblacirln (además de larne n-
ta¡se de la falta de inlbrrnación econó¡nica fidedigna por
culpa <le la dict¡dura colnunista); ¡qué irnportan cuatro
años de un¿r gucrra dcstruct"oriL con una ayutla múltiplc
dcl capiral extranjcro a la burgucsía de Rusia, p¿ra que
ésta siga cl sÍrb()t¡l ic y las insurrccckrncs conra cl Podcr
obrerol "l in lu prúc't it ' t t -concluyc Leni¡l- no qucda lo

^,.

que se dice ninguna dit'erencia, ni asomo de dif-erencia
entre Kautsky y el burgués contrarrevolucionario".

En los documentos del PCE(r), de la UCE, sólo
se habla de nacionalización de los sectores fundamenta-
les de Ia producción; no se sabe si pretenden la nacionali-
zación de toda la indust¡ia o que la industria nacionaliza-
da por el Estado socialista coexista con la industria priva-
da y cooperativa.

En el caso de Rucnup¡,MIENTo Cou¡,''-Isr.r,
su seguidismo respecto del revisionismo chino le condu-
ce a una muy peculiar visión de la revolución socialisra
en la indust¡ia: acepta la necesidad de la integración de
España en la economía mundial [que es hoy capiralisu:
una cosa son relaciones y otra integraciónl (p. 90); apli-
cación del criterio "a cada cual, según su úabajo" lhasta
ahora, lo conocíamos con el complemento "de cada cual
según su capacidad", que cambia bashnte las consecuen-
cias de la aplicación del criterio; aparte de que se ran de
una concesión obligada a la vieja sociedad que hay que
aplicar, pero tratando de avanzar cadavez más mediante
estímulos comunistasl; constitución de Bancos sectoria-
les independientes del Banco cent¡al [¡igualito qudlenin.
el cual proponía la fusión de todos los bancos en uno
único!l (p. 91); sociedades mixtas con capital estatal )
privado, inversiones extranjeras, propiedad privada para
la mediana y pequeña burguesía, independencia de las
empresas y limitación a la intervención estatal, competi-
tividad de los trabajadores, impuesto progresivo y de so-
ciedades, medidas de redist¡ibución de la renta nacional
lcon las desigualdades que nos aguardan, la beneficencia
y la caridad serán más que necesariasl, etc. ¡Un verdade-
ro paraíso en la úerra! ¡Que lástima que se parezca tanto
a lo que ya tenemos!

CoNct ustón

Creemos haber po<Iido ilustrar con los ejemplos
precedentes cómo el denomina¡se marxista-lenittisa ntr
constituye ningún lalismán para atraer autornáticamente
la sabiduría proletaria-revolucionaria. Y cómo aquéllos
que se niegan a estudiar en profundidad el marxismo-le-
ninismo -como primera condición, como base para tula:
las dernás tareas que la clase obrera espera de los cclmu-
nistas- cometen graves errores en su línea política. Tan
graves que no les permiten contribuir positivamente a su
decla¡ada intención de recuperar el Parti<Jo Comunisur.
Pretenden hacerlo, infectados como están de la mi:me
enfermedad que ha l iquidado al movimiento comuni\ta,
a la gr:u ola de la revolución proleuria rnundial que agittl
a l  s ig lo XX.

¡l istudiemos y defendamos el marxismo-leninismo,
como condicirin básica para poder aplicarkl al

servicio de la Reconstitucirín del Partido Comunista
y de la futura Revoluci<in l)roletaria!

Iil Comité Central del PCR
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Las dos tacticas en la
Reconstitución y las nuevas tendencias

del movimiento comunista
Ver y esperar.

Entre los meses de marzo y
mayo de este año, han tenido lugar
sendas fusiones, a distintos niveles,
de organizaciones comunislas parti-
darias, cada una a su manera. de la
tesis de Reconst¡ucción del Pa¡tido
Comunista. Por un lado, la Organi-
zación Comunista de Astur ias
(OCA), la Organización Leninisra
(OL) y el Colectivo Marxista-Leninis-
ta de Nava¡ra (CM-L), manteniendo
sus respectivas organizaciones, han
acordado la creación de un órgano
único de dirección (el Comité de Or-
ganización) y la publicacién de un
único órgano de prensa (Estrella
Roja).Por otro lado. el Partit Comu-
nista Obrer de Catalunya (PCOC) y
el Movimiento Marxisra Leninista
(MML), tarnbién de Cataluña" han ido
más lejos complerando la fu-
sión de sus organizaciones a
todos los niveles, configurán-
dose en Reagrupamiento Co-
munista, con La Voz del Tra-
bajo como órgano de propa-
ganda.

Para e l  marx ismo.
"la prácúca es el c¡iterio de la
verdad" y toda retórica o flo-
lémica teórica desarrollada
sobre el papel, toda profesión
de fe sobre la bondad de la pa-
labra "Reconstrucción" -q ue
parecía ocultar un extraño
sortilegio de inmunidad con-
tra el oportunismo-, toda de-
cl aración grandi locue nte con-
t¡a la "u¡litlatl por las alme-
nas" o contra "las fórmulas a<Jminis-
traúvo-burocráticas arnigas de meter
cn la redo¡na dcl luturo partido unifi-
catlo a todas l¿r^s siglas y con la vara
tlc los magos y figuras sobrcsalicn-
tcs tlc cacla <trganizacitln cn aprct<1u
Jc rn¿ulos prtrcder i i l  hautisrno lcg:rl"

obrera, la oportunista y la revolucio-
na¡i4 de las que se derivan, respecti-
v¿unente, la tesis de Reconstrucción
y la de Reconstitución del Pa¡tido Co-
munista. PuaLa Forja,laUnidad de
los Comunistas y la Reconstrucción
son, en esencia, la misma cosa, y
cualquier obrero consciente que esté
al tanto de las propuestas para la "uni-
ficación de los comunistas" del FM-
LE podrá comprobar que, en laprác-
tica, no existen diferencias de princi-
pio.  ni  en sus requisi tos, ni  en sus
métodos y resultados, con el experi-
mento de "reconstrucción" del Co-
mi té  de  Organ izac ión  y  de
Reagrupamiento Comunista, inicia-
dos todos sobre la base de la unidad
orgánica. La vida es sabia y enseña a
quien quiera aprender que en mate-
ria de políúca sólo hay dos caminos,
el burgués y el proler.ario, y que en

materia de política partidaria
sólo hay dos vías: Recons-
trucción o Reconstitución.

El núcleo sobre el que se ar-
ticula la tesis de Reconstruc-
ción, así como la de Unidad
de los ComunisL?s, es la idea
de "unidad de la vanguardia".
Por el contra¡io. la tesis de
Reconstitución plartea la uni-
dad de la vanguardia con el
movimiento obrero. Los del
Co¡nité de Organización son
[an ciegamente "ortodoxos",
tan menfísicamen te partida-
rios de Ia t¡adición "leninis-
ta", que sus mentes se oblite-
ran y ofuscan cuantlo alguien
dice que l¿rs masas tienen algo

que veren la Reconstitución del Pa¡-
tido Cornunist¡r. Son tan "ortrxJoxos"
que llevan el ¿,Qué ltacer? de Lenin
corntr el I-al¡¡tud los.judíos, la Biblia
los del Opus <'t el Cor¿ín l<ts chiítus,
y son tan pr)C.(r dialécticos que la "or-
t<xloxi¿r" cs p¿tra e lkrs d<lgrna y Lcnin

-como increpaba con voz huera no
hace mucho uno de los dirigentes de
la OL-. todo se convierte en humo
ante la tozuóez de los hechos. Y los
hechos, pa-ra ilustración de la van-
guardia revolucionaria nos informan
acerca de la identidad de las disüntas
alternativas, vías o métodos de recu-
peración del Partido Comunista que
diferentes grupos definen como "Re-
construcción" del Pa¡tido o como
"Unidad de los Comunistas".

Hace a lgunos meses,  ese
mismo dirigente decía que hay tres
vías de recuperación del Partido Co-
munista: la Reconstitución, la Unidad
de los Comunistas (cuyo principal
representante es el FM-LE) y la Re-
construcción; que ésta es la más avan-
zada, la Unidad de los Comunistas la
más oportunista y la Reconstitución

una especie de t¡ansicitin entre ésLr y
aquélla. La For1a, en czunbio, sie¡n-
pre ha insistido en que existen stl lo
dos métodos, que sc correspondcn
ctln las dos líneas ¡tlíticas que lu-
chan entre sí en cl seno de la clasc

¿ J
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el Verbo que es preciso aplicar zrl pie den o se han hecho un lío al distin-
tie la letra in tempore y doquiera. Na- guir los conceptos de Partido, Clase,
turalmente, quien sigue la letra olvi- Masas y Vanguardia (v er La Forja n"
da el espíritu y quien reza las pala- l0), así como se embrolla¡on los de
bras escritas no atiende a los princi- Reagrupamiento Comunista -cuando

pios que guiaron su redacción. Esto todavíaeran PCOC- con las palabras
mis¡no les ocurre a los carna¡adas del "Reconstrucción" y "Reconstitu-
ComitédeOrganizacióncon el¿Qué ción". Cierta¡nente, en este últ imo
hacer?. Nosotros nos sentiríamos c¿rso, no es de ext¡añar, sino para es-
satisfechos, de todos modos, si estos perar, que quienes se guían por las
carnaradas se hubiesen aprendido palabras(siel P.C.chinodiceserco-
todo el ¿Qué hacer?, incluidos los munistayChinasocialista,paraellos
pasajes donde Lenin insiste macha- es suficiente; si Cast¡o dice que Cuba
conamente en que el socialismo es socialista, ellos amén; si Corea, lo
científico debe fundirse con las mismo, etc.) se desorienten en el de-
masas. Pero sólo se han quedado con bate teórico. No olvidemos, c¿Imara-
la crítica leninista al menchevismo das, lo que dijo Marx: que no se pue-

sobre la capacidad de las masas para de juzgar a un hombre o a una socie-
crear espontáneamente el Pa¡tido, y dad por lo que piensan de sí mismos.
han olvidado el papel que juega el
movimiento proletario, una vez que Pero retornemos a Ia vida, a

la realidad. La te-
s is  de  Recons-
trucción ha em-
pezado a aplicar-
se, al igual que la
de Reconst i tu -
ción, que ya está
siendo puesta en
práctica. Esto es
lo importante.
Las dos vías para
la recuperación
del Partido Co-
munista han pa-
sado de la teoría,
del proyecto, a la
práctica. La pro-
pia vidajuzgar{ a
la larga cuál es la
que se ajusta rea-l-
mente a las nece-
sidades de la Re-
volución Proleta-

su vanguardia consciente se acercaa
é1, de caraa laconstitución del Pa¡ti-
do Comunis¿a. Como estos catnara-
das no hallan en la tesis de Reconsti-
tución que deliende el PCR algo que
se separe de los principios revolucio-
na¡ios del proletariado, se at'erran a
una interpretación "¡nenchevique" de
es¿r tesis. Vulgo, esto cs "e star a la que
salta" e intro<Jucir en cl t-lcbatc entre
co rnun l s tas e le  mcn [os
rJistorsionath)rcs que nada tienen que
vcr con un honesto debate ¡rlít icrl.

Uno dc krs l¿rctores quc hitn
provocatlo t¿rl ot'usctrcirln lncntal cn
esos c:ttnírit( l i ts es qttc no c()rnprcn-

¿+

ria. Por el molnento, Reagrupamiento
Comunista ya ha sufrido la escisión
de una parte del anúguo MML. ¡Corta
experiencia!; ¡calco de aquéllas que
se sucedieron en este país entre los
70 y los 80!. Respecto al Comité de
Organiración (¡ tan "ortodoxos" han
sid<l quc le han pucsto el rnisrno nom-
bre que los manist¿rs revolucionarios
rusos al organisrno que preparó el
Congreso de constitucit ln dcl POS-
DRll ¿signil icará esto que suerlan,
colno e l  FM-LE, con un próxi rno
"congrcso de unificaci<in"'l), totlavía
habrá que vcr si estc "Curnitó tle Or-
giurización" sc p¿Lrece rnlus al dc 1902
o l l  nrcnchcviquc- t rotsk is t¿r  dc 1912.

Éstc fue creado por el ala oportunis-
ta de la soci¿tldemocracia rusa para re-

agrup¿u sus distintas corrientes ttcn-

te a la escisión bolchevique decidida
con carácter definiúvo en la Confe-
rencia de Praga de ese año. La base
del acuerdo del Comité de Organiza-
ción de l9l2 tue el aislamiento de la
l ínea revoluc ionar iat  la  base del
acuerdo del Comité de Organización
de 1997 la desconocemos, salvo los

6 puntos de la reunión de Pamplona
(sin contenidopolítico, salvo el acuer-
do sobre la tesis de Reconst¡ucción),
al igual que desconocemos cómo
pueden unirse organizaciones con
tácticas diamet¡almente opueslas en
cuestiones como las elecciones bur-
guesas (la OCA siempre predicó la
abstención, mientras la OL el voto en
blanco) o el problema nacional (la pri-
mera  t i ene  una  pos i c i ón
luxemburguista, mient¡as la segunda
reclama el derecho a la autodetermi-
nación; la síntesis no parece estar
muy lograda: en el n" 4 de la nueva
Estrella Roja se dice, "como comu-
nistas no podemos hacer nuestra una
lucha nacionalisu..."; "pero, como
comunistas, estamos obligados a pro-

cla¡na¡ el derecho de autodetermina-
ción". ¡No apoyamos la autodetermi-
nación, pero la proclamamosl... par-
to conciliador, parida oportunista).
sin haber hecho pública su aquics-
cencia o su autocrítica. No nos ex-
traña, sin embargo, pues es práctica

de algunos de estos señores el muta¡
políticamente sin dar más explicacio-
nes al proletariado: por ejemplo. los
de la OL han pasado de defender y
practicar la "Unidad de los Comunis-
tas" (con el FM-LE) a denigrarla. pa-
sárdose a la "Reconsfucción". sin
t¡ansición, sin la menor explicación
(el trabajo que publican en el tto 3 cle
E st re lla Roj a, "Un drxurnertto supe-
rado; una táctica errónea". siilo toca
la "línea sindical", de modo que la
autocrítica por la "línea panidaria"
está aún pendiente). No conocemos,
pucs, los tónninos del acuerdo que sc
escontlc t¡as el Comité de Organiza-
cir1n. pcr<1. tJlrt l¡ts l lrs e ircunstiulcias,
mucho nos tcrnernos que sc tratc dc
un nucv()  e jcrnpl r t  t lc  opr l r tunis tno
práctico cjcrcido por cicrtas "l ' iguras
s<lbresal icntcs"  quc con " l i l r ¡nulas

adrn inistrat i vo- burocrát iclr-s" quicrcn
"rnctcr e n la rsrltun¿r" ¿l l l t vltngulrr-
d ia pro lc t l r i i r .
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Lo viejo y lo nuevo.

El problema de la rccupcra-
ción del Partido Comunista es el que
centra en estos momentos la lucha de
dos líneas dent¡o de la vanguardia, la
lucha que, en su desa¡rollo, ha toma-
tlo cuerpo en el enfrentarniento entre
la tesis de Reconstrucción y la de Re-
constitución del Partido Comunista.
Precisamente, la rnejor prueba de que
la cuestión del Pa¡tido es ahora la
cuestión principal, en tunción de la
cual se separan los dos campos den-
tro del movimiento revoluciona¡io, es
que quienes se unen sólo en virtud
de un debate sobre línea política. in-
mediatamente se sep¿uan (PCOC v
MML), y que quienes se unen plan-
teando en primer plano el tema del
Partido, apenas llegan a más en cues-
tiones políúcas (como hemos dicho.
el único contenido serio de la reunión
de Pamplona" salvo decla¡aciones de
intención, es el acuerdo sobre la tesis
de Reconstrucción: por su parte. la
nueva Estrella Roja es. en cuanto a
propuestas políúcas. un compendio
de sindicalismo y reformismo: nacla
se encuentra en ella que pueda calif i-
ca.rse como línea política revolucio-
na¡ia entendida ésu como algo rlite-
rente a la mera repetición o aplicación
mecánica para España de los princi-
pios del Marxisrno-Leninisrno). El
PCR y La Forja deben felicitarse
porque fueron los primeros -sr no
cont¿unos a la corriente maoísta, y
siempre en un sentido dit'erente al que
ésta le daba- en reivindicar la cues-
tión del Pa¡tido Cornunista como la
prioritaria para el proletiuiitdo. en pro-
poner un Plan tundamentado p¿rra su
Reconstitución y en exigir que el grar
debatc cr)tre los comunist¿s pasfl por
clefinir la auténtica naturaleza cle I
Partido Cornuuista. Poco a poco. cse
clcbate se va dando y. poco a poco. la
expcriencia va dernostr¿urdo que no
es sul-icictttc con la "unid¿ul" ni con
li lrrnLrlacioncs idcalistas de la nolít i-
c¿t re volucion¿ria.

N() ohst¿ultc. cl accrcarnre n-
to clc la vanguurdia hucia la asuncirin
dc llrs vcrtlluleras l¿rrcas políticas dc
l i t  Rcvol r ¡c i í ln  cn c l  rnorncnlo actu i r l
cs i t lgo quc \c  v t t  prrx luc icntk l  con
r¡ tuelut  lc¡ t l i t r ¡ t l  I '  r ro s i l t  encontr i t r  l t
\ l t  p l ts( )  nul l ler ( )s( )s  ohsl t ic t tkrs.  [ - l t

causa es de tal índole que, como se
sabe y como demuest¡an con su sola
existencia los defensores de la Uni-
dad de los Comunistas o de la Re-
construcción. no basta con recono-
cer la necesidad acuciante del parti-
do revoluciona¡io del proletariado,
sino que es preciso retomar el punto
de partida de nuest.ros planteamien-
tos políticos.

El punto de partida de los
abanderados de la Reconst¡ucción es
el ciclo histórico que inauguró la Re-
volución de Octubre. Actúan polít i-
camente como si este ciclo revolucio-
nario no hubiese terminado, como si
las condiciones históricas y políücas
que lo caracteriza¡on perdurasen. Una
de esus condiciones fue que la cons-
titución de partidos cornunistas se
rea.lizó sobre la base de un movi-
miento obrero ascendente (Alemania,

Rusia) o de un movimicnto obrero re-
voluciona¡io ascendente (galvaniza-

do por la Internacional Comunista:
Francia, Italia España etc.). Los par-
tid¿uios de la Reconst.rucción operan
como si esto conünuase sienclo así o
corno si t<xl¿rvía existicse la lnterna-
c i0nal  Comunista.  La tes is  de Re-
const.itución piute dc que cl ciclo dc
Octubrc ha tcnninado y dc quc lus
crxlrJicioncs ¡rlíúcius c hislt lr icas son
nuevAs, cn primer lugtr en lo quc sc
rcf icrc a la Reconstituci<in cle I P¿rti-
do Crlrnunist¡t. Dc esta rn¿urcra, rnicn-
t ras quc quienes hablan t le  Recons-
trucciótt dcl Partido irpucst,un p()r srl
rccupcnrc i t i r t  curnpl icntkr  reqtr is i  los
ln i l i lnos cn pol í t ic l r  I '  o lg l r r r iz l rc i r iu

(unidad de la vanguardia, formula-
ción teórica de línea, programa, etc.),
y. en los hechos. depositan sus espe-
ranzas en un [uturo resurgimiento
espontáneo del ¡novi¡niento obrero,
independientemente del movimiento
comunisLa, sobre el que el Partido Co-
munish pueda actuar bajo hipotéti-
cas condiciones revoluciona¡ias. la te-
sis de Reconstitución explica que no
hay rev iLal izac ión del  movimiento
obrero sin revitalización del movi-
micnto comunisla, que ambas son
uno y el mismo problema, el proble-
ma de la Reconstitución del Parúdo
Comunisur. Se trata, por tanto, de un
ntaxinrum según el cual no se puede
concebir aparte la creación del Parti-
do y la revilalización del movimiento
obrero y del movimiento revolucio-
nario en general. En las nuevas con-
diciones, resulta del todo imposible
constituir partidos colnunistas c0m0
sirnple escis i r ln  dc l  opor tunis lnc l  o
como s i rnple escis ión del  par t ido
obrero, corno en los tiernpcls de Oc-
tubre; la Reconstitución exige algo
mls, pero los partidarios de la Re-
crxst¡uccirln n0 1o cornpren<len y se
limitrul a pretcndcr crcar organizacio-
nes polít icas como sirnplon¿r negil-
c i ón  dc l  Opo r tun i sm<) .  Es to  es  un
crror y e rnpccirrirse e rr él significa urr
crirncn parit la causa prolctaria.

Los vicjos partidos cornu-
nis tas - inc lu ido e l  Bolche v ique-  sc
cons t i l uyc ro l l  cn  u f t  c ( )n t cx t ( )  ( l c

ot'ensiva gcrtcnrl dcl proletariado. y
su eorrs l i luc i r i r r  prcsuponí¿r  [<x l l r  t ¡ rur
c t¿ rpa  ( l c  r t cu ln r ¡ l r t c i r i t t  t l c  l ue rz l r s
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nucleada por los partidos obreros (o
socialdemócratas). Hoy vivimos una
época de retirada prole[ria cn todos
los órdenes y es preciso intenta¡, de
nuevo. esa acumulación de fuer¿as.

¡Pero es absurdo pensar que los vie-
jos partidos obreros o los sindicatos
(el movimiento obrero espontáneo)
puedan realiza¡ esta tarea!. Todo plan
para la Reconstitución del Pa¡tido
Comunis ta  debe inc lu i r
ineludiblemente la asunción de la
misma. Y la tesis de Reconstrucción
la olvida o la elude, porque presupo-
ne algo que no se puede da¡ fuera del
movimiento comunista (el resurgi-
miento del movimiento obrero). Este
es el error de fondo, la causa última
de que los defensores de la Recons-
t¡ucción estén desorientados a la hora
de plantear el problema del Partido
Comunista.

En 1916, en su trabajo El
imperialismo y la escisión del socia-
lisnn,Lenin demostró que en la éPo-
ca de los monopolios capitalistas la
escisión entre el ala oportunista y el
ala revolucionaria en el movimiento
obrero era inevitable. La separación
del bolchevismo y, después, de los
sectores izquierdistas en el resto de
los países de la socialdemocracia fue
la primera forma histórica que adop-
tó aquella impostergable escisión. El
revisionismo y el oportunismo, sin
embargo, volvieron posteriormente
hacia atrás la rueda de la lucha de cla-
ses y transformaron a los par-

tidos de vanguardia en sim-
ples partidos obreros con un
discurso más radical. El revi-
sionismo cayó en bancarrota,
pero los posos que ha dejado
en la conciencia de los comu-
nistas supervivielrtes, unido al
recuerdo casi romántico de
aquella exitosa primera expe-
r i enc ia  de  d i s l i nda rn ie l l t o
antagónico con el oporlunis-
mo. se t¡aducen en inercias
inconscientes que nos tient¿ur
a repetir mccánicarnente cl
pasado sin un serio ¿urálisis
del present.e. En el pasaclo, el
partido obrero, dirigido por la
sotronta<Ja ¿rristocracia obro-
ra. reunía a la rnasa de la cla-
sc: s<1lo había quc "robárse-

la" cott unir polít iclr rcvolucio-
naria acrlrdc con los ticrnp<ls
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revolucionarios. En esto consistía la

táctica de masas de l¿r Intemacional

Comunista. El partido obrero era" pnr

así decirlo, la "platzrfbrma" delanza-
miento de la revolución, en la medi-

da en que organizaba el movimiento

obrero y en la medida en que la van-

guardia revolucionaria ya separada
podía utilizar esa plataforma de resis-

tencia proletaria pafa su transforma-
ción en movimiento revoluciona¡io
cuando el movimiento rebasase los lí-
mites en que lo encorsetaba el opor-
tunismo reformista. Hoy, por el con-
t¡a¡io, este desarrollo de los aconte-

cimientos es impensable. Hoy, la es-

cisión de las dos alas del movimien-

to obrero se da por supuest¿, se Pre-
senta como requisito previo ya asu-

mido por la vanguardia y, en conse-

cuencia, se manifiesta y realiza bajo

otra forma histórica menos inmedia-

ra, más de principio, como Plantea-
miento inicial; menos como consú-
tución de partidos de vanguardia
como subproducto de los Parúdos
obreros, más como antagonismo de
principio en el que la cont¡adicción
entre el partido obrero y el revolucio-
nario está asumida ideológica y polG

ticamente por la vangua¡dia como

una conquista histórica que forma
pafte de su acervo y no como una

conquista que haya que actualizar
constantemente de manera empírica.
Pues bien, este antagonismo como
planteamiento inicial sólo lo tiene en
cuenta de manera consecuente la te-

sis de Reconstitución. Para la tesis de
Reconst¡ucción, la escisión, la ruptu-
ra con el oportunismo (sobre todo,
en el plano organizativo) es el mo-
mento fundamental de la recuPera-
ción del Pa¡tido. A Partir de aquí,
basta con "restablecer" las bases po-
líticas. Se t¡ata, por tanto, una vez
más, de la "reconstitución" del Pa¡ú-
do Comunista como derivado del
partido obrero. Esta subordinación
exigirá que, a la larga la organización
de vanguardia deba remiúrse necesa-
riamente a la organización obrera de
masas para imPlementar el movi-
miento revoluciona¡io. En cambio,
para la tesis de Reconsútución, la rup-
tura, la escisión con el oportunismo
no es suficiente, es sólo el Primer
paso de la Reconstitución. A partk de
aquí, es preciso establecer bases po-
líúcas y organizativas para generar
un movimiento revolucionario, en el
que participen crecientemente las
masas, independiente del movimien-
to reformista. La Revolución, enton-
ces, empieza a crecer con la recuPe-
ración del movimiento comunlsla Y
su futuro dependerá de que sea ca-
paz de ganarse a las masas. El movi-
miento revolucionario existe, enton-
ces, desde el principio; quienes ha-
yan "reconstruido" su partido, en
cambio, deberán esperar a que las
masas se "animen" para intentar ge-
nera¡ movimiento revoluciona¡io.

Como hemos dicho, las nue-
vas condiciones históricas no
son en la práctica compren-
didas por todos los comunis-
tas, y mucho menos se detec-
ta una actitud para elaborar
fórmulas polít icas acordes
con esas nuevas condiciones.
La causa principal también la
hemos señalado. Consiste en
una apreciación errónea, an-
ticuada, de las condiciones de
dcsenvolv i rn ier t l .o  c le l  movi -
mient.o co¡nunish. Pero, por
qué algo tan sencil lo aparen-
tcrnente resulta de tan difíci l
cornpresión para gran p¿utc

de [a vanguardia en la actua-
lidad. Somos rnatcrialistas, y

corno tales sabcrnos quc la
tbrrnulaciórt tje un¿r idca o dc
una tcoría no b¿Lsll¡r pilIa que
sc pliLstnc e n l¡t rcalidad. L¿t
tcs is  le  n i r r is tu r lc  la  csc is i í t t t
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del m<lvilnicnto obrcro en dos alas
I'ue fonnulada hace más dc liO a¡ios.
pero l)unca lue asirnilatl¿r crr la prác-
ticlr cn lotl lrs sus irnpliclrciortcs por
los partidos co¡nunisurs. De hecho,
como también hemos indicado. se
reincidió en la unidad con el reformis-
mo, y cuando éste fue a pique, el
movimiento comunista en general
permzurecía en ese estado de adulte-
rio político. El grado de madurez del
movimiento, por tanto, no permitía
la asimilación completa de aquella
tesis. Sin embargo, es precisarnente
la bancarrota del revisionisrno lo que
abre de par en par la perspectiva prua
cornprencler completamente esa tesis
política por parte de la varguardia
consciente del prolerariado, siempre
y cuando no se deje cegar por falsas
ilusiones y sepa capt¿r lo nuevo de
esta situación. Pero lo viejo pervive
y es difícil desasirse cuando lo nue-
vo no es tan notorio ante nuestros
ojos. Por eso, es tan importante la
propaganda de la tesis de Reconsti-
tución.

Lo viejo, las prirnitivas fbr-
mas del movimiento de la clase. por
lo tanto, perviven y actúan como po-
derosas murallas de contención que

obstaculizan la aparición y el desa-
rrollo de formas nuevas. La perdura-
bilidad y la utilidad -en la medida que
aún lo son- de esas viejas tbrmas son
la expresión objetiva del límite de lo
nuevo.  Mejor  d ic l to .  la  espur ia cc ln-
ciencia de que esas tbnna: son toda-
vía viables o útiles ¡rne el lúnite piua
la a^sunción de la necesidad de nue-
vas lbnnas. Con esto no querernos
decir, naturalnente, q ue el movimien-
to obrero, tal como surge espclntánea-
mente, o que los sindicatos. por rnuy
rcaccionarios que sean. no sin an pirlr
la lucha de clases del proletariado.

Queremos decir que su t¡ansforma-
ción en clave rcvoluciona¡ia es aJgo
que n0 está sepilado del problema
(de la Reconsútución) det P¿rtido. L¿r
viela visi<ln dice -y con clla colnul-
gan los partidirios ile la Unidacl cle
los Cornunistas y de la Rcconstruc-
cirln-: "htrglunos prirncro cl P¿rtickr
y dcspuós rcvolucioneln<ls krs sindi-
catos". La nucva visirin, la quc de l icn-
tlc la tcsis dc Rcconstituci(ln. decla-
nr: "hlrgarnrls cl Partido a la vcz. quc
rcvoluc ionlunos los s inr l ic l r tos y c l
rcsto tlc l()s l 'rcntes tle rnlrslt.s. nues

no hay Pa¡tido si no lo constituye lo
más avanzado de esas masas, quien

ejerce su dirección efectiva guiándo-

se por el Marxismo-Leninismo". Esto
implica la reconstrucción del movi-
miento de masas desde el comunis-
mo, que el reformismo ya no sirve de
"plataforma de lanzamiento" de la
Revolución, como exige de manera
ineludible la tesis de Reconstrucción
y la Unidad de los Comunistas -aun-

que se nieguen a expresarlo clara-
mente-, pues dan por supuesta no
sólo la organización de las masas,
sino también su potencialidad revo-
lucionaria espontánea independiente
del comunismo (y esto, en período
de repliegue. es absurtlo o reacciotla-
rio), y que no existe un¿r muralla chi-
na entre organización de la vanguar-
dia y organización del rnovi¡niento de
masas.

Pues bien, como matcri¿rlis-
as, observamos quc, a pesar de la
bancarrota dcl revisionisrno, exislcn
csos obstácukls objeúvos que impi-
den que la t.esis leninista de la esci-
si<in del rnovirniento obrero en clos
al¿rs irreconcil iables sea asumida ¡rr
la vanguiutlia prolet:ria cn t<xl¿Ls sus
consecuencilr.s. Esa tcsis lcninista, su
l i r r rnul l rc i r Í l  y  la  cxpcr icr re ia  que rc-
coge. constituye un hit0 histrlr ico y
teórico pira el prolctariado: ¡o...r<l clc
kr quc sc tral¿r es de quc. en catla
rnorncnto de la lucha de clases. sca
un logr<l polít ico hicn usumido prlr la
vlurgrrirrdil r lc l lr cl¿¡sc. Pero ¿uirt tul

han madurado todas las condiciones
para que esa verdad teórica se traduz-
ca en práctica política general para los
comunistas.

Sin embargo, la tesis de Re-
constitución del Partido ha sido for-
mulada: en concreto. ha sido formu-
lada por el proletariado español. No
abandonemos el punto de vista ma-
terialista y analicemos, aunque sólo
sea someramente, el porqué de este
hecho singular.

Experiencias diferentes
para la vanguardia.

En general, podemos decir
que la contradicción ent¡e el partido
obrero y el parúdo de vanguardia hit
sido tan tlagrante, se ha manifestado
tan notori¿unente en las últimas dé-
cadas en Esparia, que ha tenninado
por resullar evidente ante los ojos tle
los obreros más conscientes. En otros
países. la luch¿r de clases, por tliver-
sas circunst¿urcias históricas. no ha
pcrrnitido lanta nit idez en el deslin-
diunicnto tlel carnpo de la cont¡arre -

volucitln y de la revolucirln, no ha
prrx.lucido un anurgonisrno t¿ur super-
lativo cnl,rc cl rclirnnisrno y cl prolc-
t¿uia<Jo. La escisirln histórica dentro
tlcl rnovirniento obrero ha adquirido
cn Esplrrla connotacioncs polít icrrs
rnuv concreurs y cspccít'ic¿r"s. r.lcrn:r-
sradrl rn¿util'icslas pitra quc p:tsen tlcs-
l rpcrc ib idas p i rnr  l r r  v l r tgu¿trd i l r ,  u l

) '7
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cont¡ario que en otros países con una
lucha de clases históricamente desa-
rrollada.

A finales de los 70, España
era una olla a presión. Las masas es-
laban en efervescencia, pero sus diri-
gentes las t¡aicionaron: se dedica¡on
al politiqueo de pasillos buscando un
pacto con el franquismo y apartaron
al pueblo de la participación en la
t¡ansformación política. El PCE ha-
cía tiempo que había abandonado la
vía socialista de solución de la crisis
y en esta ocasión se negó a poner en
tensión todas las fuerzas, de modo
que sólo quedaron en pugna dos al-
ternativas burguesas, la "ruptura" y
la "reforma". ¡Pero incluso la prime-
ra fue abandonada por los partidos
obreros!. Esta fue su segunda gran
traición a la clase obrera. No sólo ha-
bían sido apuñaladas por la espalda
las esperanzas socialistas del prole-
tariado revolucionario, sino rambién
las esperanzas democráticas del pro-
letariado en su conjunto.

En los 80, tiene lugar la li-
quidación orgánica y la volatilización
política de lo que había sido el co-
munismo (PCE). La socialdemocra-
c ia  (PSOE)  se  presenta
hegemónicamente como la expresión
política del partido obrero. Accede al
poder y demuestra con harta eviden-
cia la banca¡rota del "obrerismo po-
lítico". Mientras tanto, el sindicalis-
mo -pr imero la UGT y después
CC.OO.- vende, a través de un pacto
tras otro con la burguesía, los intere-
ses más elementales del proletariado
a precio de saldo. Por otra parte, el
"obrerismo social" de los sindicatos
se alía a la socialde¡nocracia en el go-
bierno, cumple el papel de "oposi-
ción" política (en esta época hay más
oposición al gobierno ent¡e las bases
sindicales que entre las filas de los
partidos de derecha) y rambién hace
gala de su banca¡rota. De esta mane-
ra, tiene lugar en España una mayús-
cula concenl¡ación del fenrirneno del
opurtunisrno "obrerist¿i' quc tacilita
su locitliz¿rc i<1n y dcscnrnascaliunicn-
to ante la vangurudia. El "partido
ohrero" gobierna y ejerce la "oposi-
ción"; cl rcvisiorrisrn<l sc rnucstnr in-
capru cle agluf inar cl descontcnto de
la vanguardia (la "unidad cornunis-
ta" de l9li4. que tcnía corno ohje tiv<l
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a medio plazo revildizar el PCE como
vía de apaciaguamiento y de encua-
dramiento de la revolución dentro del
sistema, fracasa) y el panorama se
presenta de tal guisa que el obrerismo
social y político se encuentra gestio-
nando los intereses del capital (¡ter-
cera gran t¡aición!) mient¡as las ma-
sas se hal lan totalmente
desguarnecidas, y, lo que es más im-
portante, sin nada ni nadie que les im-
pida apreciar la situación. Su vanguar-
dia. entonces. sus elementos más
avanzados están en condiciones, ob-
jetivamente, de asumir la ruptura his-
tórica del movimiento obrero, de
comprobar por su experiencia el paso
definitivo del partido obrero al cam-
po burgués y, como reacción, de pre-

Partido Refundación
Comunista de Italia

parar las condiciones subjetivas (Plan

de Reconstitución) para elaborar una
verdadera política proletaria revolu-
ciona¡ia.

¿Qué ocune en otros países,
mientras tanto?. En Francia" las lu-
chas de las masas tienen resonancia
sindical ([uncionarios, camioneros,
reforma educativa...) o complicidad
política gubemamenml (campesinos),

lo que da una impresión de que las
reivindicaciones de las masas. rJe al-
guna manera, se tr¿lducen en políü-
c¿L ya sea por Ia; organizaciones so-
cialcs (sobre todo, sindicatos), ya por
las propias instituciones del Estado.
Lius luchas en tnuchas rrasioncs -y

cn oc:rsiones y cucstior)cs im¡xlrntt-
tes- triunth¡r: cl sectur relbrmist:t del
parúdo ohre nr lit-s tlirige, dantJo la ün-
prcsitin tle quc rcalrne nt"c rcprescntit

los intereses de las masas. Esto impi-

de sobremanera que objetivamente
puedan darse las condiciones para la

toma de conciencia subjetiva de la
necesidad de la escisión práctica en-
tre el campo de la reforma y el de la
revolución. Por lo que respecta a la
vanguardia, el PCF no ha sido liqui-
dado; aquélla alberga todavía "espe-

ranzas" en la acción de este partido:

la bancarrota orgánica del revisionis-
mo no se halla en un estado lan avan-
zado como en España. De hecho, to-
davía la crítica al revisionisrno se en-
cuentra dentro del PCF, todavía no

se ha escindido de é1, todavía depo-
sita "esperanzas" en Ia "continuidad
revolucionaria" y en "el renacimien-
to leninista" del partido francés
(Coo rd inat  ion Communi  s te.  por
ejemplo). Por deci¡lo de algún modo,
la vanguardia proletaria francesa lle-
va, desde el punto de visu de la lu-
cha de dos líneas, un retr¿No de más
de una década con relación a la ex-
periencia de la vanguardia en Espa-
ña. Los franceses aún no se han des-
encantado lo suficiente del revisionis-
mo del PCF como para llegar a la es-
cisión; tampoco han experimentado
la "unidad comunista" de los distin-
tos sectores que van renegando del
revisionismo (ya hay, como en la Es-
paña de finales de los 70 y principios

de los 80, pequeños grupos indepen-
d ien tes  que  p roc laman  l a
"reunificación" de los comunistas en
una  nueva  o rgan i zac ión ,  como
Re groupement Communiste Unifié),
y tampoco han comprobado la inuú-
lidad de la unidad orgánica sin el
cumplimiento de un plan de Recons-
titución.

En e l  caso por tugués se
mezcla un poco la experiencia histó-
rica de España y de Francia. Por un
lado, un período de esperanza, como
el que abrió laRevolución de los Cla-
veles, fue seguido por la liustración
colectiva, igual que la'l-r an s ic ió n es-
parlola. Sin embargo, por otro lado,
el fracaso de la accitin de la vanguar-
dia, que perrnititi al oportunisrno lle-
varse cl gato al agu& no sc tradujo en
su crisis políúca y en un¿r subsiguien-
te recornposicitln. Al contr:rio, el vic-
jo partido revisionista, cl PCP, conti-
nuó rrglutiniult l<l ir l scclrlr rnayoril.u-
rkl dcI pnrlcturiado rcvolucirxl¿rio, tle
lal rnlncnr quc la vartgu:rrdia portu-



Política

gucsa se encuenra en un
e st¿ulo de tlesarrollo polí-
t ico serncjaute a l  de la
francesa.

En ltalia, el pro-
longado papel  de " leal
oposic ión"  a l  régi rnen
burgués ejercido por el
PCI a lo largo de toda la
historia de la I República
terminó desgastándolo y
provoc-ando la liq uidación
de su forma anterior y la
ruptura de la organización
en un partido socialdemó-
cratl (PDS ) y en un parú-
do obrero "comunista"
( Refitndac' i o ne Co nun i s -

¡a) .  Una s i tuación pareci -
da, en detinitiva. a la de la
España de la segunda mi-
tad de los 80. cuando el
PCPE todavía podía dispurar algo al
PCE. De todas formas. aunque el pro-
ceso de desintegración del oportunis-
mo avanza en Italia -lo cual repercu-
te en beneficio del mor i lniento comu-
nista, que puede hallar nuevas formas
de desarrollo-, existe aJlí una peligro-
sa tendencia.  que ! 'a  adquir iendo
fuerza por la desorientación general
que ha acarrcado el f in del ciclo re-
voluciona¡io de Octubre )- que se re-
montra a la tradición gr.unsciana de los
Contités de fdbrica. que consiste cn
promocionar nuevas tbnna¡ de orga-
nización obrera, atribui'éndoles todo
el peso y el protlgonismo en la t¡ans-
fonnación social. A Espuia han lle-
gado ecos de organizaciones italianas
que levaltau la consigna de "¡Abajo
los s indicatos,  v iva¡r  los soviets l " .
Esta desviación sindicalisra recclge la
frust¡ación de I proletariaclo ¡ror la trai-
ción del oportunismo sindical. pero
ext-rapola ese sentimiellto de la clase
ncgando absurdamente la necesidad
de las organizaciones de resistencia
y, l<t que es rnás irnpclrtante, pasando

¡rr alto el papel del P¿rtido Comu-
nista en la Rcvolucitin y, cn conse-
cucncia, ncglrndo l¿r ncccsirJatl de su
Rcconst i tuc i t in .  Esta tcndencia in tu-
yc el carhctcr oportuuistlr dcl partido
ohrcro, pcr() ¿tri l l  n<l hlt cornprendido
quc su ncg¿rcirin rcvolucion¿uilr s<lkl
cs ¡rsihlc a tnrvós dcl plrrt ido t. le viur-
I  r ¡ r t r t l i l .

Partido Comunista Portusués

prcsa dc la "reunificacirin

n a c i o n a l " .  É s t a . v - a  h u
lnostrat lo  su verdadero
ciriz capiurlista, deprcda-
dor; pero, por una parte,
la burguesía toclavía rell-
tabiliza en su benetlcio el
haber logrado que el pue-
blo ale¡nán, por encirna de
las clases, cerase fila-s t¡as
sí en su prOyecto naciona-
lista e irnperialista de la
Gran Alemania,  y ,  por
otra parte, todavía está
muy cercano el recuerdo
del "mslelo" de "socialis-
mo alemán" para el pro-
letar iado.  Esto supone
una lacra que rcsta apoyos
a la vanguardia. Tendrán
que pasar décadas y el ad-
venimiento de una nueva
generación que por su ex-

periencia y sus luchas dé nueva vid.r
al movimiento comunista.

La situación en la mayoría
cle los países del este de Europa -por

no decir todos- puede catalogarse
como similar a la de la parte oriental
de Alemania. El retroceso de la posi-
ción de la vanguardia ha sido tan bru-
tal que se necesitarán arlos para rc-
cuperar siquiera las bases rnínimas
para la recornposición del movimien-
to cornunisur revoluciona¡io (del que
es tá  muy  a le jado  e l  pa r t i do  de
Ziugánov).

Este pequeito rep¿Lso com-
parativo de la situación de la vanguar-
dia proletaria en los principales paí-
ses de Europa nos pennite compro-
bar la tendencia objetiva, más o me-
nos des¿rrollada. hacia la escisión
prácüca, real. de la vanguudia, del
partido revoluci0n¿uio. y del oportu-
nisrno. del pzutir. lo obrero. Muchas
circunsuurci¿ts y dc trxlo tipo obsra-
cu l i zan  o  l - avo recen  l a
implcmentación de esa ten<iencia (el
repaso ha itlo desdc kt más avanz¿rdo
a lo rntis utr¿wrdo cn la ¿rsuncitln tlc
la rnisrnlr): pcro clrda vcz est¿i rn¿is
c l l ro  quc rn¿r lunur  las condic iones
para quc la  v l rngul r rd i i r  retomc un
¡lucvo pull[() dc plrrt ida quc, desdc la
Reconst i tuc i r ln  dc nucvos p¿ut idos
cofltull lstits. scil cl prirncr prtso deI
l l t l C r  t l  C l e  l o  r e  r  t r l t t e  i 6 t t ; t f  i ¡  t l ' c  r e

r r ve  c i r u r .

histórico: jamás exisúó un movimien-
to comunista lo sut'icientemente fuer-
te como pa¡a que ahora sirviese de
base a un nuevo proyecto revolucio-
nario que quisiese regenerarse sobre
su experiencia pasada. Las Trade
U n io n s nonopol izaron siempre todo
el movimiento obrero, y cuando tue-
ron destruidas por Thatcher con mo-
tivo de la huelga de los lnineros, el
proleuriado inglés no encontró una
vía cle escape en la que asirse palr
salir de su crisis interna. El oportu-
nismo sindical fue derrotado, pero no
existía una t¡adición revoluciona¡ia
(comunista) que recogiese el testigo
en el relevo para encabeza¡ la lucha
de clases.

En Alernania. el PCA fue
destruido por los nazis. Tras la gue-
rra, el control irnperialisLa y la repre-
s ión de t rx lo lo  que o l icra a colnunis-
La hicieron imposible quc rcsurgicnr
una organización seria capaz de en-
cabezar al proleuriado en la RFA. En
la RDA. se reconstituyó el partido
sobre ba^ses revisionislrs, en vinud de
la unión de la vanguardia con el par-
tirJo obrero (cornunistas y strcialistas
juntos). El c:rpit lr l gcnnano-occitlcn-
tal cncentlit i  las hogucras dcl ch<lvi-
t t is tnt i  e  in lox ic( ' )  a l  pucblo con l¿r  i lu-
si<1n clc la hcgernonía sohrc Europa,
crigióndosc tjrr la "ltrcolnotora" cle l lr
L iE.  El  i l r ¡s ionisrno cont inuó cr¡¿rr rckt
clryíl e I Muro y l lt burgucsía trlcrnluut
l ( ) .qr(1 engl r (ust r r  l r l  puchkr  cor t  l i t  crn-
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Las celebraciones de los 20
años de democracia (burguesa) nos
han recordado en tono casi festivo
como fueron aquellos arlos , 1977 in-
cluido.

Como parece que algunos he-
chos de entonces no son recordados
por los historiadores oficiales, v¿rmos
a hacer memoria.

El PCE, monárquico y no re-
publicano como ahora, decoraba sus
tribunas con la bandera rojigualda y
reprimía con fur ia a los
(provocadores> que sacaban la
tricolor en sus mítines o en sus ma-
nifestaciones. Unos izquierdistas ra-
dicales como Pina López Gai dirigen-

Veinte Años
te de la Joven Guardia roja (Partido
del Trabajo de Esparla) y oros ataca-
ban con furia al sisterna y ... partici-
paban en las elecciones con candida-
turas de camuflaje.

Sólo se legalizó al PCE de
Carrillo para aquel las elecciones.

Pero oye, mira por dónde en
menos de 20 años Pina lópez, Pilar
Brabo, el mismo Carrillo y algún otro
acabaron en la órbita del PSOE. El
PSOE era aquel partido competidor
que prometía un ocambio" y que, cin-
co años más ta¡de continuó, conegi-
dos y aumentados, con el terrorismo
de Estado y la comrpción. Pero vol-
vamos al 77.

En dicho año, hubo treinta y
t¡es víctimas de las fuerzas de orden
público o de la ultraderecha y más de
cuatrocientas personas heridas, según
la prensa de entonces.

En ese mismo año, murieron
trece miembros de las Fuerzas de
Orden Público y fueron heridos t¡ein-
ta y uno.

Más de trescientos detenidos
en manifestaciones, t¡einm y siete de-
tenidos por <actividades subversiva-s'
, seis detenidos por asociación ilícita
y dieciocho por huelgas.

Hubo más de quinientos de-
tenidos por militar en organizaciones
políticas clandestinas o por realizar
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actividatlcs polít icas, aun sicruJo cle
una org:urizacirin lcgal. Unos cien ul-
tras fueron dctenidos a lo largo del
año.

Más de cicn atentados de la iz-
quierda y cientt-r cincuenta y nueve
de la ult¡aderecha.

Cuat¡o mani t'estaciones u ltra-
derechistas a lo largo del año congre-
garon más de doscientos cincuenta
mil manifestantes y las diecisiete jor-

nadas de lucha o huelgas generales
del año moviliza¡on a cuatro millo-
nes de huelguistas en total.

Hubo multas, procesos, se-
cuestros de publicaciones y hasta
bombas contra algunas.

Se produjeron treinta y nueve
motines en veinticinco cá¡celes.

En fin, que la cosa esaba que
ardía, pero los buenos otlcios de los
apagatuegos PSOE y PCE evita¡on
que la chispa incendia¡a la pradera.

La clase rrabajadora, sin un
programa, sin una ideología propia y
sin organizarse , no puede nunca lle-
gar a la victoria. De aquellos años re-
beldes, de los que se podrían exraer
conclus iones,  muchos quieren que
nos olvidemos. Pues aquí van unos
datos para quien quiera bucear en el
viejo papel de la prensa

En nues[ros días. el sistema
capitalista ha llegado a asunila¡ hasta
ciertos tipos de violencia rebelde. El
caso del .Unabornber calalán", un
anarquista que se dedicri a hacer la
guerra por su cuenta conrra el INEM
y los bancos es mostrado corno una
re l i qu ia  y  has ta  se  co ¡ncn t l r  c r r s i
jocoszunente quc en su celda conti-
núa leyendo a Baliunin. Ot¡a cosa
sería si, en lugar de poner petrdos y
actuar individuahnente. actu¿ra co-
lectiv¿unente, auuque sus acclones
fueran menos violenas. Si fuera uu
insurnis<l o uno de los ecologistas
que cortaron los cables de la obra cle
I t o i z ,  no  se r ía  t r í r t . ado  tan
fblclt lr ic¿uncntc por la prensa. Los
ccologistas fucnrn cnc¿ucclatlos. act>
srulos y acusados hasta por algún sin-
dicuto, a pesar de quc su accitln pa-
r l r l iz l rha ur t l r  ohr í r  i lc r l l l ,  i r rncccsl r r i l r
y luttipopular. Hlry quc rccupcrurr l:r
tnc¡nrlri¿t dc l¿r rcbe ldía v n<l dc'j ir quc
cl  s is tcrna nos cscr ib¿r  la  h is tor i¿r  o i r -
sut l r r  n i  l¿r  l l tunr .

Ameuns ¡
PusucncroNES

Recibieron bo¡nbas la revista vasca
Punto y Hora, Papus y Berriak.
Multas a El País (50.000 pts al direc-
tor) y Guadalimar ( 10.000 pts)
Secuestro de Diario 16 y Mundo.
Sufrieron procesos el director de Sá-
bado Grállco, el de Puuto y Hora y
un redactor de Di¿uio I ó.

Lncrst^crón Excnp-
CIONAT, SOBRE ONON¡¡

Púnuco EtI 1977

- Real Decreto-ley 111977. 4
de enero. Creación de la Audiencia
Nacional (tribunal especial).

- Real Decreto-ley 311977.1
de enero. Tipificación de conductas
que serán consideradas delitos de te-
rrorismo.
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Esrnoís'rICA DE Míltxns

En kls rnítincs, prr:r l¿ts elccciottcs tlcl 1,5-J. Alianza Popular rc-
unirl unas 1.10.00() pcrs()nus cn JIJ Inítines, la UCD unis 70.(XX) cn l9
rnítirrcs (pagahan a gcntc panr acutl ir. para pcgÍ[ c¿rtcles. piua todo. pucs
rx) tcnían rnil i t lntes de b¿rsc) . cl PS()E tl(X).0{)0 cn.17 rnítirres y cl PCE
c¿usi rnilkÍl y rncclio en ó,5 lnítincs. Los rcsult¿rtkrs dc l¿rs voluciottcs no
l'ucron corre sporrdicrrte s e on la ¿rsislcrte i it ¿r los tuítirtcs. pe r() no cabc duda
t le que la cal le  erur  r lc  l¿rs izquicrr l l rs  nt icn l l rs  n()  lp i r rcc icru l  l l rs  h l t l¿ts  t lc
! o l n i t  v  l l t s  o l f l l \ .
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Izquierdn (Inida, entre dos fuegos
Para  muchos  hones tos  ( y

desesperanzados) comunistas, Iz-
quierda Unida es una especie de mal
menor al que nos podemos aferra¡
organizativa o electoralmente, en es-
tos malos tiempos para la situación
material de los trabajadores; y son tan
malos porque se ve que vienen toda-
vía peores.

Un 1" de Mayo de lucha

Las manifestaciones del pasa-

do lo de Mayo se produjeron en me-
dio de un clima de acuerdo ent¡e
CC.OO., UGT, lapatronal y el gobier-
no, pa¡a reformar la legislación labo-
ral de nuest¡o país todavía más en be-
neficio del capital, todavía más en
perjuicio de la clase obrera. Contra a
la Reforma Laboral ,  se habían
posicionado los sindicatos naciona-
listas vascos y gallegos, el sector crí-
tico de CC.OO. (dirigido desde el
Comité Federal del PCE). así como
otras organizaciones más combativas
del prolerariado (CGT, Solida¡idad
Obrera, CNT, organizaciones de ex-
trema izquierda, etc.).

Por primera vez en muchos
años, las manifestaciones se convir-
tieron en un medio de rechazo de la
línea conciliadora de los convocantes
por parte de miles de sindicalistas de
CC.OO. y de UGT. Todavía no han
madurado suficientemente las cosas
para que esta coincidencia de distin-
las fracciones proletarias en tomo a
los intereses elementales de la clase,
tenga la fuerza suticiente para vencer
sectarismos, romper con los líderes
t¡aidores, lima¡ suficientes diferencias
y avalnzitr hacia una unidad sindic¿rl
cornbativa. Pero se ha dado un paso
en esa dirección y se logrará: es una
tendencia objetiva ineluctable, es la
ley de la lucha de cla-ses. Y lo logra-
re¡nos con tanta rnayor seguridad y
rapitlez, cuanto antes se vayan re-
uniendo los requisiros de la Recons-
tituci<1n tlcl Plrrt it l t Cornunist¿r.

Mierrtras la viurguirtl ia prác-
tica dc la clasc obrcra l ibraba estu
hata l la .  Angui la  y  la  cúpula dc l  PCIE-

Política

IU prefirieron manifesta$e en Jaén,
centrando sus consignas en una lu-
cha sectorial (la aceituna) y rehuyen-
do el conflicto en torno a los intere-
ses de la clase. En un artículo ante-
rior. denunciábamos la inconsecuen-
cia de IU en la lucha por la república;
aquí tenemos otro ejemplo más de in-
consecuencia: votan en cont¡a de la
Reforma Laboral en el parlamento,
pero no se atreven a profundizar en
la crítica del oportunismo sindical, ni
a emprender una labor resuelta de
organización de la resistencia de la
clase obrera -con las masas, en las
empresas y en la calle- frente a la agre-
sión del capital y de sus cómplices.
No olvidemos que, en la dirección del
PCE-IU, están los Marcel ino
Camacho y otros que ya empezaron
a empujar por la pendiente al movi-
miento obrero con sus históricos pac-
tos sociales. Además, Izquierda Uni-
da teme que un impulso resuelto a la
lucha de clase del proleuriado pudie-
ra desbordar sus limiudos objetivos
que no van más allá que conservar y
ampliaren lo posible su espacio elec-
toral, diferenciándose del PSOE, pero
sin combatir el régimen burgués.

Algunos cama¡adas, ya escal-
dados de las maniobras del revisio-
nismo, tienden a restar importancia a
los abucheos que se lanzaron contra
los sindicalisns raidores. Cabe la
posibilidad, en efecto, de que parte
de esa protesta fuera insúgada expre-
sa o tácitamente por los líderes del
PCE-lU en busca de objetivos ajenos
a los verdaderos intereses de las ma-
sas, en función de sus peleas con los
Antonio Gutiénez por el reparto de
las monedas con que el Estado i¡n-
perialista soborna a estos Judas. Sin
embargo, no debemos de perder de
vista que la protesta era justa y que.
precisamente, tuvo amplitud porque
la lucha de dos líneas dentro del mo-
vi¡nicnto obrero se está agudizando.
En esa situación, la posición de los
cornunistas debe se r inequívoca: p:u-
ticipar en la lucha y apoyada, irnpul-
slrtdo cl <Jcs¿rrolkr tlc la concicnciir
de clasc. Dc hecho. muchos obreros
sc prcguntaban. ¿ú ténnino dc la rna-

nifestación: ¿y ahora qué?

Crisis en IU

La burguesía, su gobierno y
sus medios de comunicación no vie-
ron con ningún agrado este principio
de escisión polít ica en el movimien-
to obrero de resistencia. De hecho, lo
explicaron como el producto de una
lucha ent¡e la dirección de CC.OO. y
la dirección del PCE-IU. Saben muy
bien que no fue así, pero con esta in-
terpretación pretendían dos cosas: I )
desacredi[a¡ la protesra con insinua-
ciones de rnanipulación y 2) dar un
toque de atención al PCE-IU para que
controle la situación.

Entonces, la oposición bur-
guesa al actual gobierno (el PSOE)
consideró que había llegado el mo-
mento para lanzar una nueva OPA
hostil cont¡a los izquierdaunidistas
para aÍebatarles organización y elec-
torado: el método era. como es fre-
cuente, la propuesta de unidad por
fuera y el sabouje de su quinta co-
lumna por dentro. Como tajada, han
sacado un pacto electoral en Galicia
y algunos satélites que acabarán ate-
rrizando en el PSOE (lniciativa per
Catalunya y el PDNI). Sin embargo,
el desgaste de IU no ha sido mayor
porque la fracción "popular" de la
burguesía no lo ha permititlo, para no
fortalecer demasiado a la oposición
"socialista": el gobiemo y los medios
de  comun icac ión  de  l a  de recha
(¿existen los de la izquierda?) senten-
ciaron que el Sr. Anguita se había
radicalizado demasiado con respec-
to a la Reforma Laboral, pero que te-
nía su visto bueno p:ua deshacerse de
esos molestos subrnarinos del PSOE
que navegaban en sus aguas.

Esa es la dernocracia y la l i-
hertad bujo el capitulisrno: rnientras
luches contra Teletón ica- Vía Di gital
apoyando a PRISA-Canal  S¿rté l i te
Digitrü, o viccvers¿r, tcn<-lrá.s dcmtx'ra-
cia y l ibertad: pcro, ¡ah arnigo! Si tc
cnlicntas a krs intcrcscs I 'und¿uncn-
talcs y cornuncs tlc trxJ¿rs las sangui-

iue las burguCsils, sc [c negirrá Cl pilrr
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y la sal o, al rnen<ls. te ganarás una
buena colleja si saben quc eres una
ove.ja un tanto alocad¿r pero que sabe
rcintegrarse al redil en caso de peli-
gro. El ma¡xisrno-leninisrno y la cx-
periencia histórica lo explican con
claridad: la democracia y la libertad
bajo el capitalismo son para la bur-
guesía y para los traidores a la cla-
se obrera. Una verdadera organiza-
ción proletaria independiente no debe
esperar favores del enemigo de clase
o de sus medios de comunicación, ni
basar su política y su fuerza en ellos
-como hace el PCE-IU-. porquc sino
perderá toda su independencia o su-
cumbirá.

De la Fiesta al Pacto

El mít in  de Angui ta,  en la
Casa de Campo de Madrid. culrni-
nando la tradicional Fiesra del PCE.
ya era la crónica de una crisis resuel-
ta (por ahora, hasta la siguiente). Todo
él tue un intento de ganarse a sus
huestes -muchos de ellos, honestos
proletarios-, aI tiempo que se dejaba
todo en el aire, como exige la clase
dominante, para no soliviantar más
los ánimos de unos obreros movidos
instintivamente a la rebeldía por la
arrogancia de los explotadores. El dis-
curso del Secreurio General del PCE
se iniciaba con una crít ica del capita-
lismo financiero litera¡iarnente bien
const.ruida, ha-sta poética. pero super-
ficial en su contenido, típica clel radi-
cal isrno popul is ta pequeñoburgués
(ya sin alusiones a la república ni a la
Retbrma Laboral). Pero. era suflcien-

fiesta
PGE

te para g¿narse kls aplausos de un pú-
blico quc, harto de que la prensa. l ir
radio, la televisitfu. etc. nicgucn lzrs la-
cras rnás evidentes de est:t socicclad,
siente alivio por que dguien salga a
una tribuna a decirnos que tenemos
razón, que no sulrilnos alucinaciones.

En ese momento, pocos son
los que se paran a pensar que, de un
dirigente comunisü¡ no se espera eso,
no es misión suya limiurrse a repctir
lo que la masa ya sabe sino analizar
la realidad hasta donde ella no llega,
señalando entonces la línea a seguir
pa¡a t-ranstbrma¡la. En cuanto a este
último ext¡emo. la receta que nos pro-
puso se componía de: 1") su consa-
bido y rancio ingrediente -el cumpli-
miento de la Constitución monárqui-
co-burguesa por parte de la burgue-
sía y para bien del pueblo tmbajador
(!)-: 2") un l lamamiento genérico a la
rebeldía (¿contra qué y contra quién
concretamente? ¿córno se organiza?

¿con quién se cuenta?); y 3") la única
rnedida práctica. orgarrizativa- que se
mencionó y con la que concluyó el
mítin, fue la de abrir las sedes del
PCE-IU para explicar a los electores
que fue justa e inevitable la expulsión
de los derechisras del PDNI y la rup-
tura con IC.

Pa¡a remata¡ la indefinición y
la confusión que sernbró Anguita, por
la Fiesta campaban a su gusto los gru-
pos t-rotskistas, enarbolando su falso
leninismo para aLlcar con más tuer-
za la revolución socialista soviética.
la dictadura del proletariado encabe-
zada por Stalin. Con u¡r desca¡o cada

vez rn¿ryor, demuestran que est¿t ob-
sesitl l  antiestit l inistír es su única ra-
zón dc ser y que coinci<Jcn con uno
de los objetivos fund¿unentales de la
actual ofensiva reaccionaria: denigrar
la experiencia histórica de construc-
ción del socialismo, con el fin de bo-
rra¡ de la melnoria colectiva de la cla-
se obrera su mayor gesta histórica.

A los pocos días de la Fiesta,
se reunieron los partidos "democrá-

tico-imperialistas" del Pacto de Ma-
drid para da¡ ot¡a vuelta de tuerca a
la represión contra el movimiento
obrero y democrático. Como prueba
de su vuelta al redil. el PCE-IU tlr-
maba el endurecimiento de la repre-
sión contra las manifestaciones no
legalizadas, las contramanifestacio-
nes (¿será el primer paso para prohi-
bir las manifestaciones antifascistas.
ant i imper ia l is tas,  ant ichovin is tas,
etc.?), contra las llamadas ¿rmentvas
a colectivos sociales (¡cuidado con
deci¡ "muerte a la burguesía explota-
dora, viva la revolución socialista,
viva la dictadura del proletadado" l),
e t c .  No  só lo  e l  PCE- IU  j uega  a
criminalizar el movimiento v¿rsco ¡x)r
e l  derecho de autodeterminación.
sino que acepta sin rechistar que. con
este pretexto, se adopten medidas re-
presivas para todo el conjunto del
Estado. ¡Un bucn ejemplo de genu-
llexión !

A  l a  I zqu ie rda  Un ida  de
Anguita le ocurre como a toda la de-
rnocracia pequeñoburguesa: que va-
cila entre el proletariado y la bur_tue-
sía. da bandazos buscando ltts tavo-
res de ambas clases: pero. entre ellas"
srl lo rnetl ia un anlagonisrno irrecon-
cil iable. Por eso, IU seguirá rompién-
dose continuamente por un lado y
por otro, por Ia izquierda y por la de-
rccha. y ¿uí h¿rsur que sea barrida de -

l lnit ivamentc p<lr la rnzucha triuntal
de la lutura Revolucirln Socialisra.
Los obrcros lnás av¿ulzados tlcbert rc-
tcncr cs¿r lcccirl l  -y rto conli¿Lr cn l ir
pcqucria hurgucsía ni en la aristocr¿r-
ciu obrcra pequcri<lhurgucsa. Nues-
trir crniutcipacirln, la dc la cl¡rsc obrc-
f t t .  sc rá  0h l l t  dC f lo \ ( ) l fos  ln is tn r ls .
p i t l t t  c l lo .  rc r 'o t ts l r luv lunos  pr i tnc ro

nucstr() Par(ukl coi lrunlsla.
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Carta abiertn de un profesor
a sus alumnos ( y II )

Como se anunció en el número anterior de I-a Forja, en este artículo, se tratarán de analizar

las últimas medidas del Gobierno sobre la Enseñanza, la actuación de los sindicatos, la situación

actual a la que se enfrentan padres, profesores y alumnos y sobre todo, las expectativas abiertas

para el próximo curso.

Continuando con la Política
educativa ya emprendida por el ante-
rior gobierno del PSOE, el P.P. ha lle-
vado a cabo una serie de medidas que
tienen su origen en el recorte de pre-
supuesto dedicado a la Enseñanza,
cuyos resul[ados inmediatos, ya in-
dicados en el artículo anterior han
sido los siguientes:

*Envejecimiento y no renova-
ción del material educativo y de las
instalaciones (gimnasios, campos de
deporte, salas de música" salas de pro-
yecciones, videos, laboratorios de
ciencias experimentales e idiomas,
etc.)

*Aumento de la ratio (núme-
ro de alumnos por aula) hasta 33.

xEmpeoramiento de las con-
diciones laborales del profesorado
(aumento del número de horas lecti-
vas, aumento de las asignaturas afi-
nes, es decir, de distinta especialidad
a la del profesor, aumento del núme-
ro de profesores que comparten su
horario entre varios centros, etc.)

*Disminución de la plantilla
(cerca de 7000 profesores menos,
sólo en el territorio MEC -hay que
tener en cuenta que Comunidades
Autónomas como Galicia, País Vas-
co, Cataluña, Andalucía, Canarias y
Navarra tienen sus propias competen-
cias en materia educativa- que el cur-
so anterior) lo que implica importan-
tes retrocesos en la calidad de la en-
señanza. Esto queda de manifiesto en
la eliminación de los desdobles de Ia-
boratorio como horas lectivas en to-
das las asignaturas experimentales e
idiomas, en la falu de profesorado de
apoyo, lo que impide que la política
de integración pueda lleva¡se a buen
término, y en la falta de gabinetes de
orientación psicopedagógica que son
recogidos por la LOGSE.

*Eliminación de las opciones,
que debido a la falra de profesorado
quedan reducidas a la mínima expre-
sión, lo que deviene en un claro per-
juicio para los alumnos de los cintu-
rones metropolitanos.

*Falta de escolarización vo-

luntaria para los niños de hasta 3
años como recoge la LOGSE, de-
j ando este sector mayoritariamente

en manos de la enseñanza privada,

lo que repercute directamente en las

familias trabaj adoras.

Todo este recorte de los
presupuestos destinados a la en-
señanza pública, viene acompa-
ñado del correspondiente incre-
mento a la enseñanza privada. Se
reconoce por el propio Ministerio
que el 307o de los centros de ense-
ñanza son privados, casi todos con-
certados. es decir, subvencionados
por el Esudo. Este año, se han sub-
vencionado 34 colegios nuevos en
el territorio MEC, de los cuales 9

están vinculados al Opus Dei (el

PSOE ya subvencionaba a ot¡os 8

colegios del Opus Dei por lo que
ya son 17 los colegios de esta Or-
den beneficiados). Entre ellos, se re-
partirán 1700 millones más de las
arcas públicas.

O t ras  comun idades  con
competencias propias en Educa-
ción realizan la misma política. Así,
Galicia ha repartido, desde 1991,

unos 25.000 millones de pesetas en-
tre centros que no pertenecen a la
red pública: lnientras que los pre-

supucstos cn Etlucación crccicron
un2,329o (por debajo del I.P.C. acu-
rnulado), los recursos ptua subvett-
ciclnar a la privada autnentÍ[ott cn
un 9.0t1%. En la Comunidad Valen-

ciana, los prcsupuestos cn educa-
ción retlejan un rccortc dc 2.800
milkrncs para la scculul¿uia pública
y un incrcrncnto de .1.5(X) tnilkrncs
panr kls certtros privlukls. En Clttu-
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luña, la proporción de la escuela pri-
vada concertada alcanza el 507o.Pero
el caso más llamativo y quizá, para-
digma de lo que el P.P. pretende a ni-
vel nacional, es Navarra donde la en-
señanza privada goza de una situa-
ción privilegiada al estar sostenida en
su totalidad con fondos públicos.
Junto a todo esto, el Gobierno se ha
permitido reducir en un 8.2Vo los pre-
supuestos para la Educación Infanül
y Primaria del curso 96/97.

Si a esto añadimos la inten-
ción, ya anunciada en los medios de
comunicación, de que el pago de la
enseñanza privada puede desgrar ar-
se o deducirse en torno al 507¿ en la
declaración de la ren[a, comprobare-
mos sin ninguna duda, que no se ra-
n de meras medidas coyunturales ai
socaire de un aumento o disminucitin
de la tasa de natalidad, como ha que-
rido explicar la Minist¡a de Educ¿-
ción, Esperanza Aguirre. sino de una
clara línea política, dent¡o de la más
amplia política liberal del Gobierno.
encaminada al debil itamiento v des-
prestigio progresivo de la enseñan:a
pública en beneficio de la privad.r.

Este alaque Lan descornunal a
la enseñ¿ulza públicu y'a gestado e ini-
ciado aunquc de rnanera rnfu suül por
cl ¿urterior gobicnro, sc inició a prin-
cipios del curso 96/97 corn<i dcnun-
ciarnos cn Scpticrnbre clcl rrrlo pasa-
tkl: sin ctnbirgo. con torJo urr año por
dclantc. l<ls sinrJicatos clc ltr En*-rl iul-

za, donde CC.OO. y UGT son ma-
yoriunos, no se han dado por aludi-
dos i' ran solo se han limitado a con-
vocar una huelga de un día al final
del curso. sin ningún tipo de conti-
nuidad y de manera absolutamente
tesdmonial. sin duda como una cues-
tión de pura imagen.

Ya en Octubre de 1996 se al-
zaron voces que reclamaban una ac-
tuación consecuente para frenar esta
políüca. Así lo hizo el Sindicato de
Estudiantes, que convocó huelgas y
manit'esuaciones durante el primer tri-
mestre del curso a las que pidió for-
malmente, desde la Platafonna para
la defensa de la Enseñanza Pública
( donde participan, además, CC.OO.,
UGT. CGT, STEC y la CEAPA ent¡e
oros) que se sumasen ot¡os sindica-
tos y organizaciones, recibiendo una
ne gativa como respuesta.

De esta manera, se ha dejado
perder un año completo en la denun-
cia y en la lucha contra una política
educativa claramente lesiva para la
enseñanza pública y, por extensión,
para la mayoría de los ciudadanos.
Las razones de la actitud sintl ical dc-
ben de buscarse en la propia línea ¡r-
lít. ica que est.os sindicatos vienen de-
sa¡rollando en krs últimos años. Du-
rante el presente , los sindicatos rna-
yoritarios. CC.(n. y UGT. han csta-
tlo rnÍus pretrcupados cn llegar a pac-
tos con cl G<lbicrno (Pacto tlc Pcn-
s i t lncs.  Rct i l r rna Labor¿r1. . . )  quc cn

provocar enfrentamientos con un
Gobierno afín a sus intereses, que no
los de la clase trabajadora (la política
sindical actual de CC.OO. y UGT ha
sido ampliamente analizada desde las
páginas de La Forja). Una vez ama-
rradas las cuesüones económicas fun-
damentales.  tanto los s indicatos
como los partidos que se reclaman de
izquierdas buscan líneas de actuación
que les diferencien, de ca¡aa su elec-
torado, del Gobierno del PP. De esta
forma,  tanto en España como en
otros países de la Europa Comunita-
ria, los partidos socialdemócratas y
sus organizaciones afines han pues-
to sus ojos en la Enseñanza. Aún re-
conociendo la irnportancia de la En-
señanza en cualquier país, reducir la
confrontación política a cuestiones de
este tipo, manteniendo la coinciden-
cia y el apoyo no sólo a la defensa
del sistema capitalista, sino incluso a
su forma de administración (algo de
lo que siempre han presumido los
partidos socialdemócratas) es, no ya
una política blanda y miserable, sino
una auténtica esLrfa a los ciudadanos
y ciudadanas que vot:tn izquierda.

Así l¿rs cosas. los macstros de
la rnanipulación, la embaucación y el
engarlo se han pucsto manos a la ohra
para prcparar las correspondientes
lnovil izacioncs tlcl próxilno curso.

En cste c()ntoxto dcbe inscri-
birsc cl Foro patrrrcinado pur la Fun-
d¿rcirln Encucr)lro. en cl quc pirrl ici-
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pan las conl'ccleraciones dc padrcs
CEAPA y CONCAPA, los sindic¿r-
tos docer)tes CC.OO., UGT, AMPE
y STEC, el Movimiento de Renova-
ción Pedagógica, la Escuela Concer-
tada Contesional y personalidades
como el Presidente del Consejo Es-
colar del Estado, el Viceconsejero de
Educac ión  de  Madr id  y  e l
exsecretario de Estado con el PSOE.
El Foro pretende elaborar uu docu-
mento que será presentado ante los
grupos parlarnenurios durante la pri-
mera quincena de Septiernbre en el
que  se  recoge rán  l as  med idas
consensuadas que, según sus propios
organizadores ,rresuelvan la crisis de
la financiación de la educación en-
terrando la confrontación entre en-
señanza pública y enseñanza priva-
da". Su objetivo es que se vayan au-
mentando los presupuestos de Edu-
cación al menos cada año en un tan-
to por ciento igual aI crecimiento del
Producto Interior Bruto (P.I.B.) no-
minal (un 670 previsto para 1997) con
el fin de llegar a invertir en la Ense-
ñanza un 6Vo del P.I.B., cantidad si-
milar a la que dedican los países de
nuesLro entomo.

Pero este Foro, al que han sido
invitados sindicatos como CC.OO. y
UGT, no cuestiona el modelo dual de
enseñanza pública/enseñanza priva-
da concertada. Acepta de anternano
la existencia de una enseñanza públi-
ca junto con una enseiranza-rregocio
en manos privadas, elitista y subven-
cionada con el dinero de todos los
ciudadanos. El Foro, que potlemos
considera¡ como ret'erente de la polí-
tica e<lucativa planteada por las orga-
nizaciones que en él participan, ni si-
quiera se cuestiona cuál debe ser el
porcenta je de Centros públ icos y
Cent¡os privados concert:rdos, y rnu-
cho menos, cuál debe scr el porcen-
ti¡e de asignaci<1n presupuestaria de
cse 6% del P.l.B. destinado a unos y
0tros.

Finalrnente sc persiguc "prz-
sionur tt Ios pttrtido.t políticos puru
ulcun:ur acuenlos e.stutales puru la
[:.tlucut'ión" . L¿ts reuni<tnes lnantc-
nidas por cl f irro durantc cl rncs dc
Jurtio y prirncros dc Julit l  rros ol'rc-
ce n un¿l rcll 'rcncitr vi i l i tkr t lc l lus i¡rtcn-
e ioncs tlc PS( )8. CC ( )( ). v LIG-[ t lc
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ca¡a a este próximo curso: un gran
pacto, al estilo de la Retbrma Labo-
ral, en el que se asegure la continui-
dad del modelo de Enseñanza de sub-
vención de la privada en desleal com-
petencia con la pública.

EI problema planteado hasta
aquí se cent¡a fundamentalmente en
lo social, pero también subyace, con
todo, un problema estrictament.e la-
boral. El recorte presupueshrio a la
enseñanza pública no sólo irnplica un
recorte en las plantillas, como ya ha
ocurrido durante el presente curso, y
un e¡npeoramient.o de las condicio-
nes laborales del resto del prot'esora-
do en activo, sino que a largo plazo
supone la sustitución paulatina de
Centros públicos por Centros priva-
tlos. cs tlccir, de f 'uncion¿rios p()r trit-
bajadores contratados, sujetos a las
leyes laborales que rigen piua cual-
quicr trirbajudor tle una empresa pri-
vaüe (corrtratos anuales o rnensuales,
dcspiclos, renovaciones dc planti l las,
sumisirl l  al ide¿uio dc la crnprcsa.
etc. )

Estc es el panorarna quc s0
prescnta piua cl curso 97l91J. Duran-
[c cl rnisrno cs irrenunci¿rblc quc la
Crllnunitl¿ul Educ¿rtivu (plrdrcs. pro-
lL'srlres y ;rlulnrros) haglrrr l 'rcntc. dc
llt tnlrrrcnr nr¿is crxrtuntJcntc. it l i l  po-

líúca educativa del Gobiemo. Pero en
esta lucha se tendrá que bregar codo
con codo y día a día, en cada Cole-
gio, en cada Instituto y en cada Uni-
ve rs idad ,  con  aque l l os  que ,
posicionándose de entrada en las fi-
las de los defensores de la Enseñan-
za pública. defiendan en realidad
plarteamientos de c()rL'N rniras. corno
el simple incremento del presupues-
to, sin entrar en el cuesúonamiento
del t ipo de modelo educativo y de
errserianza que sc quiere potenciar
desde el Gobierno y que en realida<l
ellos mismos detlenden.

En estas condiciones. es ne-
cesario que organizaciones desligadzrs
de este modo de actua¡ (Sindicato de
estucliantes, sindicafrs docentes ¿o¿
grotos en el Foro) "tircn del carro>.
polcnci¿ lnd()  un rnovi ln icn lo as iun-
blea¡io nurncroso y fuert.ementc or-
ganizado y coordinado a n ivel  dc
ttxh e I Esl.¿rdo. que sc cokrquc a lir
cabcza dc la^s rnovilizacioncs y tle las
dclnandus polít icas. pasando por cn-
c i rna  y  anu lan t l o  l i t s  p ropucs tas
pÍrctistl ls dc los sintl icatos dorncsti-
c l t t f t rs .  hov pt l r  hov.  r ¡ur- lor i t t r r i t rs  cn
cl scctor.

(  )sc: r r  l .¿r l i lcn lc
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Revuelta popular en Albania

¡Qué confusión siembran las noúcias sobre la situación en Alba¡ria de la prensa burguesa! ¿Acaso la intbrmación

corecta no es una de las condiciones principales para una democracia? Menos mal que hemos podido leer también
otras fuentes. Fuentes que dan información como se debe. honradamente, sin manipulaciones para, que sirva a nuesra
clase. A¡tículos de "lntervista' del PCA (Partido Comunista Albanés), de "lnternational Bulletin" de A/Synecchia
(partido comunista griego), de "Solidaire" del PTB (Partido del Trabajo de Belgica).

Siete años se ha ta¡d¿do en destrui¡ totalmente la economía más o menos sana de este pequeño país que,
independiente, seguía su camino socialista particular y que, por ello, se ha at¡aído el odio de todos los capitalistas del
mundo. Según lo que la prensa diaria occidental nos cuenta, los Albaneses, eslafados por su presidente Berisha un
ladrón, se han ma¡rifestado en masa, han cogido las annas. y la situación se volvió un "caos incont¡olable". Pero había
más : lo que nó dicen es que Berisha preparaba ataques rnilitares contundentes cont¡a las insurrecciones en el sur. El
general Kocaku, pilar del regimen de Berisha ha sido detenido en marzo ya con planes detallados sobre la estrategia
milita¡ para destruir totalmente la resistencia en el sur: podían recurrir a tropas, aviones, productos nocivos, servicios

secretos policiales,... Sus notas dicen claramente : "La meta principal de este ataque es eliminar todas las personas que

vienen en las listas del SHIK (servicio secreto albanés) y del DP (Pa¡tido Democrático). Si no logramos esto habrá que

organizar un terror total contra los rebeldes, implicando simultáneamente las tropas aéreas, terest¡es y los carros blindados
hasta la instauracion de la autoridad miliur." El único medio de evitar tal barba¡ie era la insurrección armada. Entonces
los comités populares y las rnilicias civiles tomaron el cont¡ol de todas las ciudades importantes, excepto Tirana. Berisha
podía contar nada más que con sus propias milicias y con los t¡aidores ent¡e los dirigentes del ejército y de la policía.

Europa y los EEUU abogan por el partido socialista para lograr domina¡ Albania. Pero la di¡ección de este
partido no ha jugado ningún papel durante la i¡rsurrección y no dispone de ningún apoyo militar. La fuerza de intervención
europea ha sido mandada para proteger los intereses económicos y estratégicos occidentales y para apoyar el poder
vacilante de Berisha y del gobierno del socialista cont¡a la fuer¿a armada del pueblo. Si queremos sostener la causa del
pueblo albanés, hay que exigir la retirada inmediata de las tropas de intervención.

De la revista "Octubre", n' 36, de Mayo de
1997, reproducimos la entrevista hecha, a principios
del año, al responsable del Partido Comunista de
Albania, en la ciudad de Vlora, por el corresponsal del
periódico turco "Emek", Seyit Aldogan.

Emek: ¿Podrías resumi¡ el proceso que ha conducido
a la actual revuelta popular?

PCA: Después del hundimiento del régimen socialis-
ta. los que se hicieron con el poder actuaban como meros
representantes de las fuerzas imperialistas. Se esforzaron
por destruir todo lo que pudiese recorda¡ el socialismo,
dinamit¿uon el orden económico. Esos elementos se agru-
paron en to¡no a Sali Berisha. Esrableciendo un paralelis-
mo enre el comunismo y el tascismo, Inn llevado a cabo
una agresión ideológica, política y cultural contra el pue-
blo albanés.

De un lado, canLrba¡ las delicias de la economía de
mercado, de otro procedían a cenar las empresas, y el paro
y nueva-s oleada¡ de emigración aumentab¿rn. Los proble-
mas sociales crecían. Al mismo tiempo, esa gente ha pro-
cedido a una vcrdadera lalsitlcacirln de la Historia. Por
ejemplo, l¿l Guerra dc Liberación dc 1.944, la prcsenuur
co¡no un¿l guerra civil dur¿ulte la que sc dcn¿unó la sangre
de nuestros hcnnmos (l). Esta gcnte afinnaba que el ni-
vcl t lc vid¿r ¿rlhanós scría cquivalcnfc al t le los EE.UU. cn
mcnos tle cinco iu-urs. TixJa.s cs¿rs calulnnias y f iüsas pro-
tncsrts lograrort. rlc cicrttr l irrrn¿r. intluir particulÍüncntc a

losjóvenes. Es en ese contexto en el que Sali Berisha y su

"Pa¡tido Democrático> lograron encaramarse al poder. El
par t ido de Ber isha ha l levado a cabo una pol í t ica
antipopular, conúa los intereses del pueblo albanés. Alba-
nia ha sido subastada a la baja. El país ha sido literahnente
subastado. El <Parúdo Democráúco> puso el acento en la
propaganda según la cual no hay clase obrera en Albania.
El pequeño comercio y los quioscos surgían como setas y
eran presentados como ejemplo de la supremacía de la
economía de mercado. El paro es masivo, total; buena parte
de la gente sin trabajo emigró a otros países europeos. La
mafia se ha instalado y creado empresas ficticias. Durante
algún tiempo, esas (empresas> eran presen[rdas como un
ejemplo del capilalismo albanés nacient.e. Según Berisha,
esa era la clave del futuro del país.

De un lado el saqueo, ta explolación salvaje, la miseria
del pueblo y de otro, una represión atroz contra las fuer-
zas de¡nocráticas y revoluciona¡ias del país. Todo lo ante-
rior es lo que ha provcrcado la rebelión.

l lmek: ¿Por qué el nornbre de Berisha surge crJntinua-
me nte?

PCA: Al luch¿u contra Berisha, el pucblo albanés se
enlienta al sisterna quc lc h:ur irnpuesto. La expbt^ución
capitalista, el paro. la reprcsión. etc.., identi l ican al nom-
brc clc S¿rli Bcrisha. c()rno rcpre scntrurtc tle csa e structura.
Milcs y milcs tic pcrsonirs, hin cogido l in annas y se hiur
l¿ulz¿rdo a la callc. El l'racluso dc Bcrish¿r cs cl liacaso rJcl
rúgirncrr quc ól rcprcscrttu.
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limek: ¿,Sc potlría decir quc cs un:t re voluciiltl en tn¿r-

cha'l
t 'CA:  Sin c lu i la .  El  Ejérc i to  y  la  pol ic ía sc han

dcsintegratlo. El sistcrna no funciona. Y el pueblo crca sus
propios orgiuristnos. Esta revuclta no está sólo, cotno pre-

tenden hacer  crcer ,  d i r ig ida contra las sociedades
pirarnidales (2). Ha siclo un estallido ile cólera; las socie-

dades piramidales no representan mfu que una parte del

sistema impuesto al pueblo albanés. Además, la rebelión

no ha sido el fruto de uuos días de gestación. Desde 1992,

la-s masas popukues h¿u:l manit'esuado su descontento en

rnúltiples ocasiones. En 1994, hubo In¿rnif-estaciones ma-

sivas, en las ciudades de Skapari, Kuks, Rusen' Bals'

Malakast¡a y Tirana. Manifestaciones con reivindicacio-
nes políticas, co¡no Ia libertad de expresitln, el derecho a

organizarse y contra la represión.
Hoy la-s principales reivindicaciones son:

1.- Dimisión de Berisha.
2.- Disolución de la Asamblea Nacional.

3.- Organización de nueva; elecciones. Son reivi¡l

dicaciones de carácter político. El pueblo no tenía
más salida que la de tomar las armas para cambia¡

las cosas. Es lo que ha hecho.

Emek: Durante la rebelión, ¿cuáIes fueron vuestras
propuestas?

PCA: Las reivindicaciones que lanzamos fueron la de
la expulsión de Berisha y la organización de elecciottcs e n

condiciones democráticas. Esus propueslas tuvieron mu-

cho eco en la gente del pueblo. Incluso los parüdos bur-
gueses tuvieron que reconocerlo. El Gobierno de Fino,

parece ser que tiene una posición parecida. Fino asistió a

la reunión de los comités de lucha, con propuestas simila-

res. El pueblo está decidido a imponer estas reivindicacio-

nes.

Iimek: ¿,Qué papel puede desempeñar el Gobienro de

Fino?.
PCA: Su única posibilidad está en conclucir al país

hacia nuev¿u elecciones. No tiene ningún otro papel que

desempeñar. Hay algo que subrayar: Ningún partido pue-

de lto,- resolver los problenns del pueblo albanés. Nece-

sitamos un largo pcríukl para resolver los problemas esen-
ciales del país. Con el nuevo Gobienro, no puede haber

czunbio alguno. El carnbio será lento, conflicúvo y dilícil.

Las lecciones de esta revuelta etrriquecen la experiencia

del pueblo. Hernos prxlido desenmascar:rr a los que abu-

san del pueblo. Los ¿tlb¿uleses que vivitnos en el socialis-
mo. y a pesar de rnúltiples tl i f iculLades, pudimos conser-
v¿r¡ durante dccenios ¡luestra diglt idad nacional. Después
de lo suceditlo. no ccclcre¡ntts.

Iimck: ;.Puedcs hablarrtos sobrc kls Colnités'l
I)CA: Los Crxnitós lucrott clcgit. los por cl pue bltt, ert

griurclcs aslunhlc¿rs púhlictus. Sus rnictnhros pucdctt pertc-
ncccr a tal o cultl paltido. pcr() rcprcscttttttt iü pucbl<t y

lrctú¿rn blrlo cl cotttrol t le I pucbl<1. Debctntls scñ;tl i tr quc

niu.qún pirt ido tictlc hov utrt itutorid¿ul totit l  sohrc cl puc-

h lo.  El  lpovo p<tpt t l l t r  v l t  l t  los ( i r r l l i tós.  El  prrcblo l l ( )  c( ) l l -

l í r r  cr r  r t i t tg t i t t  p í t r ' { l ( l ( ) .
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I imek: ¿,Qué puetic suceder si hay una il l tcrvonciÓll

crtranlera'l
l'CA: El pueblo se opondrá a esa ocupacitln. Para tttl-

sotros es rnuy importante. No úenen por qué intervertir,
ningún derecho parahaccrkr. ¿Porqué interveniren nues-

ros asuntos'? ¿Para asegur¿u el orden'l Que sepzur que la

seguridad del pueblo albanés la garantizarán los Comités
elegidos ilemocráticamente por el pueblo. Pcro si se trata

de mantener el poder colrupto de Berisha que se vayan

a... Ésrc es un problema interno, nuest-ro, y si el pueblo se

ha lanzado a esm revuelta es precisarnente para desemba-

razarse de esos elementos que amenazan su seguridad.

Emek: ¿Por qué no lubéis organizado la ma¡cha so-
bre Tirana'l

PCA: Los irnperialistas y la burguesía tratan de hacer

creer que la sublevación popular no es más que una con-

tiontación entre el Norte y el Sur. Si hubiérarnos at¿cado
Tirana, hubiéramos caído en la trampa de Berisha y las
fuerzas imperialistas tendrían argumentos para itttervenir.

Ahora nos encontramos en una nueva fase de la lucha.

Las manifestaciones de masas continuarán. La población

norteña empieza a moviliza¡se.

Emek: ¿Estabais preparados para esta sublevación?
PCA: Pese a la rapidez con que se han desa¡rollado

los acontecimientos, no nos han cogido por sorpresa. Es-
tábarnos seguros de que habría una rebelión popular y nos
preparamos en consecuellcia. Llevamos a cabo una gran

campaña propagandística. Estábamos en todos los luga-

res en los que se manife staba la oposición popular. Desde

el primer momento, nuestros militantes han desempeña-
do un irnpor[rnte papel. Nuest¡os camaradas están en to-

dos los Comités y, en muchos de ellos, son los dirigentes.
Pero somos un partido clandestino y no actuamos abier-
tamente como tal. Mas la gente nos conoce y confía en
nosotros, saben que dct'endemos sus intereses.

Emek: En la situación actual, ¿no sentís la necesidad
de salir de la clandestiniclad y hacer una propaganda abier-
ta?

PCA: No, no ha llegado aún el momcnto. Hacemos
to<Jo lo que debemos ltacer, pero mantendremos la cl¿ul-
desúnidad.

Emek: ¿Esta sublevacirln os da posibilidades?
I'¡CA: Sí. Ahora ¡ndemos hacer cos¿Ls que anterior-

rne nte , por la ilegaliclad, no potlítunos hacer. Estamos re-

orgiuriz"ando y cles:rrollandtl e I P¿utitlo. Pretentlctnos po-
der actuar abicrt¿unente y pressltt¿tntos ¿ulte cl pueblo con
nucstfo prograrna.

l . -  I "a gucrra c lc l i l rcruci r in c lc l  pueblo albanés.  t luta l l tc  la

I I  Cuclra Munr l ia l .  contra c l  l isc isrno i ta l iuno.  pr i rnero.  y luc-

go .  una  vcz  cxpu l sac los  k r s  ag t cso rcs  i t a l í a r t os .  con t ra  c l  naz i s -

lno alcrnán.  Tanto l<¡s i rnpcr ie l is tas i t ¡ l ianos cotno los alc l l ta-

ncs.  cstUvicror t  apoyaclos p0r un: t  orgJni , / . l rc i ( )n I l lo l t l rco- l 'as-

c r s ta  a l b¿ncsa .  c l  "Ba l l i  Ko tnbc t t a t "

2 . -  S i s t c rna  P i r u l r i r l u l .  c s  c l  t t t o t t ( a ¡ c  hu t l ca t i o .  l t ¡ x r ya t l o  ¡ x t r
c l  Coh i c l no  t l c  Bc r i sh l r .  t nc t l i : t t l t c  c l  c t ¡ a l  l i ¡ c r r t t t  c s t l t l ' l t t l t t s  v

, l e  r l r osc i t l o s  t n i l c s  , l c  f ] e  l  s ( r r l i l \
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Posteriormente, los semanarios "Intervista" del PC albanés y Solidaire publicaron
sendas entrevistas a Hysni Nlilloshi, el presidente del PCA prohibido, de l¿rs que reproducimos

unos extractos:

Intervista: Durante los próximos días,
a  demanda de l  p res idente  y  de  los
part idos polít icos, l legarán a Albania
fuerzas extranjeras que real izarán la
d i s t r i b u c i ó n  d e  a y u d a s  y  q u e
restablecerán el orden. ¿Qué piensas de
esto ?

HM : La llamada a militares extranjeros
cons t i tuye  un  ac to  de  t i ran ía  y  de
traición de los más detestables. Es triste
pensar que, mientras los comunistas
italianos, griegos, y los de tantos países
e u r o p e o s ,  s e  o p o n e n  d e  m a n e r a
enérgica a la intervención de su país en
Albania, los ex-comunistas albaneses,
al contrario, ¡la piden ! Así demuest¡an
en qué medida están sumergidos en el
deshonor.

I.: Dicen que la oposición y Berisha han
aplicado las recetas de Europa.
HM : Igual que otros, he dicho que
Europa ha  hecho exper ienc ias  cor r
nosot ros .  Numerosos  po l í t i cos  han
tenido una actitud criminal con respecto
a las aspiraciones de nuestro pueblo a
la l ibertad y a la democracia. Europa
ha decidido dejar a Sali  Berisha en su
trono. Aceptó las manipulaciones de las
elecciones del 26 de mayo de 1996 ."-
no vaci ló en dar a los social istas las
recetas para entrar en el parlamento
ilegítirnamente.

Durante meses Europa ha t ingido no
escuchar las indignaciones del pueblo
entero  f ren te  a  las  man ipu lac iones
electorales. Vió las protestas del pueblo
entero a quien se les había robado por
el asunto de las sociedades pirarnidales.
Pero  só lo  cuando e l  pueb lo  dec id ió
coger las armas, Ia polí t ica Europea
recordaba que había que mandar a sus
of ic ia les  en  mis ión  a  A lban ia .Todo
v e n í a  r o c l a d o  p o r q u e  s u s  i n t e r e s c s
peligraban y la insurrección podía coeer
un rumbo no deseado por el los. Durante
estos cinco años, Albania ha suti idcr
c inco  veces  más dcs t rucc iones  que
durante los cir-rco años dc guerra contra
los fascistas.

Sr¡l idaire: Qué conclusión sacáis dc los
se is  a r - los  de  reg i r t ren  t l c l  Par t ido
l )cnx ic ra t¿  y  dc  la  l cs taurac ión  c lc l
cap i ta l i s r t ro ' l

H M :  E n  s c i s
B c r i s l r a  t l a
vcrdadcrarncntc

def in i t i vamente  e l  soc ia l i smo,  han
cerrado muchas fíbricas, tanto grandes
como pequeñas.  Ocho c ien tos  mi l

obreros se han encontrado en la calle.

Muchos equipos de trabajo han sido

¡evendidos a la ex-Yugoslavia. Creo
que esta destrucción de la clase obrera
tenía que abrir paso al fascismo.
L a  a g r i c u l t u r a  i g u a l m e n t e  h a  s i d o

dest¡uida. Incluso los árboles pequerios

han s ido  ar rancados.  F í ja te :  ¡para
desar ra igar  a l  soc ia l i smo,  has ta  los
árboles han sido arrancados! También
escuelas y edif icios públ icos han sido
p u e s t o s  f u e r a  d e  u s o .  L a  j u v e n t u d

albanesa se ve obligada a emigrar. De
cada cuat¡o Albaneses, uno vive en el

ex t ran je ro .  Es te  pa ís ,  an tes  e l  más
seguro de Europa, hoy está en rüInos
de la conupción y la criminalidad. Sólo

en la  c iudad de  Bera t  un  mi l la r  de
personas fueron  ases inadas en  se is
años .

S.: ¿De dónde vino la revuelta' l  ¿De los
comunistas?
HNI: Al principio la revuelta era una
Iucha económica, la de la gente estafada
por  las  soc iedades p i ramida les  de

Berisha. Simultaneamente, era también
una lucha polít ica, exigiendo el f in del

regimen de Berisha. Empezó en Tirana,
pero es allí donde el regimen está más

fuerte y pudo pararla. Sin embargo, la
ira era general, el pueblo atacó las sedes

del Partido Demócrata, entre otras la
de Vlora, ciudad costera del sur.
Tengo que ser honesto: al principio era
comple tamente  espontáneo.  N ingún
partido político dirigió el movimiento.
La gente empezaba a apoderarse de
armas. Entonces, surgieron comités
populares desde los mismas filas de las
masas. Actualmente, ciertos part idos
(en t re  e l los ,  los  comunis tas)  es tán
presentes dentro de estos comités, pero
n o  s e  p u e d e  d e c i r  q u e  t i e n e n  l a
dirección.
El lo cs muy inportantc. Estos conités
son verdaderanrnte legítirrrcs, han sickl
e l e g i d o s  p o r  e I  p u c b l o  r ¡ r i s r n o ,  a l
contrario c¡uc los órganos locales dc
antcs, nonrbrados por cl gobierno dc
Tirana. Estoy convcncido dc que cstos
comités no dcsapareccrán ya.

los  obreros  de  Bera t  a rmados para
defender sus fábricas contra las trooas
gubernamentales.

HM: Sí, Berisha ha mandado tropas
impor tan tes .  La  gente  ha  res is t ido ,
pr imero  s in  a rmas,  después se  ha
apoderado de  los  a ¡sena les .  Para
defenderse el pueblo ha tenido que
arrnarse.

S.: ¿Albania es un país ocupado?
HlVf: Durante siglos, Albania ha sido
ocupado por poderes extranjeros, a
excepción de los cincuenta años del
regimen socialista de Enver Hoxha. Mi
p u e b l o  n u n c a  a c c e p t ó  e s t a s
ocupaciones...

S.: Sin embargo, la prensa occidental
d i c e  q u e  l a s  t r o p a s  s o n  a c o g i d a s
entusiastamente por la población...

HIVI: Cuando Mussolini invadió Ital ia,
la prensa i tal iana di jo lo mismo.

S.: Nuestra prensa habla de un conflicto
norte-sur de Albania.
HIVI: Ya le gustaría a Berisha. No, toda
la gcute tiene el mismo deseo de acabar
con este regimen.

S.: Según tu información, ¿cómo se
organizan los comunistas albaneses? Su
part ido es ahora i legal.. .

H IVI :  S í ,  inc luso  toda in fo rmac ión
comunista está prohibida. Encima, ia
s i t u a c i ó n  e s  c a ó t i c a  :  n u m e r o s a s
c a r r e t e r a s  e s t á n  c o r t a d a s ,  l a s
comunicac iones  en t re  c iudades son
rnuy dif íci les. Los comunistas todavía
se hal lan en las cárceles (sin embargo
los social istas están ya l ibres). Muy a
menudo, no pueden moverse de manera
abierta. Pero en los sit ios donde las
masas han cogido el poder, su trabajo
es mucho más fácil.

S.: ¿Cuál es la evolución prevista'?
H N I :  L a  s i t u a c i ó n  e v o l u c i o n a r á
rápidarnente. Creo que el den'otamiento
cle Berisha sera beneticioso. Hoy en día
la ola de la rcvolución está crcciendo.
No haganros prorncsas, porque habrá
quc trabaj;u niucho antes de poder izar
o t r a  v e z  l a  b a n d c r a  r o j a .  P e r o  o s
ascgufo quc el fcnix rcnacerá de sus
ccn iz¿s .a ñ o s ,  c l  r c g i n t e n  d c

logrado dcs t ru i r  S . :  Nuest ros  cor rcsponsa les  cnv iados  a
nri país. P¿r'a cl inl inar Albania cstahan sorprcrrdidos clc vcr a
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Intenrucional

Con ocasirin dcl Scrninario lnternacional t le
Parridos CornuuistÍrs (Bruse las. 2 a.l dc mayo de 1997).
trcinta y nueve orgiurizacioncs cornunistas finn¿uon una
rnoción de solidaridad con el pueblo albanés. En tiicha
declaración, expresan su apoyo tanto a la lucha popular
annada corno a sus revintlicaciones democráticas contra
la dictadura dc Berisha y contra la explotación econórnica.
Esta lucha constituye una amenaza real para la dominación
irnperialista occidental en Albania. "El miedo rnayor que
tienen los países imperialistas es que la lucha popular sea
dirigida por el Pzuúdo Comunista y que se ransforme en
lucha para una Albania indepcndiente, democrática,
populiu y socialista. Y que entonces sirva tle ejemplo a
todos los países ex-socialistas."

La declaración exige la retirada inmediata de todas
las fuezas extranjeras de Albania al iguat que la abolición
de la prohibición del Partido Comunista de Albania.

Los f i rmantes son
organizaciones cornunisms de
Dinamarca, Noruega, Gran-
Bretaña, Países Bajos, Suiza,
Grecia, Italia, Bélgica, Rusia,
Bohemia y Moravia, Palestina,
Nigeria, Malí, Tchad, Congo,
Uganda, Ruanda, Zimbawe,
Argent ina,  Hai t í ,  Repúbl ica
Dominicana, Chile, Fil ipinas,
India. Irán. Canadá. Estados
Unidos, Alemania.

En  l a  ponenc ia  que
Hysni Milloshi, presidente del
Pa¡tido Comunista de Albania,
l e y ó  e n  e l  S e r n i n a r i o
Internacional ,  se pronunció
sob re  l a  un i f i cac ión  de l
mov  im  i en  to  co rn  u  n i  s ta
intenncional:

" ( . . . )  [ e s t a m o s l  d e
acuerdo con la p latnforma
propuesta en los semina¡ios de
Bruselas para la dcfensa del

prcsidentc Mao I'uc ur) gr¿ut dirigente revolucion¿rio. Ha

ayutlado rnucho al pueblo chino y era ¿ilnigo del puchlo

albanés. Enver Hoxha, sin embargo, exprestl algunas
contradiccioncs itleológiczrs con é1.(...)

Si logramos la unidad de concepciones, en lcr
referente a las t¿ueas internacionales de la clase obrera, la
cooperación en acciones comunes lleva¡á a una ünica
tuerza intenracional que defienda consecuentemente los
intereses de la revolución y del socialismo mundial.

Hoy  en  d ía ,  e l  mov i ¡n ien to  co rnun i s ta
iutenracional no ln cumplido con su deber en relación ¿r la
pequeña Albania, atacada y destruida por los traidores del
interior del país y por la burgesía internacional (...) Creo
que, sean cuales se¿ul sus diferencias, los partidos presentes
en el Seminario de Bruselas tienen el deber de alzar sus
voces conl¡a las fuerzas que han conducido a los albaneses
a la tragedia más grande del país en este siglo".

Como toclos sabernos, prirnero
hubo  e lecc iones ,  después  fue
derrocado Berisha y ahora hay un
go  b ie  rno  de  l non  i so  t es
mane jados  po r  e l  cap i t a l
occ iden ta l ,  un  gob ie rno
socialdemócrata presidido por
Nano. Nano se atribuye la ta¡ea
históricade "incorporar a Albania
en la Comunidad Europea".

Muchos Albaneses han votado
a los socialisms para deshacerse
de Berisha y porque los socialisras
habían prometido devolverles el
dinero perdido por causa de las
soc iec lades  p i ram ida les .  E I
soc ia l i s ta  Josp in ,  uno  de  l os
modelos seguidos por  Nano,
había prometido salvar Renault
de Vilvorde (en Belgica), pero
después ha retirado su palabra. De
igual manera, Nano acaba de
decla¡¿u que el Estado no va a
devolver las pérdidas al pueblo
albanés.

Enver Hoxha

ma¡xismo-leninisrno y la luclra contra el revisionismo y cl
oportunismo.

Nosot¡rls, los cornunislas, sabemos bien que el
rn¿rxismo lo han combatickr mientras lo aclamaban.
Tenemos que inicia¡ un debate de rnanera sincera y abierta:
los comunist¿rs expondrí:ur sus conceptos con el objetivo
dc avanzar cn la unitlcacitln del ¡novi¡niento cornunistir
inte rnacion¿ü. Esta unidad huy que const¡uirla con bases
s a n a s .  s i n  n i n g ú n  o p o r t u n i s r n o ,  l i h e r a l i s r n o  u i
dogmat isrno.( . . . )

Es  nonn¿r l  quc  p t r r t i t l os  d i l ' c r c r ) t cs  t enga t r
op i r r i ones  c l i f c r cn tes  sob rc  d i r i gc r r t es  c r l r nun i s tas  y
rcvtl lucit lt l¿rios. Pcr<l cs tlcccxrirl, clespués clc deblrtir cstlrs
tl i l 'crcnci¿rs de rnancr¿r cicnti l ' ictunctrtc argurncnlatl ir. l lc.rl lr
I r  concl  us ioncs supcnrrr tkr  prc i  u ic ios v scnl i ln icntos(  . . .  )  E l

.l( )

La socia l is ta f rancesa Cather ine Lalumiére.
rnmdatacla por la Organización pua la Seguridad y la
Cooperación en Europa, :rsigna tfcs misiones esenciales a
Nano: "rcconstruir el país, e I ejército y la pcllicía". La
revuelta popula¡ annada klgró destruir el apiuato repr"-sivo
dcl dict¿tdor Berisha. Hoy, los soci¿rlist¿rs rcconstruyen estc
apar¿Ito, COntra los comitós p0pularcs. Micntras tanto.
Bcr ish¿r pocl rá t ranqui la tncntc tc l lcr  su as ionto cn la
opr ts ic i r i r t  par larncnt"ar i i r .  Es así  corno t 'unciona l l r
tJcrnrrcrácia occidcntul,

¡Fuera las zarpas inrper ia l is tas de Albania!

. l / , , r  L \ / / , ¡ ¡
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5'ESCUELA,,CENTRAL

Aprendamos de la experiencia de
la Revolución Socialista en la URSS

Cuando este año en curso, se
cumple el 80 Aniversa¡io de la Gran
Revolución de Octubre en Rusia,
acontecimiento histórico de alcance
y significado mundial que marca el
inicio de una nueva época de transi-
ción desde el capitalismo hacia el so-
cialismo, el Pa¡tido Comunista Revo-
luciona¡io se prepara a celebrar los
trabajos de su Quinta Escuela Cen-
tral, cuyas sesiones de estudio está¡t
dedicadas a hacer balance de la ex-
periencia revolucionaria del proleta-
riado soviético.

Dentro del Plan de Reconsti-
tución del Partido Comunista que se
ha marcado nuesra organización, el
desarrollo de las Escuelas Centrales
tiene como objetivo el dot¿rnos de
una sólida base ideológica proletaria.
estudiando en primer término las
obras principales del marxismo-leni-
nismo sobre economía polít ica (la

magna obra de Ma¡x E/ Capital v el
libro de Lenin E/ imperialisnto, fase
superior del capitalisrno), labor ya
cumplida por las cuatro anteriores es-
cuelas, para continuar con el estudio
de la gran y fecunda experiencia re-
volucionaria del proletariado en este
siglo XX que agoniza. Así, y sucesi-
vamente, el PCR abordará el apren-
dizaje de la const¡ucción del scxia-
lismo en la URSS y las causas de la
restauración del capitalismo. la expe-
riencia de la Revolución China I' de
ot¡os intentos de ediñcación de la so-
ciedad socialisu (las denominadas
dernocracias populares en Europa
Central y del Este, Corea del Norte,
Vietnam, Cuba...). la historia de la III
lnlernacional y tlel rnovilnicntcl co-
munish internacional, para finalizar
con la historia clel rnovirniento obre-
nr cspatlol y en particul¿r del PCE.
Sin abord¿u csta compleja Lrrea de es-
turJio, b¿rlance y síntesis no será po-
sible quc [()s rn¿Irxistas-lcll inistas dcl
Estado español cste In()s cn condiciu-
ncs, ¡rlít icas e iderllt lgicas, dc l le var
a adclantc los oh.jctivos quc nos he -

tnos rniucack) y quc lit cl¿r.sc ohrcra

española demanda: la recuperación
del movimiento revolucionario pro-
letario en nuestro país.

Sin esta labor teórica, dePura-
da de cualquier eruditismo y dirigida
a la práctica revolucionaria, nos sería
del todo ilnposible, en un futuro más
o menos cercano. establecer las ba-
ses correctas del Programa y la Lí-
nea política del proletariado revolu-
ciona¡io en Esparia. Hemos dicho en
numerosas ocasiones que es necesa-
rio partir de los fundamentos cientí-
ficos de la ideología proletaria que
establecieron Marx, Engels y Lenin,
pero, como se sabe, el marxismo-le-
ninismo no es un dogma acabado,
sino una guía revolucionaria para la
acción práctica política. Por eso, no
podemos conformarnos con partir
simplemente con el listón alcanzado
por Lenin a principios de este siglo.
No podemos tampoco limitarnos a
proclamar unos principios generales
sobre el Comunismo y a señalar unas
cuantas causas de la derrota del so-
cialismo, como hacen algunos desta-
camentos de la vanguardia proletaria
en España. Esa tarea así establecida
es insuficiente pua alcanzar un nue-
!o punto de partida. Y sin ese nuevo
punto de partida, será imposible que
el marxismo-leninismo vuelva a re-
cuperar el papel que le corresponde
en el movimiento obrero, y alcanzar
así la añorada independencia políti-
ca y organizativa del proletariado es-
pañol.

Tareas de la
5" Escuela

Una vez establecidos los pre-
supuestos de los quc parten las es-
cuclas centrales. pasaremos a anali-
zar, cn líneas generales, las tÍueas de
ta Quinta Escue la. La e xpuriencia do
la URSS abarca bucna partc de estc
s ig lo XX, de sdc l9 l7 a 1991.  aunquc

¡x.lrí:un<ls <lividir cstc perírxftl en dos
grantles suhtlivisioncs. es dccir, cl

momento en que en la U.R.S.S., con
todos sus errores y desaciertos, se es-
nba intentando levantar efectivamen-
te una sociedad socialista, es decir el
período de Lenin y Statin, y la época
de contrarrevolución burguesa que
abre la toma del poder por Jruschov;
contfaffevoluciÓn que, continuada y
profundizada por B rézhnev, culmina-
rá en la plena restauración capitalista
con Gorbachov y Yeltsin. Ahora bien
la necesidad de acolar los períodos
históricos y abordar por separado y
en profundidad diversas facetas de la
experiencia de la U.R.S.S., nos han
llevado a establecer nueve etapas para
su estudio.

Nueve etapas
a estudiar

La primera comprende el pe-
ríodo que se abre desde la toma del
poder por los bolcheviques en No-
viembre de 1917 hasta la muerte de
Lenin. Es una etapa compleja, por la
enormidad de los problemas plantea-

dos, pero alavez de una riquezaprác-
tica a la hora de la construcción del
socialismo y del primer Esudo pro-
letariode la historia inigualable. Aquí,
debemos resalta¡ el papel de la alian-
za obrero-campesina en la consolida-
ción de la victoria de la Revolución
de Octubre (la cuestión campesina),
la creación de un modelo estatal fe-
derativo proletario basado en el reco-
nocimiento del derecho de las nacio-
nes a la autodeterminación (la cues-
tión nacional). la creación del nuevo
semi-Estado proletario y la organiza-
ción de la producción (control obre-
ro, cent¡alizacicln cn base a un plan),
el <Jebate sobre el papel de los sindi-
catos en el soci¿rlis¡no, el moment<t
del (cornunismo de gucrra" y la gue-
na civil de l9 l8-20. la rees[uctura-
ción econórnica tras la victoria {la
NEP: Nueva Polít ica Económica) y

su significado cabal, la cvolución tlct
progriuna dcl Partido Bolcheviquc
t lcsdc e I  VI I  a l  XI I  congrcso y la  lu-
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cht dc dos l itcas en su scno, plua t ' i-

n¿r l iz l r  cot t  I¿ts  rc l l tc io l tcs i l l tcn l t tc i r l -
nalcs dc la Rcvolucitin Rusa (tratado

de Brest-Litovsk, itttcrvenciótt itnpc-
rialista en la guerra civil, fundación
rJe la III Intenlacional, coexistcncia
entre la U.R.S.S. y los eslados bur-
gueses).

[,a segunda etapa va desde
1924 a 1928 y aquí resallaremos la ne-
cesidad de profundiz¿u en los conte-
nidos y aplicación de la NEP y aten-
deremos a la  lucha desatada por

Trostky, apoyado mas tarde por

Zinoviev y Kámenev, y Stalin en el

seno del P. Bolchevique.

La tercera etapa, 1928-32,

está dedicada al estudio de la edifica-
ción del socialismo en la URSS, que

eu estra época dio grandes pasos en
su realización práctica, a través de la
colectivización agrícola y la industria-
lización del país (Primer Plan Quin-
quenal). Secunda¡iamente, atendere-
mos tarnbién a la lucha ideológica

entre Bujarin y Stalin.

La cuarta etapa, desde 1933

a 1939, quizás sea de las más com-
plejas, pues es éste el momento en
que los éxitos económicos y la con-
solidación de la URSS como entidad
estatal, pudieron llevar al Partido Co-
munis[a Ruso, con Stalin a la cabe-
za, a cometer serios y graves errores
en el camino del desarrollo socialisa
(asunto éste ya esbozado por La Forja
en su editorial del n" 4). Sobre todo
habrá qué estudiar que clase de Esta-
do de transición se consolida en la
U.R.S.S. araiz <Je la promulgación de
la Constitucit in de 1936. Interés se-
cundario, aullque irnportante para
apreciar si Staliu des¿rrrollti ult¿t co-
rrect¿r lucha de dos líneas en el sencr
clel P.C., t iene el desarrollo de los de-
nominados <procesos de Moscú" de
193ó-38

[,a quinta etapa. desde 1939

a 194,5 ¿rba¡ca el pcríodo belico de la
II Gucrra rnundial. Aquí. los titctrtrcs

internacionales cobran ilnportuncia
pritnonlial, y trat¿fclnos cle iuroiar luz
sobre acontccilnielttos cotno l¿t diso-
lucirl l  dc la Intcrrl¿tciorl¿tl Cornurris-
ta err  1943.  Habr l t  quc cstu( l iur  l l r  co-
Iosal labor dcsurroll¿ul¿t prtr cl puchkr
st lv iú t ico.  c l  Est lu lo pro lc t ¡ t l io  v  c l

1 )

P.C. a la hora de derrotir la agresión
de las huestes gennruro-f iuscistrrs. y
que condujo finahnente al aplasta-
¡niento en su propia cuna del nazi-
tascislno y a la l ibcracitin y estable-
cimicnto dc regímerres progresislas
en el cent¡o y este de Europa.

El período postbélico hasta la
muerre de Sralin, de 1945 a 1953, es
cubierto por la sexta etapa, que se
cent¡a¡á en los problerna-s de la re-
construcción económica (los efectos
negaúvos de guerra en la construc-
ción del socialismo). en el estudio de
las tesis de Stalin en su obra Proble-
mns económicos del socialismo en la
URSS, en la labor realizada por el
P.C.U.S. en el Kominfonn (intento de
recuperación de una organización
comunista mundial). en el inicio de

El Ejército Rojo de la URSS
libera al mundo del nazismo

la <Guerra Fria> con el imperialismo
(Guena de Corea), la lucha contra el
revisionismo titoísta y otros y el aná-
lisis de los resultados del XIX Con-
greso del PCUS, donde, al parecer,
Malenkov anuncia una revisión del
progr¿una partidario (estrategia defen-
siva frente al Occidente capiulista,
primacía tlc la econornía sobre la po-
lít ica).

La séptima etapa, 1954-64,
cubre el período de clo¡ninio rJe Jrus-
chov, momcnto tr¿Lscendental en que
la contrarrevolución burgucsa sc alza
con el cont.rol tlel apiuato dcl Estado
y de la dirección tlc plturilicaciúl eco-
nórnic¿r .  Los XX, XXI y  XXII  Con-
grcsos dcl PCUS son e I punto cul¡ni-
nru l lc  ( lc  L l  c \ t f t t tcg i l r  rcv is io i l is t l r  e  n
su pllut t lc de rnoliciórr dc l¿r línc¿r rn¿rr-
x i s t ¿ t - l e r r i n i s t l r .  E l  c s t u ( l i o

ponnenorizaclo de csta ctapa cs vital
piua cntender dc drinde surgen los
nucvos elernent.os burgucses en la
época de t¡ansición al socialistno, y
de est¿r forma saber combatir correc-
Íunente, desde el punto de vista de
Ios intereses reales, inmediat.os y tu-
turos, del proletariado, los intentos,
por otra parte inevitables en ulla so-
ciedad dividida en clases. de restau-
ración del capitalismo.

La octava etapa cubre la épo-
ca  de  B rézhnev  y  sus  ep ígonos
An<lrópov y Chemienko (1965-85).

Si la destitución de Jruschov pudo,

en un prirner momento, parecer que

se trataba de una rectificación de la
línea revisionista, pronto la profun-

dización en el revisionismo por parte

del nuevo equipo dirigente, desveló
que lo que se había ventilado en la
cúpula del poder del Estado, no era
más que una lucha de flracciones cn
la nueva casta burocrático-burguesa.
El estudio de como se fueron restau-
rando en todos los órdenes de la so-
ciedad los valores capiualistas y cla-
sislas, manteniendo astutamente en
las fonnas las referencias a la cons-
trucción del socialismo y el comunis-
mo, será el cometido de esta etapa de
la 5" Escuela Cent¡al.

La novena y últ ima etapa.
aba¡ca desde 1985, acceso de M. Gor-
bachov a la jetatura del P.C.U.S., has-
ta los acontecimientos de Agosto y
Dic iembre t le  199 l ,  que supusieron
el desplome de la U.R.S.S. como es-
t¿do unita¡io y el tin de cualquier ras-
go formal de socialismo. La cont¡a-
rrevolución burguesa y la restaura-
ción del capitalismo inici¿rdos en mi-
tad de la década de los 50, gracias a
la acción de una línea polít ica revi-
sionista, habían culminado su proce-
so. El estuditl de los resultados de los
XXVI I  ( 1986 )  y  XXVI I I  (  1990 )  con -
grcsos del  PCUS revis ionis ta-bur-
gués, puede ayudarnos a entendcr
rnejor y cabal¡nentc l¿rs dil 'erencias
realmenle existentes dcntro de la rc-
tual clasc dirigentc cn Rusia. p¿rr¿r cn-
t cndc rnos  e  n t r c  l os  Yc l t s i n  ¡  l os
Ziughrtov. para clari l ' ica¡ hicn entre
tod<ls l i ls proleturi<ls e I pirpe I dc c¿rdtr
uno clc cstos csbirros dcl clrpit lr l isrno.

iV lun¡ l t ¡ ,1 r t t t ¡ t t r
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La Humanidad a estudio,
desde la concepción m&rxista

La sociedad y su
división en clases

¿Qué son las clases sociales?
Desarrollando la teoría ma¡xista de
las clases, Lenin nos ha dejado la de-
finición más completa y multilateral
de éstas: las clases son grandes gru-
pos de personas que se diferencian
unas de otras por el lugar que ocu-
pan en un sistema de producción
social históricamente determinado,
por su relación (en la mayoría de
los casos fijada y formulada por la
ley) con los medios de producción,
por su papel en la organización so-
cial del trabajo, y en consecuencia,
por la magnitud de la parte de ri-
queza social de que disponen y el
modo en que lo obtienen. Las cla.
ses son grupos de personas, uno de
los cuales puede apropiarse del tra-
bajo de otro en virtud de los dife-
rentes lugares que ocupan en un
sistema de economía social deter.
minado.

En esta definición se destacan
cuatfo rasgos fundamentales, cafac-
terísticos de las clases:

l" Lugar que la clase ocupa en
un sistema de producción social his-
tóricamente determinado.

2" La relación de la clase con
respecto a los medios de producción.

3" El papel que la clase des-
empeña en la organización social del
trabajo.

4" El modo y la proporción en
que las clases perciben la parte de ri-
queza social cle que disponen.

Cada clase surgc de un mo<Io
dctcrrninado de producción. Dent¡o
tle estc modo tle producción, en el
que las rclacioncs ccorrrlrnicas son de
tlominacitin y sorncLitnicnto, las cla-
scs funda¡ncntnles ocuplur lugarcs
diamct¡almcntc opuestos. En todas
l¿us lirnnacioncs cconrl¡nico-soci¿ües
antilg(inicits unas cl¿rscs fx)sccn mc-

dios de producción y, por ello se ma-
nifiestan como explotadoras, y otras,
privadas total o parcialmente de ellos,
son explotadas. El monopolio de los
medios de producción, permite a las
clases dominantes apropiarse del t¡a-
bajo de las oprirnidas. Esa diversa
relación de las clases respecto a los
medios de producción se retienda y
tbrmula, las más de las veces en le-
yes. Por ejemplo, la propiedad priva-
da de los explotadores es defendida
y justificada a capa y espada por su
poder político, por el Estado y el de-
recho. Las constituciones de los es-
tados capitalistas explotadores la de-
claran "sagrada e inviolable" dando
aspecto de <legalidad" a la expolia-
c ión desenfrenada de los t raba-
jadores.

La relación de las clases res-
pecto a los medios de producción
determina el papel de las misrnas en
la organización social del trabajo.
Nlarx señaló ya qu€ el capitalista
nos es capitalista porque dirija Ia
producción, sino que, por el contra-

rio, dirige la industria porque es
capitalista.

En todas las formaciones eco-
nómico-sociales antagónicas, las cla-
ses explotadoras, que poseen los
medios de producción, monopolizan
tarnbién los medios de desarrollo es-
piritual, la di¡ección de la producción
y la gestión estatal. Los obreros, pri-
vados de los medios de producción,
están apartados de la di¡ección de la
producción y de la sociedad. En la
época contemporáne4 la burguesía
monopolista sigue siendo, natural-
mente, la dueña de la producción
pero con ello se va convirtiendo más
y más en una clase parasitaria- apar-
tada de la dirección inmediata de las
empresas que dirigen por ella: direc-
tores, ingenieros y peritos a sueldo.

Los burgueses llevan una vida
parasitaria y absorben, con sus laca-
yos, enofrne pafte de la renta nacio-
nal creada con el trabajo de los obre-
ros y c¿rmpesinos. El aumento del
parasitismo de la burguesía monopo-

43



Ideología

l ista dcrnucstra quc ya no es ncccsa-
ria para el pnrccso cle la produccitin.
Como atestigua la experiencia vi-
vida por los antiguos países socia-
listas el papel organizador y diri-
gente de la producción, pueden y
deben desempeñarlo los propios
trabajadores.

Los modos y proporciones de
obtención ile la partc de la riqueza
social de las diversas clases se deben
trmbién a su relación con los medios
de produccirln. En las formaciones de
clases antagónicas dependen de las
fbrmas de exploración. Los esclavis-
tas percibían el producto excedente
de los esclavos mediante la violencia
descarada. Los feudales percibían los
ingresos mediante la coerción extra-
económica pero ya de otra lnanera,
en forma de renta feudal, que ha te-
nido varios tipos: desde Ia prestacióu
personal hasta el pago en especie cr
dinero. Los capitalistas obtienen la
ganancia, cuya fuente es el trabajo
oculto. encubierto. no reribuido del
obrero: la plusvalía.

El examen de todos los rasgos
mencionados de l¿Ls clases lleva a de-
ducir que, en las sociedades antagó-
nicas, una clase se apropia del t¡aba-
jo de otra clase y eso hace que los
intereses de las clases antagónicas
sean objetiv¿unente inconcil iables.
Por eso, la lucha entre las clases no
es un fenómeno temporal, fortuito,
sino una necesidad, algo inetudible,
una ley del desa¡rollo de las fonna-
ciones anhgónicas.

En cada fonnación. ¿rl lado de
las relaciones dominzurtes de prtxluc-
c ión,  pueden exis t i r  restos rnás o
menos co¡rsiderables de las viejas cla-
ses cntrelazadas y elernentos rlc las
nuevas. Estas se dividen cn: clases
funda¡nentales y no fundiunentales.

L¿r"s clases f uncl¿uncntales son
lus quc debet t  d i rccL 'uncnlc su cx is-
tencia al tnodo clc produccitln clorni-
nantc en la s0cicdad dc quc sc tratc.
Suclen cxistir cn todos los rcgírne ucs
antag<lnicos dos clascs lhldarncnur-
lcs.  En e I  rógi rncrr  csc lav is t t r .  l lc ron
Ios escl¿tvrst l ts  v  k ls  csc l¿tvos:  en c l
lcutlt l islno, kls scñorcs l 'cutl lr lcs y krs
s icr r  os r le  l l r  , : lc l r l t  ( )  ( ' i i l l lpcs i i l ( ) \ :  c t l

'| |

l¿l-<

la sociedad capitalisra son la burgue-
sía y el proletariado.

Las clases no fundamentales
son las que deben su existencia a la
conservación de restos del  v ie jo
modo de producción o a gérmenes
del nuevo. En el feudalismo tardío
surgieron la burguesía y el proletaria-
do, clases que, una vez que triunfó el
modo de producción capitalista, se
transforma¡on de clases no funda-
mentales en clases fundamentales.

Hoy, las clases no fundamen-
tales en el régimen capitalista con re-
miniscencias feudales son los terra-
tenientes y los campesinos pequeños
o lnedios. Estos últimos constituyen
una masa considerable de la pobla-
ción en muchos países capitalistas
adelantados y. en otros menos ade-
lantados, la rnayoría de la población.
Junto a las clases funda¡nen[ales v no
funclrnent¿ües, en la sociedad rnoder-
na pueden existir otros sectores so-
ciales: el lumpcn proletariado y los
inte lectuales entrc otros.

La in te lectual idat l  es.  entre
cllos, cl quc clcscrnpeña cl papel rnás
irnportante e n la srriedad contctnpo-
ránea. No constituye una clasc. va
quc es rnuy hetcrogénca crr el l lspec-
to social, n{) ocup¿t urr lugltr cspecilü
ctt cl sistcrna dc l lr protluccitin soci¿ü
lti trcne indcperrtlcncia rcspecto dc l<ls
n lc t l ios t lc  nrrx l r ¡cc i r i l r .  l - l r  in tc lcct r ¡ r r -

lidad es un grupo social dedicado al
trabajo intelectual, en sus filas hay
individuos procedentes de las diver-
sas clases de la sociedad y sin e a los
intereses, por regla general, de la cla-
se dominzulte. Hubo ya génnenes de
inte lectual idad en las sociedades
esclavista y feudal, pero se formó
como sector social particular en el ca-
pitalismo en el que ha ido adquirien-
do más y más notoriedad.

El lumpen se forma con los
individuos más bajos de la sociedad,
son un sector social desclasado que
vive al ma-rgen de la sociedad v está
fonnado entre ot-ros por criminaies,
ladrones. prostitutas. etc que sirvcn
por regla general a la clase dominan-
te.

En el capitalismo. la dir i,qión
de la sociedad en clases se sirnplit lca
y quecla al desnudo. Pero krs idcólo-
gos de las clases dominantes no es-
tát interesaclos, ni mucho rnenos. en

¡xrnerla de manil iesto. Procuran dar
una it lea falsa de las diversas clascs
socialcs, vclar la oposicirirr tJe intcre -

ses dc c lasc y encuhr i r  la  natunr lcza
cxpkrt,lnlora dc las cl¿r-scs dtirr.rirr¿rn
te s.

Gnul p¿rtc clc kls sociri loqos
hurgucscs contcrnp()r t incos n ie g l .  t lc
pLuto,  l i t  cxrstcnci ¡ t  t lc  l¿ ls  c l l rscs v
cr l r tccpt t i r r  ¿t  l t t  roc icr l l r t l  corno urr
con{ lorr rer : t tkr  t lc  Srupos { )  scct ( ) re\
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Otros, por el contrario, tratan de pro-
bar que la división de la sociedad cn
clases es ineluctable y declaran quc
las clases son eternas e inmutables
para toda la historia de la humanidad.

Los albores de la
humanidad: la

comunidad primitiva

Al desarrolla¡se los hombres
y desarrolku su lenguaje. comienzan
a sentir la necesidad de comunicarse
unos con ollos por 1o que comien-
zan a agruparse formando sociedades
más o menos desarrolladas y unidas
en base a la producción de bienes ma-
teriales, necesarios para su vida; ali-
mentos, vestidos, viviendas, etc; son
las primeras condiciones, las más in-
dispensables, para su existencia. El
aumento y el desarrollo de la produc-
ción son, aI mismo tiempo, una con-
dición del movimiento de progreso de
la sociedad.

El fabajo "es la condición
básica y fundamental de toda la vida
humana y lo es en ral grado que, has-
ta cierto punto, debemos decir que
el trabajo ha creado al propio hom-
breo.

El trabajo genuinamente hu-
mano explicaba Engels, empieza
con la fabricación de los útiles. El
hombre es un ser que hace los úti-
les con que trabaja.

<<Ni una sola mano simiesca
ha construido jamás un cuchil lo de
piedra, por tosco que fuese>.

El trabajo tuvo una influencia
decisiva en el cambio de la estructu-
ra física del hornbre primitivo.

El pert'ecciomarniento graduaJ
de las m¿ulos influía de manera pro-
gresiva en todo el organismo hulna-
no y contribuía al dcsarrollo del ce-
rcbro.

La historia de la hurn¿ulidad
muestf¿l que, pese ¿l krs retrrlcosos
tcrnporirlcs, la pruluccitl l t de bicncs
rnÍücri¿llcs sc hacc, e n general, sohre
urt¿t basc lunpliarla. Cliurr quc lu cs-
calu. cl cirráctsr v cl ritrnrl t lc la pro-

ttucción czunbian tle una generación
lu otra scgún sea el nivel de las [uer-
zas productivas y el régirnen econó-
mico-social de la sociedad. No obs-
tante, en cualquier I'ase, una condi-
ción indispensable del desarrollo de
la sociedad es el grado, cada día ma-
yor, de incorporación de objetos y
fuerzas de la naturaleza al proceso de
producción. La naturaleza es para el
hombre un depósito inagotatrle de
objetos de rabajo. Los hombres bus-
can y encuentran en ella la materia
prima y la energía necesarias para
producir artículos de uso y consumo
y medios de trabajo. Cuanto mayo-
res son las riquezas naturales incor-
poradas a la producción de medios
de vida tanto más poder úene el hom-
bre sobre la natura.leza aunque siem-
pre la naturaleza ha dc ex istir con in-
dependencia de la sociedad por mu-
chos medios que el hombre incorpo-
re a la producción.

El origen de la familia privada
y el Estado, es la principal obra de
los clásicos del marxismo que trafa
del estudio y de los problernas de la
vida y acúvidad de los hombres en el
período antiguo, y estudia las pecu-
lia¡idades económicas y sociales del
régimen gentilicio, las causas de su
descomposición y el surgimiento de
la propiedad privada, las clases y el

Estado y dernuestra su carácter pa-

sa.iero. Engels demuestra que, en su
evolución, todos los pueblos recorrie-
ron en lo fundamental las mismas eta-
pas importantes de la producción so-
cial y que, por consiguiente no hay
pueblos <no históricos> ni razas in-
feriores>. Este postulado tiene im-
portancia fundamental en la lucha
con t ra  l a  i deo log ía  rac i s ta ,  e l
neocolonia.lismo y contra el fascismo.
Engels refuta y desenmascara la idea
burguesa del Estado como fuerza
supraclasista, fundamenh la inevi-
tabilidad de la extinción del Estado
con la t¡ansición a la sociedad sin cla-
ses, Comunista.

Según datos científicos mo-
dernos, la sociedad humana surgió
hace más de dos millones de años,
rebasando sólo hace siete-nueve mil
años el ma¡co de la sociedad primiti-
va. El régimen de la comunidad pri-
mitiva es el primero y más largo pe-
ríodo de la historia de la humanidad.

El desarrollo de la economía
de la sociedad primitiva se subdivide
como indicó Engels en dos períodos:

l) Período en que predomina
la apropiación de productos que la na-
turaleza da ya hechos" o período de
la economía de apropiación. El es-
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tado inicial de las fuerzas producti-
vas de la sociedad primitiva se carac-
teriza por los instrumentos de raba-
jo t'abricados de modo primitivo. La
piedra labrada toscamente era el ins-
rurnento de úabajo universal. Con el
empleo de los inst¡umentos de pie-
dra surge el trabajo humano. Los
hombres primitivos, por el perrecha-
miento deficiente en su lucha contra
la naturaleza circundante, no podían

existir y trabajar al margen de la co-
lectividad. La recolección conjunta de
productos hechos de la naturaleza y
Ia caza se realizaban en un á¡ea de
(nut-rición) relativamente pequeña,
en el marco de grupos consanguíneos
reducidos por  e l  número de sus
componentes y relativamente aisla-
dos (gens-tribu). Era la cooperaciórr
sirnple sin división del úabajo con
arreglo al sexo o edad.

La forma deter¡ninante de re-
laciones de producción en la socie-
dad primitiva eran relaciones de pro-
piedad colectiva (de manada colnu-
nal) de la tierra y los pro<luctos he-
chos de la naturaleza, es decir, sobre
el á¡ea de nutrición y los objetos de
la naturaleza usados por los ho¡nbres
y que les servían para tabriciu inst¡u-
mentos de trabajo. En la sociedad pri-
mitiva no había cont¡adicciones an-
tagónicas. La propiedad colectiva y
el trabajo colecúvo eran entonces la
única fbnna ¡rsiblc de tleslwolkr dc
las f uerz.¿us prtxluctivas. Los prrxluc-

tos hcchos de la naturale zit rccogitftrs
cran propied¿rtJ cotnúrl y sc rl istri-
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buían sobre una base fundamental-
mente igualitaria. No se practicaba el
intercambio de productos dentro de
los grupos y entre los grupos.

En aquel período, la vida eco-
nómica se caracterizaba por lo si-
guientes rasgos fundamentales:

l.- propiedad conjunüa de la
colectividad primitiva sobre los
medios de producción y el territo-
rio de habitación;

2.- trabajo colectivo de pro-
duct iv idad reducida cuando se
apropiatran productos hechos de la
naturaleza;

3.- distribución igualitaria
de los medios de subsistencia.

Estos rasgos determinan el
contenido de la ley económica fun-
darnental de sociedad prilnitiva.

Esta ley enciena por ora par-
te, la principal conuadicción anugó-
nica de la sociedatl primitiva. que es
fuente de desarrollo de su economía.
Es la contradicción ent¡e las necesi-
dacles esenciales de los hombres pri-
mit.ivos y el bajo nivel de las fuerzas
productivas. Ella condicionó el desa-
nollo de las fuerzas productivas de
la sociedad, dio lugar a un nuevo tipo
dc economía. la dc reproducción y
coudujo ¿ü tránsito tle la manada hu-
rnlma primitiva hacia l¿r comunidatl
gcnti l icia.

2) Período en que aparecen la
ganadería y laagricultur¿ry se apren-
de a incrementar la producción de la
naturaleza por medio del trabajo hu-
manoD o el período de la economía
de reproducción.

La recolección y la caza pro-
po rc iona ron  dos  nuevos
descubrimientos: el de agricultura y
el de la ganadería con lo cual la so-
ciedad primitiva entró en el período
de la economía de reproducción, la
cual dio lugar a la relativa indepen-
dencia de los hombres en relación
con las existencias de productos he-
chos de la naturaleza.

Las condiciones naturales lo-
cales (climática¡) hicieron que unas
comunidades emp€zaran a especiali-
zarse en la agricultura ¡ otras en la
ganadería. La concenración de sus
esfuerzos en una u otra rama contri-
buyó al crecimiento de la productivi-
dad del trabajo, a la creación. sobre
esta base. de reservas de alimentos y
a un considerable aumentcr numéri-
co de miembros de las comunidades.

La expansión de la agricultu-
ra y la ganadería favorecieron el de-
sa¡rollo de las fuezas productir as so-
c ia les.  Surgieron nuevos procedi-
mientos de conf-ección de inst¡unen-
tos  de  t raba jo :  e l  ase r rade ro .  e l
taladrador, el pulido y el esmerilado
de la piedra. Se fabnca¡cln in.trumen-
tos  de  madera  cada  r  e  z  más
diversif icados. Surgieron el hilado y
la tejeduría. Se desarrolla¡on krs me-
dios de transporte por agua ) fx)r tic-
rra. En ese período se descubrieron
las cualidades úti les de cicnoi rnet¿-
les (cobre, brouce. hierro) que hicie-
ror) aparecer distintos instrumcntos
de trabajo. a-nnas y adclrnos metáli-
cos. En la edad de broncc fucrtrn in-
veulados el ¿uaclo y el carro.

La^s relaciones de prtüucción
en el perí<xlo de la econtxnía de re-
produccirin eran, en lo t 'untJ¿unenLal.
las rnislnas quc cn el ¡o-riüo artte-
rior. Se expresabiut en la propiedad
colectiva -comun¿tl cle los rnetJkrs dc
prriluccitln y de los f-rutos de I t¡aha-

.io. Al ntismt) t icrnpo, e I t lcscnvolvi-
rnicnlrl r lc lrr ccortorttí lr dc rcprrxluc-
cit ln rtportri ¡rucvos riL\gos ir l lrs re l¿r-
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ciones dc produccitin. L¿rs cornuni-
dades empezaron a produci¡ tula cla-
se de lnc<Jios tle subsistcncia en cart-
tidades superiores a la necesidad di-
recta de ellas. Como result.ado, sur-
gici el producto por encirna de la de-
ma¡lda direch de los productores, el
cua l  pod ía  acu rnu la rse  y
redistribuirse. Al establecerse el con-
tacto entre las distintas comunidades
empezó a practicarse el intercambio
de productos.

La especialización de las co-
munidades, que condicionó el t¡án-
sito a la ganadería nómada acabó por
conduci¡ a que las tribus pastoriles se
separaran de la ma¡a de tribus primi-
tivas. <Esta fue la primera gran di-
visión social del trabajo. Las tribus
pastoriles no sólo produjeron mu-
cho más sino también otros víve-
res que el resto de los bárbaros...
Así fue posible por primera vez es-
tablecer un intercambio regular de
productos>.

Con el desa¡rollo de la econo-
mía de reproducción se establece una
nueva fonna de conexión entre las
comunidades. El nexo ent¡e los dis-
tintos tipos de producció¡r los cou-
vertía en ramas de la economía so-
cial dependientes la u¡ra de la otra. El
producto colnenzó a producirse en
tbrma permanente para el intercam-
bio. es decir. se convirúó en mercan-
cía (objeto producido para el inter-
cambio). El intercambio empezó a
practicarse con reg u laridad.

La prirnera gr:ur división so-
cial del trabajo que originti el i¡rter-
carnbio regular, condicionó el surgi-
rniento de nuevas relaciones econó-
micas entre los hombres. Este nuevcr
üpo de relaciones excluyrl las relacio-
nes de propiedad colectiva colnunal.

La aparicitin de útiles de tla-
bitjo más pcrl'cctos y cl ernpleo dc
nucvos proccdirnientos lahrrales pcr-
tnit ieron en algunos cirsos prescindir
dcl trabrtlo colcctivo cornunal. Por
c¡emplo. con la aptu'icirin dcl arado.
tlcsaparcció la nccesidati t.lc labrar la
ticma de fi lrrnu c<llectiva. Plu'a obtc-
flcr c¿unc. sc ncccsitab¿t ¿ultcs ut) nu-
trirkr grupo dc cazaclorcs; ciln la gu-
Iutderíu tlcsarrollada. l:r l tnrhaio sc

. ' " :

hizo innecesario. La vivienda colec-
tiva perdió su significado económico
y empezó a ser sustituida por casas
para cada familia. Al mismo tiempo,
la comunidad gentilicia se fue t¡ans-
formando, gradualmente, en comu-
nidad primitiva vecina-I.

Marx llamó agrícola a la co-
rnunidad prirnitiva vecinal (territo-

rial). A diferencia de las comunida-
des gentilicias, ésta constaba no sólo
de familias consanguíneas. sino tam-
bién de aquéllas no consanguíneas
que tenían haciendas independientes
en terrenos asignados. En la comuni-
dad agrícola, la casa y la hacienda
era-n propiedad privada del agricultor,
mientras que la úena de labor seguía
s iendo  p rop iedad  comuna l .  Se
redistribuía de fonna periódica entre
sus miernbros. Pennanecían de igual
nodo en propiedad común los pra-
dos (estos aún hoy existen de m¿ule-
ra comunal en algunos pueblos), los
desczunpados y los bosques. Pero
catlu t'amilia trabajaba la tierra por su
cuenta. perteneciéndole la cosecha.
Así, en la cornunidad vccinal, a la piu
que la propiedad colcctiva, surgiti la
propicdatl privatla.

Est.c ent¡e lazarniento de dos
principio (dulüismo tlc l¿r co¡nunidad
vccin¿ü ) irnplicaba prol'undlrs contrll-
diccioncs. La propicdiul privatl it cnr
la ncgacir'ttt dc la propictl irrJ colccli-

va. Por eso, la comunidad llevaba en
sus enfañas ele¡nentos de su hundi-
miento.

Lo principal en el proceso de
desintegración de la cornunidad ve-
cinal fue el surgirniento del trabajo
parcelzLrio, fuente de apropiación pri-
vada y de acumulación de bienes en
su forma natural y en tbnna de teso-
ros. Este patrimonio de la familia ya
escapaba al cont¡ol de la comunidad
y se convertía en objeto de interc¿un-
bio individual de mercancías y de
e r r r i quec im ien to  de  p rop ie ta r i os
privados. Con el tiempo, la tierra de
labor, los pastos y los bosques llega-
ron a convertirse en propiedad priva-
da uunbién.

Al volverse más complejos la
organización de la producción en la
comunidad vecinal y otros aspectos
de su vid"a srxial, se complicaron tam-
bién las lunciones de administracitin.
Los ancianos empeza,ron a liber¿use
gradualmeute de ta ptuticipación di-
recl.¿r en los procesos comunes de
producción corno personas que curn-
plírut lurtcirutcs soe i¿tlcs ncces¿rias lr
la colnunidatl. V¿rlió¡ulosc de su situa-
citin privilcgiada, crnpezaron a apro-
p iarsc dc una par te t le l  producto
(plusprrxlucto) cre¿rtJo en la comuni-
dad y, tunbión, clc una partc de los
productos ohtcrrid<ls lncdiante cl in-
tcrclunhio.
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Las gucrras quc se l ibraban

entre la-s comunidades cont¡ibuían a

la acurnulación privada. Los jet-es

milita¡es y los anciruuts de las gens

se enriquecían mediante la apropia-
ción personal de la mayor parte del
botí¡r de guerra, cornprendidos los
prisioneros de guerra que se conver-
tían en esclavos.

La propiedad privada surgió y

se desarrolló en medio de una enco-
nada lucha contra las tradiciones de
la propiedad colectiva y la distribu-
ción igualitariade los prtxluctos. Pero
las relaciones de producción de la
societlad prirnitiva ya era un obstá-
culo que impedía el crecimienlo pro-
gresivo de las fuerzas productivas.

No se puede presentar el sur-
gimiento de la propiedad privada

como cierta <caída> de los hombres
primitivos, como lo entendían por

ejemplo, los socialisms utópicos. En
realidad, la propiedad privada y la

desigualdad patrimonial eran el resul-
lado lógico y natural del desa¡rollo de
la producción de la comunidad pri-
rnitiva. *Donde quiera que se cons-
tituye la propiedad privada, -escri-

bió Engels- es como consecuencia
de una variación en las relaciones
de producción y de cambio, es de-
bido al aumento de las producción
y el auge del comercio, por tanto,
por causas económicasn.

Restos y supervivencias del
régimen colnunal se han conservado

y se conserv¿ul en cl mundtl conteln-
poránco en tribus de Aliica y otros
países. Estir-s supcrvivellcias sc lnit-
nitiestan en la conservacitin de la eco-
nornía de subsistencia. los restos de
las relaciones tribal-gentilicia, la do-
minación tratJicional de los jet'es de
tribu, es decir en el tribalismo. Algu-
nos ejernplos: jeques, patriarcas gi-

tanos. etc.

En la historia de la humani-
dad, el régimen esclavista fue el pri-

mer lnodo social de producción ba-
sado en la explotación del hombre
por el homtrre y en el antagonismo
de las clases.

El esclavismo

En el período de su desinte-
gración, la comunidad gentilicia com-
prendía, a la par que hombres libres,
otros que no lo eran, prisioneros cuyo
trabajo era aprovechado en la econo-
mía de las comunidades.

La utilización en las comuni-
dades de esclavos como mano de
obra es característica de la época de
la esclavitud pariarcal. Esta época
prolongada se registró en la historia
de muchos pueblos, comprendidos
aquellos en los cuales, luego, el modo
esclavista de producción no se cons-
tituyó.

En algunos pueblos antiguos
(Grecia y Roma) laesclavitud patriar-

cal se transtbnnti en esclavitud clási-
ca ,  comp le ta ,  base  t l e l  mo< lo

esclavista de producción.

La ünplantación en la socie-
dad del rnodo esclavista de produc-
ción fue logro de un uuevo nivel rle
desarrtillo de las fuerzas procluctivas,
como resullado de la segunda divi-
sión social del trabajo: la separación
de los otlcios de la agricultura que se
uadujo en un aumento, considerable
de la riqueza material.

Consecuencia de la separa-
ción de los oficios de la agricultura
fue el aumento de utensil ios metáli-
cos de trabajo.

La acu¡nulación de riquezas
en manos de unas po,cas tunilias fue
condición material indispensable del
empleo sistemático ¡' ma*sivo del t¡a-
bajo de los esclavos, el cual se fue
convirtiendo en el tipo predominan-

te de trabajo que despl:uaba el de los
hombres l ibres.

En la extensión de la propie-
dad privada, la dif'erencia patrimonial
y el alianzzuniento de la esclavitud,
desemperió un gr¿n papel el czunbio.
El desarrollo del cambio. que se rea-
lizaba ya sobre la base de la propie-
dad privada. tuvo como resultado di-
recto la conversión de los trabajado-
res dependientes,  los esclavos,  en
mercancía. "Apenas comenzaron
los hombres a practicar el cambio,
ellos mismos se vieron cambiados'.
decía Engels.

La desigualdad patr imonia l
dornin¿ulte en la sociedad. por una
parte, el comercio en desirrollo, y es-
peciahnente el t¡alico dc csclavos -

prisioneros de guena-, por otr& crea-
ron l¿Ls posibil idatles para el surgi-
miento de la esclavitud ¡rr deudas.
Se crnpczó a convertir en esclavos.
no sil lo a los prisíoneros tJe guerra.
sino t¿unbión a los rnielnbros de l¿r
gcns  c rnpob rcc idos  que  ca ían  cn
tlepcndcncia ccontirnica.

E[ tnodo csclitvista tlc produc-
cirin corncnzti su hisloria e n la ópoca
cn quc la cxpkrtacirln de krs e sclavos
pu-sri a se r la lilnna tlo¡niruurtc tlc pnl-
cluccirin y la socictl lrt l  sc tl ividiri cn

El e1érctto ¡ugó un papel slgntfrcatrvo en la sociedad
r0mana
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clases antagrlnicas: krs esclavisÍrs y
los esclavos. Además de estas cla-ses.
en la sociedad esclavista. había ciu-
dadanos libres: artesanos urbanos y
pequeños campesi nos. ccllnerciantes
y usureros.

La forma predominante de
organización del trabajo en todas las
ramas f ue la cooperación sirnple, que
se distinguía de la cooperación del
t¡abajo en la sociedad primitiva por
sus proporciones mucho mayores: se
basaba en la coerción directa de los
trabajadores: los esclavos. Se han
conservado hasta nuesros días gran-
diosos tesúmonios de la cooperación
del trabajo obligado de los esclavos:
piránides egipcias, teatros romanos,
canales, acueductos t¿rnbién roma-
nos, templos y palacios griegos e in-
dios, etc.

Importante objeto de propie-
dad de los esclavistas era la tierra.
a¡rebatada por la fuerza a las cornu-
nidades o a los campesinos libres y
arruinados; la propiedad de la tiena
tuvo diversas tbrma concretas: co¡nu-
nal, de los templos, del Estado y pri-
vada individual. A disposición de los
grandes propietarios de la tierra, es-
taban los esclavos trabajadores sojuz-
gados que creaban el plusproducto.

Una particularidad de la co-
nexión de la fuerza de trabajo con los
medios de producción consistía en
que el trabajador -el esclavo- no sólo
estaba privado de cualquier propie-
dad de los rnedios de producción sino
que él mismo, al igual que los medios
materiales de producción, era propie-
dad del esclavista y éste podía ven-
derlo o comprarlo a capricho. Se re-
curría a la violencia -látigo- pzra obli-
gar a trabajar. El esclavista disponía
por cornpleto cle los biencs tnatcri i l-
les creados por e I esclavo. Detenni-
nada parte dc esos bienes volvía aI
esclavo en firnna dc rne<Iios de sub-
sistencia para asegurar la reproduc-
ción dc su capacidad de trabaio. La
ot-ra partc, sc tlcstjnaba a satist¿lcer lÍL\
distintas de¡n¿ul<Jius del csclavista, estc
a su vcz ccdía piute del plusproducto
creado por los cscl,irvos p¿ua pagÍrr
i lnpucstos al Estado csclirvista quc
protc-qí¿t strs irttercscs. o lt o(f()s cx-
plotrtt lorcs crlt¡to los rcprcsell l¿ttl lcs

del capital cornercial y usureros que
le surninistrahan tlbjetos de lujo o
prestaban dinero.

Por regla general, los esclavis-
t as  u t i l i zaban  e l  p l usp roduc to
improductivamente. Una considera-
ble parte de él se destinaba al consu-
mo personal del esclavista y al de los
rniembros de la clase dorninante. Se
invertía en la creación de toda clase
de obras arquitectónicas (templos,
monumentos) así colno en ritos reli-
giosos, juegos, espectáculos, etc. En
una palabra, la economía esclavista
se ci¡cunscribía a la satisfacción de
las demandas del estómago y la fan-
tasía de los explotadores.

El objetivo de la producción
esclavista era satisfacer las deman-
das de los esclavistas. La explota-
ción rapaz de los esclavos era el
medio de consecución de este obje-
tivo. Esta es la esencia de la ley eco-
nómica fundamental de la sociedad
esclavista.

El modo esclavista de produc-
ción encerraba profundas contra-
dicciones en su seno que auguraban
su inevitable hundimiento.

La forma de trabajo esclavo y
la tbrma esclavista de propiedad, la
oposición diarnet¡al de la condición
del esclavo y la del esclavisla, y la

contradiccirín antagónica entre el
csc lav is ta y  k ls  esc lavos const iLuycn
la contradicción lunda-rnental de ta
socieclad esclavista que llevó a su in-
evitable hundimiento.

Además de la cont¡adicción
fundamental del modo esclavista de
producción, había otras relacionadas
con aquélla: entre la gran producción
de los esclavistas y la pequeña ha-
cienda de los trabajadores libres, e¡l-
tre el carnpo y la ciudad, ent¡e el t¡a-
ba.io intelectual y el l ' ísico.

El sistema de esclavitud ofre-
cía una fonna peculiar de división del
trabajo en la sociedad: el rrabajo físi-
co realizado por los esclavos y el tra-
bajo intelectual al que se dedicaban
los esclavistas. El lado negativo de la
oposición ent¡e el trabajo intelectual
y el trabajo tlsico consistía en que a
los esclavos se les asignaban funcio-
nes de ejecutores mecánicos de la vo-
luntad ajena. No había interés algu-
no por los frutos del trabajo, lo cua_l
fienaba el crecimiento de las fuerzas
productivas. En todas partes, el tra-
bajo de los esclavos se asentaba en la
violencia. Ent¡e los científicos bur-
gueses, está muy difundido el punto
de vista de en que la esclavitud no
sólo venía acompañada por la violen-
cia, sino que en ésta consistía su esen-
cia. Desde luego, la esclavitud y el
trab¿Uo esclavo son inconcebibles sin
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la violenci¿t. Pero, [a propia violcncia,

como ¡nedio tle haccr rrabajar tue ori-
ginada por detennin¿rdo nivel de de-
sa¡rollo de las tuerzas productivas y,
en consecuencia, por causas pura-
rnente económicas. La esencia de la
esclavitud consiste en la apropiación
rJel protlucto del trabajo ajeno me-
diante la coercirln ext¡a-económica
sobre el esclavo.

En la época esclavista, mu-
chas veces, por ejemplo, en la anti-
gua Grecia. las ciudades con sus in-
mediaciones rurales fonnaban Esta-
dos esclavistas independientes: las
polis. Ya en esta época, las ciudades
eran centros de producción, artesana,
de comercio y de cultura, donde la
población y la riqueza material cre-
cían con relativa rapidez. La provi-

dencia que rodeaba esas ciudades era
el campo con sus formas atrasadas de
producción y con muchos resabios
del régimen de comunidad primiúva.

Las relaciones de explotación origi-
na¡on la oposición entre la ciudad y
el campo, la ruina constante y el em-
pobrecimiento del campo y, alavez,
la política colonial de los Estados es-
c l a v i s t a s .

Una de las consecuencias del
modo esclavista de producción fue la
ruina y el desplazamiento de los pe-
querlos productores libres: los arte-
sanos y los carnpesinos. Como per-

sonas libres, interesadas econó¡nica-
mente eu el incrernento de la produc-
ción. perfeccionaban los inst¡umen-
tos de trabajo. Sin embargo. sobre
estos trabajadores recaía la carga de
los ünpuestos que se recaudaban para
lnantener el Estado: además, era en-
t¡e ellos que se reclutaban fundarnen-
t¿lmente los soldados para los ejérci-
tos esclavistas. lo cual debilitaba sus
haciendas.

La creciente cornpe tcncia con-
ducía a la expropiaci<in en rnasa de
los pequelios pnrpiet:uios l ibres. Los
productos del rnislno gónero elabo-
rados e n las hacicnclas csclavisfrs sc
'u cntlían, ¡lr kl cotntirt, tt pre cirls tDc-
norcs p()rque los costos dc su protluc-
cirin cr¿ur rnuclto tnás bljos, dchiclo
l r  quc cI  ln l tn tc t t i rn icuto c lc l  csc l l rvo
rcsuItlha h¡rnrto.

El tabernero sirviendo vtno,

Ot¡os factores que contribu-
yeron a la ruina y el desplazamiento
de los pequeños propietarios fueron
el avasallamiento usurero y la ocupa-
ción directa de las tienas de los carn-
pesinos por los esclavistas. Como re-
suludo de la expropiación de las pe-
queñas haciendas. aparecieron enor-
mes  masas  de  pob lac ión

depauperada. De modo que la escla-
vitud, como forma dominante de tfa-
bajo, socavaba el trabajo productivo
de la población libre, frenando así el
desarrollo de las fuerzas productivas
de [a sociedad esclavisu

En las ent¡añas de la sociedad
esclavista, surgieron y se difundieron
las tbrmas de capital que fueron, his-
tóricamente, las primeras: el capital
comercial y el usurario. El surgi-
miento del capital comercial signi-
ficó la tercera gran divisitín social
del trabajo: la segregación de la cla-
se de los mercaderes.

Los grantlcs rnercatleres de la
antigüedutl eran antes que nada tral-i-
c¿ultcs de e scl¿rvos, quicnes ac()tnpa-
r-r¿rhan a krs e'jércittis dc cor)quisl¿rdo-
rcs quc uv¿rsallrth¿ul trihus y pucblos
pero vcntlían talnbiÓn otfirs rncrcan-
círrs. Corno resulttukr. los rncrcrrtlc-

res obtenían una parte consiclerable
del plusproducto tanto de los t¡aba-
jadores l ibres como de los esciavos.

E l  desa r ro l l o  de l  cap i t a l
usurario, capital que rincle interés.
obedece al desarrollo de la circulación
monet.lr ia y mercantil. El usurero,
presfando dinero al esclavista. los
obligaba a couvertir una parte cada
vez mayor de los productos cn mer-
cancí¿rs y, porconsi_uuientc. a conver-
tir su hacienda en hacienda rriercan-
ril.

Recurrían a pré\uunos usure-
ros tambiélt los pequcl' io. clunpesi-
nos y flrtesar)os quc eran todar ía pro-
pietarios de los medios de produc-
ción. Los usureros los arruinabm por
lo común, reduciéndokrs a la condi-
ción de esclavos.

Una dc las i lnpor tant ís i rnas
consccuenci¿ts del dcs¿rrolkl deI ca-
pitlr l cornercial y dc la usura cn l lr so-
cicdatl cscl¿rvisl¿r t 'uc l¿r translirlrna-
cit in t lc la úcrra en obicto de coln-
pr¿t-ve I r ta  y  c l  surg i tn icnt( )  c le l¿r  dcu-
(lu hipolccirri¿r. es rlccir. l¿r hipoteclr
t lc l¿r t ierra por krs trirbu¡lrdorcs quc
sc arruirt lrb¿ur.
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En el desa¡rollo de la-s colltra-
dicciones ineconcil iables del modo
esclavista de produccirin, se m¿ulil-es-
Leba cada vez ¡nás su carácter limita-
do y pasajero. Las luentes del aumen-
to continuo del contingente de escla-
vos empezaron a agomrse y se hizo
evidente que el tmbajo de ellos era
una forma limitada en extremo de
actividad producúva. La productivi-
dad, a pesar de la coerción ejercida
sobre e l los,  bajaba.  La forma
esclavista de explotación dejó de ase-
gurar siquiera la simple reproducción.
A medida que se agudizaba la lucha
ent¡e los explotados y los explotado-
res, las haciendas esclavistas eran
cada vez rnenos rentables.

En las condiciones de deca-
dencia de la economía esclavista de
Rom4 a pafiir de los Siglos II y III
de N.E., los propietarios de grandes
latifundios empezaron a fracciona¡
sus fincas en pequeñas parcelas que
entregan para su cultivo a esclavos o
campesinos libres que habían perdi-
do sus tierras. Unos y otros fonna-
ban una masa de trabajadores no li-
bres, colonos, obligados a trabajar y
a enregar a los propietarios una gran
parte del producto obtenido. Era el
sistema de colonato, prototipo de un
nuevo régimen de producción: había
nacido el feudalismo.

Habiendo existido unos cua-
tro rnil años, el modo esclavisra de
producción se hundió después de
haberse agotado todas sus posibili-
dades y agravarse en ext¡emo todas
sus contradicciones. Fonna palmaria
de expresión de las contradicciones
de la sociedad esclavista tue la lucha
de clases entre los esclavos y los es-
clavistas, ent¡e los trabajadores y los
explotadores. El signiticado de las su-
blevaciones de esclavos consistió en
que expresaban en forma abierta la
protesta contra la esclavitud (rebelión
dc  l os  esc lavc l s  a l  mando  de
Espartaco) y sus relacioncs sociales.
que buscaban la posibil idad tle esta-
blcccr un¿rs relacioncs socialcs r¡rás
progrcsista\. Los cicntíl ' icos burguc-
scs t"rírt.¿ul clc prcscntlu cl rnotlo cscla-
v is t¿r  dc producción corno capi ta-
l isrno dcl ¡nuntkr antiguo y la escla-
vitutl, corno un f 'entirncllo itccidcntal.
Al - inn l tc ior tcs tJc cstc gúrrcro l l ( )  s( l f t

En muchos pueblos, los ele-
mentos del feudalis¡no surgierort crt
las entrañas del modo esclavista de
producción para convertirse, luego,
en la forma dominante de relaciones
de producción. Pero no torlos los pue-
blos llegaron al feudalismo a ravés
del régimen esclavista. Algunos de
ellos pasaron al feudalismo directa-
mente del régimen de la cornunidad
pr imi t iva soslayando e l  régimen
esclavista (Rusia y países eslavos).
Pese a toda la variedad de caminos
que llevaron a los pueblos al feuda-
lismo, el contenido fundamental de
este proceso fue el mismo: el surgi-
miento de la clase de los señores
feudales -propietarios agrarios- y
de la clase de los campesinos de-
pendientes y explotados. Estos últi-
mos ca¡ecírur de tiena propia y ex-
plotaban sus pequeñas haciendas in-
dividuales, ubicadas en la tiena de los
señores feudales a la cual estaban
sujetos, debiendo entregar a dichos
señores determinada parte -la del
león- de los productos obtenidos en
base a la coerción ext¡a-econórnica
que sufrían.

más que el intento de tergive rsar las t'eud¿tl, su adelanto técttico, tueron los
regularidad de los procesos históricos molinos de viento y rnás urde los de
y presentar el capitalismo corno un agua. En el período del t'eudalismo
t'enólneno eterno. siguieron progresando la horticultu-

ra, la praticultura, la viúcultura y otras

El feUdaliSmO riunas agrícolas. Creció la importan-
cia de la ganadería, principaLnente el

Er modo reudar de prody.:i9n ;::il'.fr#i "-1T Í:T#::l,t":
tue una tase lógica y natural del de- mra v tas necesidades milita¡es de los
sarrollo ascendente, progresivo, de la señores t-eudales.
sociedad humana.

El perfeccionamiento de los
aperos agrícolas y el mejoramiento de
los métodos de fundición y trabajo
de los metales contribuyeron al rena-
cimiento de los oticios a¡tesanos, de-
caídos en el período de desintegra-
ción del régimen esclavista. El pert'ec-
cionamiento de desarrollo de los ofi-
cios profundizó más la división del
trabajo, t'avoreció el progreso de las
fuerzas productivas de la sociedad
feudal y condicionó el surgimiento y
desa¡rollo de las ciudades feudales.
Sin embargo, los cambios en la téc-
nica y la tecnología se desarrollaban
con lentitud. La producción t'eudal se
basaba en su conjunto en el trabajo
manual de los campesinos y los a¡te-
sanos.

El medio fundamenta.l de pro-
ducción -la tiena- no pertenecía a
quienes cultivaban, sino que era pro-
piedad de señores t'eudales laicos y
de la iglesia. La esencia económica
de la propiedad feudal de los medios
tle producción consiste. precisamen-
te, en que los productores directos -

los campesinos -no tienen tierra. es

E l  modo  feuda l  de
producción se analiza en tra-
bajos de los clásicos del mar-
xismo-leninismo y, en espe-
cial en el capitulo 47 del ter-
cer tomo de El Capital, de
Nlarx.

En cl t'eudalis¡no. la irn-
port:ncia prirnordiiü dc la eco-
turrnía concspondílr lr l ir ugri-
cultura. El rncdio I 'und¿uncntal
de produccitÍl era la tiena. El
empleo progresiv<t del iuaclo y
de la grada rJe hicrro y ouos
aperos rne tálic0s cle vaha e I ni-
ve I tócnico agrícola. Aributo
crrnrc le r ís t ico t lc  l l r  ceor t<t rní l r
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decir el Ineditl principal de produc-

citln agrícola. Recibían la tierra del

serlor feudal ell usufructo, y lto en

propiedad. Por el usufiucto de la tie-

rra los campesinos clebían curnplir

toda clase de prestaciones t'eudales.

De modo que la ProPiedad de los se-

ñores feudales sobre la úerra era la

base económica de la explotación de

los campesinos, de la que Podían ser

expulsados en cualquier momeltto'

Los tenenos entregados en usufruc-

to a los carnpesinos eran un medio

que aseguraba mano de obra gratuita

a los señores feudales. El usufructo

de la úenapor los carnpesinos, en for-

ma de parcelas concedidas' era habi-

tuahnente heredit¿uio.

El propio vocablo <feudalis-

moo deriva de la forma de ProPiedad
agraria característica de este régimen.

El feudo era la tierra que un señor

feudal entregaba a ot¡o (vasallo o sier-

vo de la gleba) en posesión heredita-

ria, a condición de que éste cumplie-

ra ciertas obligaciones.

El régimen social basado en

la propiedad agraria en forma de

feudo se denomina feudalismo.

A la par de la ProPiedad de los

señores feudales, existía la propiedad

individual de los productores direc-

tos: los campesinos y los artesanos.

El campesino por ejemPlo, Poseía en

propiedad aperos de labranza' gana-

clo de labor, y de venta, aves de co-

rral, tbnaj es, simiente, dependenci:ts,

casa <le vivienda y oüos utensilios,

etc. Tarnbién los artesanos de la ciu-

clad poseían ciertos medios de pro-

ducciótt. El rasgo ca¡dinal de la pro-

piedad de los pequeños productores
-czunpesinos y artesanos- ct'rnsistía en

que se basaba en el trabajo personal

y no tenía carácter exPlotador.

El rnonopolio cle los setiores

l'eudales sobre la úerra, principal tne-

dio de produccitin. h¿tcía quc el clun-
pcsino depe ndicra ccont'rtnic¿uncntc
dcl señor leudal. Al rnistno tielnpo'
es propia cle I te udalisrno la cocrcit it l
cxtra-ecotlt i¡nica, sin la ct¡¿rl la pr<l-

ducci<1n t-cutl lt l  scría irnposiblc. Si el

terrateniente. escribía Lenin t<...ntr

tuviese un poder dit 'ecto sobre la

l)ers()n¿r tlel calrl¡resil l()r n{) prxlría

obligar a trabajar Para sí al hom-

bre t¡ue posee una parcela y que tie-

ne su hacienda ProPia. Se requie'

re, pues, una coerción extra-econó-

mica, como dice lVlan, al definir

ese régimen económico... Las for-

mas y el grado de esa coerción Pue-
den ser las más distintas' comen-

zando por el estado de servidum-

bre y terminando con la restricción

estamental de los derechos del cam-

pesino>. Los carnpesinos estaban su-
jetos a la tierra. Mucha-s veces se con-

servaba el derecho del señor t'eudal a

vender carnPesinos.

Las necesidades del señor f'eu-

clal, de su farnilia, y de sus llumero-

sos domésticos se satist'acía a cuenta

de los productos obtenidos en la ha-

cienda del señor o traídas Por los

campesinos tributarios. Sólo unos

pocos productos esencia les,  Por
ejemplo la sal, artículos de hierro, así

como objetos de lujo, Ios solían com-

prar a los mercaderes.

La hacienda camPesina era

una hacienda de subsistencia. Los

carnpesinos se dedicaban no sólo a

la agricultura, sino umbién a la tralls-

formación de las materias primas que

producían, al hilado, la tejeduría, la

confección de calzado, aperos, uten-

sil ios. etc.

El nivel relativarnente bajo de

rlesarrollo de las fuerzas productivas

y <le divisiórl social del trabajo era

molivo de la dominación de la eco-

nomía de subsistencia en el feudalis-

rno.

En la sociedad feud¿tl' el cam-

pesino dependiente reProducía su

fuerza de trabajo a cuenta del pruluc-

to obtenido en la parcela de usufruc-

to. Por consiguiente, el señor t'eud¿tl

hacía recaer sobre el czunpesino la

preocupación por la reproducciÓn de

su fuerza de trabztjo.

EI plusprrx.lucto crcltdtt por cl

plustrabiÚo de los productorcs dircc-

tos sc ltt apropiaba e I scr'ior f-euclal

hajo la ti lr ln¿t dc rcnta l-cudal dcl sue-

kr, la cual crlt la l irrtna ccrlt lt lmica de

re alizucirStt dc la propieditt l dc ltts sc-

ñorcs le  ut l i t lcs sohrc l i t  t ic r r i t .

La renta l'eucl¿tl <lel suelo cotn-
prendía todo el plusprotlucto necesa-
rio para su subsistencia. De modo que
la ley económica fundamental del
feudalismo consiste en la Produc-
ción del plusproducto creado me-
diante la explotación de los campe-

sinos dependientes y apropiado por

el señor feudal bajo la forma de ren-

ta feudal del suelo.

Junto con el desarrollo del

modo feudal de Producción, se mo-

ditlcaban las rentas del suelo. La for-

ma inicial cle renta feudal del suelo

tue la renta en trabajo, que recibió

el nombre de prestaciótr personal' El

campesino producía el producto ne-

cesario en su proPia hacienda, Y el

plusproducto en la tlnca del señor. Al

regir Ia renla en trabajo. el plustraba-

jo esuba separado del trabajo ne-

cesario tanto en el espacto como en

el tiempo. Determinada pane de la se-

mana -tres días y más- el c:imPesino

uabajaba en la finca 6¿1 5gnor ¡' Ios

días resnntes. en su prtlpia hactcn-

da. Trabajaba la úerra del señor con

sus propios anirnales -v apercrs de la-

bor y ejecutaba trabajos de construc-

ción y otros. El camPesino ni) esla-

ba. por supuesto. i l l teresadtr ctl i t lcre-

mentar la productividad tlel rabajo

en la finca del amo. Por estr. el plus-

rabajodel carnpesino re\estía la for-

rna de trabajo coercit ivo realizado

para el señor feudal ¡' se realizaba

bajo la vigilancia directa del propte-

mrio de la tierra o de su re prc\enall-

te: el capauz. La coercirir l a\ra-eco-
nóurica se rn¿utit'estaba aquí Je rnodo

directo. El carnpesino esnba lnlere-

satkr en elevar la prorlucur itlatl tlel

rabajo sólo en su propia hircienda.
pues era la  tuente de su subsi \ tencla

La segunda formlt dc renta

t'eudal era la renta en especie. t eI cen-

so de tiutos), quc en la rna¡oría de

Ios c¿rsos se combinaba con lit t i lrtna

inicial de renta, la rcnut ctl uabltlo.

Al  est l rh lcecrr f  l r l l l  l l r r lnr t  t je

rcnl l r .  l l t  tn i lyor  p l r r tc  dc l l t  t ic r r l t  dc

Ios scñr t res l 'cudalcs se c l l t regl t  c l l

usul'rucl<l lt [0s ctttnpesitlt ls. La rcnt¿t

e n e spccic sc tl istittguía dc l¿t rctlt i t ctl

trabititt por cl hcchil t lc quc cl clun-

pcs i r t o  eu r t t p l i t r  c l  p l us l r ' : t h l t i t l  t t t r

cor l l ( )  un t r l tba io espcci i t l  c¡ t  l l t  l ' i t le i t
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del se¡ior sino junto con el trabajo
necesario, en su propia hacienda. El
campesino dependiente entregaba al
señor feudal, en forma de renta en
especie, pa-rte de los productos trans-
tbnnados. No trabajaba vigilado por
el propietario de la tierra o su repre-
sent.ante. sino bajo su propia respon-
sabil idad, disponiendo como quisie-
ra de su tiempo de trabajo.

EI sistema de renta en espe-
cies permitía a los campesinos traba-
jar por encima de todas las prestacio-
nes feudales en beneficio propio y fo-
mentaba en cierta medida su interés
por los frutos de su trabajo y por me-
jorar su hacienda.

La tercera tbrma de renta f'eu-
dal era la renta en metálico o sea, ren-
ta en dinero. Era una tbrma meta-
morfaseada de la renla en especie. La
renta en dinero se diferenciaba de la
renla en especie porque el carnpesi-
no entregaba a l  señor feudal  e l
plusproducto en metálico y no en es-
pecie. El campesino tenía alora no
sólo que producir en su hacienda el
plusproducto, sino venderlo, conver-
tirlo en dinero.

La transformación de la renLa
en especies en renta en dinero obe-
deció al desarrollo de la división del
trabajo, la separación progresiva de
los oticios con respecto a la agricul-
tura y el desa¡rollo de las relaciones
rnone Lario-m ercantiles.

La ren[a en meuílico f ue la úl-
tima fonna de renta feu<lal del suelo
y marcó el período de descomposi-
ción del feudalismo y del desarrollo
eu sus entrañas del sisterna capitalis-
¡a.

La situación del campesino
dependiente también se acercaba a la
del simple arrentlaLl¡io, lo cual signi-
l icaba que obtcnía la posibil idad de
rescat¿[ su comprorniso de paglr ren-
te y dc c()nvcrlirsc cn c:unpcsino ir.r-
depcndicnte . con plcna propicclad cle
l¿t t icrr¿r cultivrrtl ir. Llr t icrr:r colnicnz¿r
a rncor[x)ñtrsc a [a circulacitirr co¡ncr-
cial v ir convcrtirsc cn ob jcto dc corn-
pra-vc l t fa .  Ahr t ra pot l í lur  cotnpnrr
parcclas no sri lrt los quc criut c¿unpc-
s i r ¡os l l ihut t r r ios,  s ino t¿rrnbi ( 'n  gcrr -

tes de la ciudad. El desa¡rollo de las
relaciones moneta-rios-mercan ti les
profundiza el proceso de diferencia-
ción del campesinado: además de los
campesinos independientes, que pa-
garon el rescate. aparecen campesi-
nos amtinados que se contra[an a tfa-
bajar por dinero.

El paso de una fonna de renta
a ot¡a, siendo reflejo del crecimiento
de las fuerzas productivas, se reali-
zaba en mcdio tlel enlieuutniento y
la lucha de intereses de los czunpesi-
nos y los señores feudales, profundi-
zando el carácter antagónico de las
relaciones de producción de la socie-
dad feudal.

El sistema de relaciones de
producción dcl ieudalis¡no compren-
de n<l sti lo las rclucioncs cntre los
cunpesinos y kls señorcs I'eud¿rlcs,
sino tiunbién l¿ls rel¿rcioncs cconórni-
c¿Ls que se cstablecía¡r en cl proceso
t.lc prtxluce it ln ¿rtcs¿uxrl en la ciudlrd.

La prixluccitin irrtestutÍl cn l ir
c iudi rd Icní¿t  unl t  e  s tnrctur i r  rnuv pc-

culia¡. Los artesanos esmban agrupa-
dos en grernios. Pa¡a evitar la com-
petencia ent¡e los maestros gremia-
les y su diferenciación patrirnonial. el
gremio reglanentaba ri gurosarncnte
la tecnología y el volumen de la pro-
ducción. La producción artesanal era
manual y pequeña. La superioridad
<Jel ¡naestro respecto a sus oficiales y
aprendices no estaba determinada
tanto por la propiedad de los medios
de producción como por su maestría
profesional. En el taller apenas había
división ttel trabajo. En esas concli-
ciones, el domina¡ la rnaestría prof'e-
sional requería mucho tiempo, y la
destreza del a¡tesano tenía importan-
cia primordial.

El objctivo de la acúvidad cco-
nrÍnica dcl rnar-stIo no era tÍnto el
lt l l in tJe tJincro v el crrriquccil lt iclrto
corno c()nscguir una existencia <dc-
coros¿r>> acrlr<Jc con su situacirlrt, y es-
tablccida pitr cl gre rnio. En lius cÍrpas
iniciales de tlcs¿rrolkr clc lu artcsaníu
urb¿ula. :tunquc ylr e xislía la cxpkrtl-
cirin dc los aprcudiccs y los ol' icialcs.
l l ts  ¡ 'c lac ioncs cr t t rc  c l  tn i tcst r ( )  v  sus

:h"
</l
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suhl t l tcrn0s cran pre t 'cre l l tc lnc l l tc
patri lu'calcs. Crln e I clesarrollo dc las

re lac ioncs Inol lc tar io- lnercat l t i  lcs.

crecc la dit 'ercncia entrc la situación
patrirnonial y prtxluctiva de los tn¿res-

tros gremiales, por una parte, y la de

los aprendices y los oficiales, por otm:

aquéllos se enriquecían a cucnta de

laexplotaci(tu e éstos. Las contradic-
ciones e¡rtre los maest¡its y los aprett-
dices y oticiales se volvían irreconci-
liables. arttagilniczu.

En la época t'eudal, las ciuda-
des eran centros no sólo de artesanía,
sino ¡ambién de comercio. El sector
más rico de la población urbana eran
Ios colnerciantes y los usureros. Los

comerciantes estaban organizados en

corporaciones de colnerciantes.

En las condiciones del t'euda-
lismo, el capital comercial servía cle
intercarnbio del plusproducto, apro-
piado por los señores feudales, Por
objetos de lujo y otros de consumo
raros, así como el intercambio de los
productos del campesino t'eudal y el

artesano gremial.

La división social tlel tmbajo
y el crecirniento de las fuerzas pro-

ductivas hizo que el papel rector fue-
ra pasa-ndo graduahnente del carnpo
agrícola a las ciudadcs cotnercial-
artesanas.

Una peculiaridad de las rela-

ciones que se establecían en el t-eu-
dalismo ent¡e la ciudad y el campo
cousistía en que el czunpo dominaba
polít icamente a la ciudad, ya que el
poder estatal lo eiercían kts terrate-
luientes. pero econtÍnicluncnt.e la ciu-
dacl explotaba al ciunpo. <Si en la
Edad NÍedia -escr ibía l \ lan-  e l
camp{) explota polít icanrente a la
ciudad, salvo en krs sit ios en t¡ue el
feudalismo se ve roto por el desa-
rrollo excepcional de las ciudades,
como en ltalia, a cambio de elk¡, la
ciudad explota al campo, c()n sus
precios de mono¡xrlir¡, su sistema de
inrpuestos. su régimen gremial. su
estafa merc¿¡nti l descarada l usu-
l 'el '¿l ' , .

C- i r¿rc i l rs  a  l l t s  vc t t t l t j l t s  r le l  s is -

le r ¡u r  ecor ¡ (u ¡ t  rco  t l c l  lL 'u t l l t  l r s t l to  l t l t t c

c l  \ i \ t c i l l i l  c s c l l r V r s t l t .  \ u t q l c l ( ) t l  t ) l l c -
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v¿rs l 'ucrzas productivas lnlts t lcsarro-
l lad¿u. En la agricultura cornellzarotl
a ctnplcirsc. ctt grltttt lcs prop<lrcit l-
nes. krs apcros de hierro. Cort el de-
sarrolkr de estos instrutnentos de tra-

bajo se elevó el nivel técnictt de l¿r

agricultura. S urgieron ttuev¿Ls ratnas

de ésta. Creció la importancia de la
ganadería.

La producción artesana expe-
rirnentó carnbios susLuciales. En lo
que se retiere al perl'eccionamiento de
los instrumentos de trabajo, tuvtt
mucha imporlancia la mejora de los
proccsos de fundición y tratamiento
de metales. Se inventa¡on bancos de
estirado y laminado de planchas y

alalnbre de hieno aunque muy pri-

mitivos. Ya en el siglo XV empeza-
ron a emplearse tornos, terrajos, ta-
ladros accionados por la rueda de
agua. La rueda de agua se empleo
corno fueute de energía en la lnine-
ría. aserrado de rnadera, fabricación
de papel y pólvora. En 1600, fue in-
venhdo el tela¡ de cinta; a partir de
tines del siglo XVI, empezó a em-
plearse larueca. La invención del re-
loj, el papel v la imprenta evidencian
grandes progresos en la época del feu-

dal. La invención de la brújula con-
tribuyó al progreso de l¿rs const¡uc-
ciones navales y la navegaciótt: fue

crcatlt i ur¡ I)ucvo tipo de barctl tnarí-

t irno (clu¿rbclu) quc sc distitrguía ¡rr
una gr¿ul citpacitlad de ¡naniobra. El
progreso dc l¿r técnica y la elcvación
de la rnaest¡ía prof'esional dc los t¡a-
bajadores evidcnciaban el crecimien-
to tle las fuerzas productivit"s de la so-
ciedad l-eudal. Al misrno tiempo. el
dcsarrollo de la producción se veía
lrenado por el estrecho rn¿rco de las
relaciones f 'eudales de producción
que irn¡rdían su progreso. La falta de
correspondencia ent¡e la acrecidas
fuerzas productivas y las relaciones
de producción arasadas era un fac-
tor que contribuía a la agravación de
todas las contradicciones del feuda-
lisrno: entre los carnpesinos y los ieu-

dales: ent¡e los trabajadores (czunpe-

sinos y a¡tesanos) ¡' la bur-uuesía que

nacía en las entrañas del t'eudalismo,
por uua parte, y los setiores feudales
y el régirnen feudal por ora: entre la
ciudad y el carnpo; entre cl trabajo
intelectual y el manual: entre el ca-
rácter natural de la producción f'eu-
dal y la creciente econolnÍa mercall-
ri].

La  producc ión  ar tesana y
campesina, en su parte destinada al
intercarnbio, era una produccitin de
nercancías. La econolnía rnercantil
sirnple de los ¿rtesanos y los campe-
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sinos constituía. en las entrañas del
feudalismo, la base sobre la cual bro-
taban relaciones capitalistas de pro-
ducción.

Para el surgirniento de la for-
mación socio-económica capitalisu,
tuvo gran importancia la ampliación
del mercado más allá de los límites
nacionales.  El  naciente mercado
mundial presentaba una gran deman-
da de mercancías. Pero la artesanía
gremial las producía en cantidad li-
mitada. El régimen gremial, con su ru-
tina su rigurosa reglamentación de la
tecnología y del volumen de la pro-
ducción. frenaba el desa¡rollo econó-
m ico  de  Ia  soc iedad .  En  es tas
condiciones, algunos maestros arte-
sanos, burlando los estatutos gremia-
les, empezaron a producir más au-
mentando el número de trabajadores
y la duración de la jornada de t¡aba-
jo. Detenninados ¡naestros instalaban
la producción en el carnpo clonde no
había control grernial y distribuían los
encargos ent¡e los oficiales a dolnici-
l io. El monopolio tlc los gremios sc
minaba. Lcls maestros artesanos más
ricos, que explotaban a obreros asa-
lariados, sc convertir¡r e n capiurlistas,
y la masa dc of iciales y aprendiccs,
quc sufrían pobreza, en prolcuuios
privados rlc rncdios ile producción y
torz.adtls ll vcnder su l'ucrza dc traba-
io co¡no rncrc¿urcía.

El papcl rlcl capital comcrci¡rl
cnr t loblc. Por una plutc. cl rncrc¿dcr
p<ldía sornctcr al pcque ño prrxluctrlr

de mercancías (a¡tesano o campesi-
no) y obligarlo a trabajar para é1. No
int roducía n ingunas innovaciones
técnicas ni orgánicas en la produc-

ción, pero sí convertía en los hechos,
al pequeño productor de mercancías
en obrero asala¡iado, y lo hacia con-
servando su independencia exterior.
Por ot¡a parte, el propio productor
directo de mercancías se convertía a
veces en capitalista indust¡ial y mer-
cader.

El proceso de desintegración
de las relaciones f'eudales y de for-
mación de relaciones capitalistas tuvo
lugar no sólo en la ciudad, sino tarn-
bién en el canpo. nNlucho antes de
que los muros de los castillos de los
caballeros fuesen atravesados por
las balas de los nuevos cañones -

escribía Engels-, sus cimientos ha-
bían sido minado por el dinero. En
los hechos, la pólvora fue, valga la
expresión, un simple ejecutor ju-

dicial al servicio del dinero".

La hacienda del señor feud¿rl
se incoqporaba más y más a la circu-
lación del rnercado y caía bajo el po-
der del dinero. Micntras que las pro-
porcioncs de la prcsurción personal
y de la rcnt'a en especic se lirnitaban
al volumcn tle las ne ccsitlatlcs dcl sc-
ñor t 'euilal y de sus domósticos. l¿r
rcnta en dincro au¡ncntó las presta-
ciones dc krs cirnpesinos. Los rncr-
catlcrcs mcdiiurte cl c¡unbio rro cqui-
valetttc y l<ls usurcros con cl otorgl-
rnicnt0 (lc pfÓstiunos cn contliciolrcs

Los reyes organlzan e¡ércitos potentes para afrrmar su fuerz¿

ouerosas incrementab¿n aún más la
exploución e los c:unpesinos. El de-
sarrollo dc las rclucioncs moneLlrio-
mercanüles aceleró la diterenciacirln
del campesinado en grupos socialcs.
Mientras la mayoría de los campesi-
nos se empobrecía, agobiada por el
tmbajo inhumano, y se arruinaba, cre-
cía la burguesía rural que se redimía
de los señores feudales, convirtién-
dose, a su vez, en explotadora de
aquéllos.

El devenir del rnodo capitalis-
ta de producción fue impulsado por
el empleo de los más burdos méto-
dos de violencia por parte de los pro-
pietarios agrarios aburguesados, la
burguesía urbana y el poder estatal.
La violencia, decía lVfarx, desempe-
ño el papel de comadrona que ace-
leró e l  nacimiento de un nuevo
modo de producción: el capitalista.

Nacimiento del
capitalismo.
Acumulación
originaria del capital

La separación por la fuer¿a de
los productores directos de los me-
dios de producción, la concent¡ación
de éstos en manos de unos pocos y
la transfonnación de los medios de
producción en capital es el conteni-
do del proceso de acumulación ori-
ginaria de capital.

La acunulación de capital pri-
mitivo se ef-ectuó por Ia fuerza. No
podemos dudar que muchos jefes de
gremios, artesanos independientes y
aún obreros asalariados se hayan he-
cho desde luego capitalistas, bien en
pequeño, o poco ¿r poco; que por una
explotación siernpre creciente cle tra-
bz¡o asalariado. seguida de una acu-
mu lación corrcspondicnte, hayan sa-
lido de su concha, convertidos en
capitalistas dc los pies a la cabeza.

Pero según la historia reiü y
verdaclcra, cl origen en primitiv<t de
la acu¡nulacitln capitalista luc la con-
quista,  la  scrv i t lurnbre.  e l  robo a
lniuul lrlnad¿t. el rcittatlo tle la fucrzir
brutu. cl csc:uno(eo de los hie ncs cle
l:rs i ! lcsi¿rs. l lr cltuicn¿rcirin fraudu lcrt -
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las iglesias, la enajenación fraudulen-
u de los dorninios del Estado, el robo
de las tierras comunales, la transfor-
mación terrorista de lapropiedad feu-

dal en propiedad privada moderna,
etc.

El crecimiento y organización
corporativa de las ciuclades asimismo
dio paso a su vez a dos categorías de
capital: el capitzrl usurario y el comer-
cial.

El descubrimiento de las mi-
nas de oro y plata en América, la se-
pultura en ellas de sus habitantes re-

ducidos a la esclavitud y el extermi-
nio, los amagos de conquista de las
Indias orientales, la transformaciótt
de Africa en territorio de caza para la
captura de negros y su posterior vcn-
ta como mano de obra esclava tue-
ron algunos de los procedirnientos,
seguidos de las guerras mercantiles
de Holanda contra Esparia; Inglate-
ffa conra Francia, etc., las que seña-
lan la aurora de la era capiurlista. Err
resumen,  e l  capi ta l ismo v iene a l
mundo sudando sangre y cieno por
todos su poros.

El capitalismo es un régimen
sociocconólnico funtlatkt en el desa-
rrollo pmgresivo de la propietlacl pri-
va<Ja sohrc la b¿l^se dc un tt ive I nucvo,
rnlr-s clevado en cotnp¿fitcirlrt con el
t 'cudalisrno. t lc l i ts l 'ucrz¿ts producti-
vas. En cl capitalisrno, la rn¿rs¿r l 'un-
diune ntul dcl pucblrt cstlt privldrt de
Ios rnctl ios dc prtx.lucciírn y cs cxplo-
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tada como trabajadores asalariados
por los propiemrios de los medios de
producción. La esencia de las relacio-
nes capitalistas fue explicada por pri-

mera vez de un modo verdaderamen-
te científico en El Capital de Marx.
Lenin caracterizo a El Capital como
una gran obra político-económica

¡ al mismo tiempo, como el escrito
principal y fundamental que expli-
ca el socialismo científico. Engels
dijo de El Capital: <Desde que hay
en el mundo capitalistas y obreros,
no se ha publicado un solo libro que
tenga para los obreros la importan-
cia de éste...>

Ma¡x se planteó investigar la
ley del movimiento, la ley fundamen-
tal del desarrollo del modo capitalis-
ta de producción. Apoyándose en el
método de la dialéctica materialista,
Marx funclamentó. en fbnna científi-
ca. el carácter históricamente limita-
do del capiulismo, la inevitabilidad
de su hundimiento y su sustitucióu,
como resultado de Ia revolución pro-
leuxia, por el modo comunista de
p roducc ión .  A l  m ismo  t i empo ,
lVIarx esclareció el papel histórico
universal de la clase obrera comr¡
sepulturera del capitalismo y artí-
f ice de un modo nuev{), progresis-
ta. de producci<ín.

En cl Torno I dc l i/ Cupitul
M¡rx co¡nicnza e I análisis dc l¿rs rc-
lacioncs econrlnric¿rs dcI capitalisrn<l
p<lr la rne rcancía. clcbitlo a quc crr lu
sociedird cupitalistu dolninlr l l t pro-

ducción de productos como mercan-
cíius. Después de p<lner al descubier-
to la doble naturaleza del trabajo que
produce mercancías y la esencia del
valor de las mismas, Marx pasó al
análisis de la forma del valor y del di-
nero. El análisis posterior muestra
corno en determinada fase del desa-
nollo histórico, el dinero se convier-
te en capital. Por primera vez, en la
historia de la ciencia económica.
Marx descubrió la plusvalía y reveló,
de este modo, la fuente de ganancias
de todas las clases explotadoras en el
capitalismo, la esencia de la explota-
ción capitalista y la inevitabilidad del
reforzamiento de la explotación de
los obreros con el desarrollo de las
fuerzas productivas dcl : istema.

Es en sumo urado ünportante
y nuevo el análisis efectuado por
Ma¡x de la acumulación de capiral.
Ét puso al descubierto la vercladera
causa del crecimiento del desempleo
en medio del aumento de la riqueza
de los capitzrlistas. El Torno I culmi-
na con el análisis de la tendencia his-
tórica de la acumulación capitalista y
con la fundamentación científica de
la inevitabil ir l¿rd de la revolución so-
cialista. Marx ofieció, como mues-
t¡a Lenin, un ¡nodelo de aná-lisis cien-
tífico de una formación socio-econó-
mica.

El Capital es una poderosa

arma de la cla-se obrera en la lucha
contra la  ideología ant icomunista.
Lenin caracter izo esa c lbra como
modelo de objetividad irnplacable en
la investigación cientít lca. Al ¡nismo
t iempo,  como escr ib ió Lenin " . . .en
pocos tratados científ icos se encon-
trará tanto <<corazón>r, tantas agu-
dezas, polémicas mordaces J- apa-
sionadas, contra los representantes
de clases sociales que, a juicio del
autor, frenan el desarrollo social".

Lenin ol'reci<i el análisis de la
fzuse supcrior y ulúrna de I capitulisrn<r
-el impcrialis¡no- cn su traba.jo f/
imperiuli.sttu,t, fustt superior del ca-
pitulivrut y cn ()tri ls obr¿rs. El estu-
dio i lc l¿rs pruticularidarlcs dc la ct¿r-
pa contc¡npor¿irrca dc dcs¿rrrolkl cle I
capiurl isrno cs t¿rrca quc tlcbe n aco-
rr tc tcr  los prr r t i tkrs  rnrr rx is t rs-  lcn inrs-
l l L \ .
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Acerca del Libro Tbrcero de El Capüal
La Reconstitución del Partido Comunista -que fue des-
truido por el revisionismo- es la primera e insoslayable
tarea general que hay que acometer en proceso de lucha
por la emancipación de la clase obrera. y esn rarea
fundamental exige. a su vez, como requisito básico, que
sea realizada con la guía de la teoría revoluciona¡ia: el
marxismo-leninismo. Dada la enonne cantidad de tergi-
versaciones que ha sufriclo esta doct¡ina en las últimas
décadas, como reflejode laprogresivadegeneración opor-
tunist.a de las organizaciones que componían el movi-
miento comunish internacional, el pCR ha iniciado su
labor con el estudio de algunas obras fundamentales
marxistas-leninistas con objeto de dora¡ a sus miembros
y simpaúzantes de un conocimiento general de nuestra
ideología, que se irá profundizando y completando aJ
calor de la práctica revoluciona¡ia de masas. Asimismo.
nuestro Plan para la Reconstitución rtel p.C. contempla.
como hemos venido intbrmando, la organización clel
estudio de El Capit¿l de Carlos Marx, obra que nos
proporciona los conocimientos científicos básicos para la
elaboración de una Línea Política y de un programa
verdaderamente revolucionarios y, consiguientemente.
para una la realización de una práctica auténticamente
revoluciona¡ia.

Balance político

Significado general del Libro Ter-
cero en relación con los anteriores.

Esta cuestión es resuelta por
M¿ux al int¡oducir el Libro Tercero:

<En el l ibro I se investigaron
los f'enómenos que ofrece el proceso
de producción capitalista considera-
do de por sí, como proceso <lirecto rle
producción, prescindiendo por el
mornento de todas las intluencias se-
cundari¿u provenientes de causas ex-
lenl¿Ls a ó1. Pcro cste proccso dirccto
de pr<iluccitin no llena trxla la órbit¿r
dc vida dcl capital. En cl rnuntjo cle la
rcalidad trparecc cornplcurdo por el
proceso de c'iruilut'iúr, sohrc el que
vcrsaron las invcstigacioncs tlcl l ibnr
II. En cst¿r partc clc laobra, sobrc todo
cn la secci<1lt torcerfl. al e xamin¿u cl
procoso dc circullrcirln. coln() ntctl ia-
dor dcl pr()ccso soci:rl dc protluccirln.
vcí¿ulros c¡uc e I pnlccso rlc la prrxluc-

ción capitalista considerado en su
conj unto representa la unidad del pro-
ceso de producción y del proceso de
ci¡culación. Aquí. en el l ibro III, no se
trata de formular reflexioltes genera-
les acerca de esta unidad, sino, por el
cont-rario, de descubrir y exponer las
formas concreLas que brolrn delpro-
ceso de ntoviniento del capital, con-
siderado conn un todo.En su movi-
miento real, los capitales se enfre¡rtan
bajo esras tbrmas concretas, en las
que tanto el pertil del capital en el
prcx--eso directo de producción colno
su perfil en el proceso de circulación
no son rnás que momentos espccíli-
cos y detenninados. Las rnanifest¿r-
cioncs del capiral, t¿rl corno sc desa-
rrollan en este libro, van accrcándose,
pues, _uradualtnentc a la lorrna bajo la
quc sc prcsenurn en la supcrl ' icic mis-
ma dc la srrcie dad a t.ravés <Jc la accirÍl
¡nutua dc krs divcrsos clrpitalcs. a
t¡avés tlc la concurrcncia. y ttrl corno
sc rcllejan cn la concicncia h¿rbitual
tlc los ugcntcs tle l lr pnxluccitln."

Después del estudio de los dos primeros libros de
El Capital en sendas Escuelas Centrales cuyo balance
político hemos reproducido en números anteriores de ¿c
Forja, el PCR ha celebrado recientemente su 3" Escuela
Central concluyendo el estudio de esta obra cle Marx con
su lercer libro. Esto signitica otro paso hacia la Reconsti-
tución del Partido Comunista de España y, concretamen-
te, un paso muy imporhnte que nos abre las puertas a dos
nuevas y grandes tareas para nuesra Organización: la
aplicación de los fundamentos del marxismo-leninismo
para la investigación de Ia evolución histórica de la socie-
dad y de nuesrro movimiento durante el siglo XX y su
aplicación también a la práctica revoluciona¡ia de masas
que, durante la etapa reconstituyente, se resume en ganar
a la vanguardia del proletariado para el comunismo.

Entrelanto, nuestra experiencia de dos años y me-
dio de estudio de EL Capital refrenda que, al ser científica
nuestra ideología, no puede surgir espontáneamente, sino
que requiere un gran esfuerzo intelectual; éste es uno cle
los primeros rasgos que caracteriza a la vanguardia del
proletariado en relación con el resto de la clase.

El Libro Terc erodeEl Capital
consta de siete secciones, laquintaen
dos partes, que la 3" Escuela Centrat
ha i<Jo analizando extrayendo las con-
clusiones políticas que a conünua-
ción se exponeu.

Sección Primera
LA TRANSFORMACIÓN NN

T,A PLUSVALÍA EN
GANANCIA Y DE LA

CUOTA DE PLUSVALÍA EN
CUOTA DE GANANCIA.

El punro de parrida es la dif 'e-
rcncla que existe entre el trabajo que
cuesh producir una mcrcancía y kt
quc al capitalista lc cuest¿r producir
es¿r rncrcancí¿r: lo prirnero es igual a.l
trabajo pretórito enccrrado en los
mcdios tlc prriluccitln rnás el nuevo
trab¿úo incurporado a éstos p¿tra pro-
ducir l¿r lnerc:ulcía: cn c¿unbio. al ca-
pitalisur srlkl lc cucstlr el vakrr de kls
rncdirls t le prrxlucci<in rnás una pirte
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del valor nuevo, es decir, el capi[t l
variable (los salarios). ernbolsándosc
la otra parte gratuitamente como pl us-
valía. Cuando comparalnos la plus-
valía con el valor que tiene la iuente
de la que procede, esto es, la fuerza de
trabajo, tenemos la cuota de plusvalía
que expresa el grado de explotación
del trabajo. Pero, cuando compara-
mos la plusvalía con lo que le cuesta
al capitalisra obtenerla. o sea con el
precio de costo, tenemos la cuota de
ganancia. Ésta compara la plusvalía
con todo el capititl invertido, tanto
con el trabajo pretérito como con el
nuevo trabajo, con lo que la utiliza-
ción de esta categoría, por una parte,
parece reducir el grado en que el capi-
tal explota al trabajo y, por otra pafie,
oculta la fuente de la que procede la
plusvalía que no es el capital total
sino sólo una parte de é1, la invertida
en salarios.

La cuota de ganancia es fun-
damental para la burguesía porque

expresa el grado de valorización de su
capital.

En su incremento intluye el
incremento de la explotación de los
obreros y, concretamente, el ahorro
de capitrl variable, de salarios: por

eso, el capitalista está siempre intere-
sado en reduci¡ esta partida incre-
mentando la productividad del traba-
jo, es decir sustituyendo obreros por

máquinas rnás baralas. La mayor pro-

ductividad conseguida por el capital,
lejos de significarmás empleo, como
sostiene la propaganda engañosa de
los economistas, significa más paro.

Pero. en el incremento de la
cuota de ganancia también influye el
a]¡orro de medios de producción. Por
eso, los comunistas debemos poner
en guardia al prolerariado sobre el
afán del capital de dorninar krs territo-
rios que son fucntcs de rnntcrits pri-
mius y cnergéticas en el mundo y las
consiguicntes guerras clc rapitla cri-
rnin¿ües cuyo insügador -la burgue-
sía- hace pasar por guerra de interés
nacional. por intervertcioncs hu¡na-
nitarias, etc. Asimisrno. de bernos cs-
t¿r alcrta sobrc la vittculacir ' lrr cntrc cl
ccologisrno y krs inlcrcscs dcl capil iü
cn cuar)to que óstos ittcluycn l¿r rrcce -

sidatl dc ahrlrnu dcspcrtl icirls. t lc rc-
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cuperar los que inevitablemente se
protlucen y de reciclarltts.

Sección Segunda
CÓIT,TO SE CONVIERTE LA

GAI\ANCIA EN
GANANCIA MEDIA.

Todos y cada uno de los capi-
talistas pretenden obtener, como mí-
nimo, la misma ganancia en propor-
ción al capital invertido. Sin embar-
go, como la composición del capital
en las distintas rarnas de producción
es distinta, si las mercancías se ven-
den por sus valores. el porcentaje que
en ellas represente Ia ganancia será
también distin to. Por eso, el mecanis-
mo de la concurrencia entre los dis-
tintos capitales se encarga de nivela¡
las ganancias de los distintos capila-
les de modo que se forme una cuota
general o media de ganancia. Por eso,
las mercancías, en la mayoría de los
casos, ya no pueden venderse por sus
valores sino por sus precios de pro-
ducción: su precio de costo más la
ganancia media conespondiente. En
consecuencia, unas se venderán por
encima de sus valores y otIas por
debajo, si bien las suma de los precios
de producción será idéntica a la suma
de los valores de las mercancías. En la
sección anterior veíamos cómo la
cuota de plusvalía y la cuota de ga-
nancia diferían, pero no así la plusva-
lía y la ganancia; ahora, resulu que la
plusvalía que enciena una mercancía
y la ganancia que, de ella, realiza el
capitalist a son dos mag -

n i tudes cuant i ta t iva-
mente diferentes.

Con esta trans-
lbrmación, se pierde
aún más la pisra de la
fuente del valor de las
mercancía^s, puesto q ue
los precios de mercad<r
de cada clase de mer-
c¿ulcía ya no oscilan cn
torno a su valor sino en
t0rn0 a su preci<l de pro-
ducc i<1n  que  d i f i e re
cuÍultitativ¿ume ntc de su
val<lr.

Adctn¿is. ctl lno
tl ice lvfarx: "L¿r vcrcl¿r-
tlcrir di l 'crcrrcia tle rnau-

loi'T

nitud entre la ganancia y la plusvalía
-y no sólo ent¡e la cuola dc ganancia
y la cuota de plusvalía- en las distinus
ramas de producción oculta entera-
rnente la verdadera naturaleza y el
origcrr de la ganancia no sólo para el
capitalisu, interesado en engañarse
dcsde este punto de vista, sino t¿rn-
bién para el obrero.>

Como la ganancia que corres-
ponde a cada capitalista no depende
directamente de la canúdad de plus-
valía que arrauca a sus obreros, sino
de la cuom media de ganancia vigente
en la sociedad. el burgués individual
busca ganar más ahorrando en núme-
ro de obreros empleados. No se para
a pensar que no es sino el trabajo de
éstos el que crea el va.lor toral, del que

depende la plusvalía producida por la
sociedad capitalista )' por tanto tam-
bién la que, en el reparto. podrá apro-
piarse.

Además, la cuota de ganancia
que coresponde a cada capitalista no
depende sólo de él sino del grado en
el que toda la clase capitalisu explote
al trabajo. De ahí que Marx saque la
s iguiente conclus ión:  "Tenemos,
pues, aquí la prueba matemáticamen-
te exacta de por qué los capiralistas, a
pesar de las rencillas que les sepa-ran
en el campo de la concunencia. cons-
tituyen una verdadera masonería
cuando se enfre¡rtan en conjunto con
la colectividad de la cla-se obrera.o

Es imporurnte ta-rnbién el aná-

- ' i , i
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lisis que hace Ma¡x de la repercusión
que tiene una subitla generaliz-ada tle
los sala¡ios sobre los prccios, al t¡ans-
fonna¡se los valores en precios de
producción. Los economistas burgue-
ses sostienen que provocan ulla subi-
da de precios, una intlación, pero Marx
demuestra cómo eso sólo ocurre en
las ramas de producción más atrasa-
das, mientras que en las más desarro-
lladas, al cont¡ario, provocan una baja
de los precios; en términos medios,
las subidas se compensan con las
bajadas y una subida general de los
salarios conduce nada más que a una
dis¡ninución de la cuota seneral de
ganancia.

Para la formación de una cuo-
ta general de plusvalía y de una cuota
general de ganancia tiene mucha im-
portancia la lucha contra las t¡abas en
el movimiento de obreros y de capita-
les entre las diferentes ramas de la
producción social. De ahí, el empeño
de los capitalistas en incrementar la
movilidad geográfica y funcional de
los trabajadores y la liberalización del
mercado de capitales. La vanguardia
del proletariado debe investi gar cómo
transcurre este proceso y qué conse-
cuencias úene para la clase obrera,
para destruir los argumentos engaño-
sos del enemigo; particularmente en
cuant.o al proceso de construcción de
la potencia imperialista europea, te-
niendo en cuenta las contradicciones
entre países sobre la libre circulación
de trabajadores y capitales.

Por último y con carácter ge-
neral, se puede comprobar a lo lzugo
de esta sección que, pÍua colnprender
la sociedad capitalista, uno no debe
iia¡se tle las apariencias ni contbr-
rnarse con el llamado (sentido c0-
rnún". Aquí, Marx resal[a la siguiente
cont¡adicción real : . Por consiguien-
te, en el mundo de la concurrencia,
todo se presenta invertido. La tbr-
rna exterior de las rcl¿rciones econtl-
micas, t¿rl como se prcsenta en la
supcrlicie dc los fbnrirnenos, en su
cxistcncia rcal y tÍunbiÓn, p()r tÍurto,
cn las ideas con quc los rcpresenuu-
tes y los agcntcs dc cst¿us rclacioncs
prct.cnclcn vcr cl¿nr cn cll¿rs, i l i f icrc
lnucho y cs. srl rcalidad. lo inve rsrl. kr
contr¿[i() a su tbrrna nuclc¿r intcrior.
irunquc ocultl, y al conccptr) quc ¿r

ella correspontle.n Por cso, consti-

t.uirse en Partido Comunist¿texige ab-

solutarneltte, corno requisittl previo,

estudiar seria y cientíticarnente los
fbnórnenos sociales.

Sección Tercera
LEY DE LA TENDENCIA

DECRECIENTE DE LA

CUOTA DE GANANCTA.

Como tendencia general, Ya
dernostró Marx en el Libro Prilnero

cómo el capitalismo desa¡rolla las
fuerzas productivas sociales (es su
misión histórica), es decir, la produc-

tividad del trabajo. Pero esto, al mis-
mo tiempo, implica que la composi-
ción orgánica del capital -o sea, la

relación entre el capital constante y el
capital variable- tiende a aumentar.

Por una parte, una consecuen-
cia de ello será que, mientras el t¡aba-
jo sea una mercancí4 cada vez ha¡án
falta más medios cle producción sus-
tantivados como capital para cada
puesto de trabajo y, por tanto, habrá
más y más paro. El desempleo no es
pues fruto del progreso sino de la
forma que a éste le imprime el capital
(la máquina produce paro no por ser
máquina sino por ser capital).

Por otra parte, otfa consecuen-
cia es que, manteniéndose consmnte
la cuota de plusvalía, si la proporción

de capital va¡iable tiende a disrninuir
con respecto al capital constante, tam-
bién la ha¡á la plusvalía. Es decir que
el desarrollo del capitalismo supone
la tendencia a la disminución de la
plusvalía en relación al capital total de
la sociedad, o sea, la tendencia a la
disminución de la cuota general de
ganancia. Y no es que, en cittas ab-
solutas no aumente la gatancia toutl
que se apropia la clase burguesa, pero

crece rnucho más deprisa su capital y,
por consiguiente, cada prte dada de
ese capital producc cada vez rnenos
girnancia: s(i lo ¿rp¿úe ntctncntc cotlsti-
tuye esto urt¿l contradicci(1n.

Ahora bicn, Marx explica acttr
seguido quc. sin dcsvirtuar su carác-
ter de tcntJcncia gcncral, la lcy tlcl
dcsccnso tJe lrr e uotlr dc gluutttciit cs
conuarrcstada p<lr rJiversas causas

particulares: por el aumento del gra-

clo tle explotación del trabajo: por la
reducción del salario por debajo del
valor de la luerza de trab:tjo; por el
aba¡atamienl"o de los elementos que
fonnan el capital coustrante; por la
superpoblación relativa (el paro man-
tiene bajos los salarios gracias a lo
cuzrl pueden mantenerse ramas eco-
nómicas con baja composición orgá-
nica del capital y desarrollarse indus-
trias de producción de artículos de
lujo también con baja composición
orgánica; ambos casos hacen que la
composición media del capital no
descienda tan rápido)t por el colner-
cio exterior (que posibilita importar
mercancías más ba¡at¿u y exportar
realizando mayor ganancia que en el
propio país; aunque eso, a la larga,
produce en el interior un mayor des-
censo del capital va¡iable con respec-
to al constante); y por el aumento del
capital en acciones cuyos dividen-
dos, inferiores a la cuota general de
ganancia, no se tienen en cuenta al
calcul¿u ésta (en este punto será pre-
ciso investigar si eso sigue siendo así
en nuestra época en que imperan los
monopolios, bajo la forma de socie-
dades anónimas).

Pa¡a concluir la sección, Marx
explica el desarrollo de las contradic-
ciones internas de esn ley. Examina
entonces lacont¡adicción entle lapro-
ducción capitalista y la capacidad li-
rnitada de consumo de las masas en
esta sociedad: la contradicción entre
la producción de valor y la valoriza-
ción de éste: la cont¡adicción entre el
aumento de la población obrera y la
superpoblación relatival la cont¡adic-
ción entre la disminución de la cuota
de ganancia y el aumento de la acu-
mulación graciis a la depreciación
del capiul que aquella impulsa; etc. Y
señala que "el contlicto entre estos
f'actores en pugna se abre paso perió-
dicalnente en forrna de crisis. Las
crisis son sicmpre soluciones violen-
tas pur¿rmcnte rnomentll¡le¿ls de las
e0rr t f t rd icc ior tss cx is lcntcs,  crupcio-
ne s violcnt¿rs que restablecert pzusitjc-
r¿uncntc el equil ihrio roto.D P¿tsa cn-
t()nces a cxplicar cl f 'entltnclto de las
crisis, la concsntración clc la riqueza
cn pocas rn¿ux)s. cl rlcsarrollo dcl ca-
ráctcr social t lcl t lrbajo, la irnplanta-
ci(ln rlcl rncrc¿rtkr rnundilrl y. por fin.

59



Ideología

el carácter pur¿unentc ltistórico. li¡ni-

tado a una cierta ópoca, del capitzt-
l ismo. Aquí. M¿ux no habla dc nin-
gún <crack final" del capiLalismo,
como le atribuyen los revisionistas,
sino del desa¡rollo de cont¡adiccio-
nes que la sociedad se verá obligada
cada vez más aresolver liquidando su

forma capitalista.

Sección Cuarta
CÓITO SE CONVTERTE EL

CAPITAT,.MERCANCíES Y

EL CAPITAL.DINERO EN

CAPITAL.MERCANCÍNS Y

CAPITAL-DINERO DE

COMERCIO
(CAPITAL COMERCIAL)

Cuando la función del caPital

en el proceso de circulación (capital-

mercancías y capital-dinero) "se sus-
tantiva como función específica de
un determinado capital, se Plasma
corno función asignada por la divi-
sión del trabajo a una detenninada
categoría de capiralistas, el capital-
mercancías se convierte en capital-
mercancías de comercio o capital co-

mercial."

El capital comercial no crea

directamente valor ni plusvalía, se
limim a realizar el valor y la plusvalía

creados eu el proceso de producción.

Sin embargo. en la medida en que

contribuye a abreviar el tiernpo de
circulación, puede ayudar a aumen-
tar indi¡ectamente la plusvalía produ-

cida por el capitalista indusuial. El

comerciante no saca su ganancia de
un recargo sobre el valor o precio de

las mercancías, sitto que adquiere
éstas por debajo de dicha tnagnitud y,

con su venta, se etnbolsa esa diferen-
cia que constituye su ganancia. Di-
chcl de otro rnodo, el capital colner-
ci¿ü ent¡a, junto con el capital indus-
tri¿ü, a cletennin¿u la cuota de gtutan-

cia: la giuttutcia prtxlucida en su tota-
lidad ¡rcr e I capital industrial cs rcpar-
tida cnt¡e éste y el capinl colnerci¿tl.
Esta es la escttci¿l rJc la cucsúón, sin
e mburgo. cn la supcrficie dc l<ls f e nti-
rncnos. la sustantivaci(ltt t lcl capital
cornercial y krgiut:utciitctl lncrcial vie -

ncn a int¡rxlucir luit l ttt i lvor cottl 'u-
sií ln acercl rlc la l i¡clttc clcl vltkrr y t lc
l : r  g luur t tc i l r .

ó0

Los obrcros asalariadtts co-
rnerciales, si bierl no produccn valor
ni plusvalía, son corno cuiúquier otro
obrero asalariado cll cuanto quc su
tuerza de trabajo es comprada por el
capital variable de un capitalista que

aquí es el comerciante y por cuanto el
valor de dicha fuerza de trabajo se

determina por su costo de Produc-
ción y no por el producto de su traba-
jo. Por lo tanto, tbrman parte de la

clase obrera, comparten sus condi-
ciones generales de existencia. " Aun-
que el trabajo no retribuido de estos
agentes no crea plusvalía, crea, sin
embargo, a su t'avor (del capital co-
mercial), apropiación deplusvalía, lo
que se traduce para este capital, sus-
tancialmente, en el mismo resultado;

esto es, pues, para é1. la fuente de la
ganancia. De otro modo no sería Po-
sible jamás explotar en gran escala,
por métodos capitalistas, el negocio
comercial."

Luego, Marx pasaaanalizar la

En nuestros días. es nccesa,no
cstutl iar la relacitin concreta entre e I

capiurl in<Just¡ial y cl capiutl cotner-
ci¿ü clent¡o <lc la división ilnperialista
internacional del trabajo: su propor-
ción cua¡rtilativa, su distribución en-
tre los diversos países (preponderan-

cia del sector servicios en el interior

de las potencias imperialistas), etc.

Sección Quinta
DESDOBLAMIENTO DE

T,A GANANCIA EN
INTERÉS Y GANANCIA

DE EIVTPRESARIO.
EL CAPITAL A INTERÉS

Cuando el capital-dinero ad-
quiere independencia frente al capital
indust¡ial y su poseedor 1o presla a
éste a cambio de un interés, estamos
ante el capital de préstarno o capital a
interés. EI interés no cs más que una
parte de la garancia media producida
por el capital indusrrial. la cual se

embolsa el presLam i\ ta, mien-
tras que el capitalista indus-
trial se tiene que conforma¡
con el resto: la ganarcia de
empresario. Aquí. con la apa-
rición de la figura de un ex-
ploudor que resulta ajeno al
proccso de produeeión (prcs-

tarnista de dinert¡ r. el empre-
sario industrial de.1a de ser
propietario del capinl. o de
una parte. al ment¡:. ) se con-
vierte en un ,.aslt l lr iadtt"; e n
definit iva. esra dist¡ibución de
la ganancia mctli l  .e collvier-
te en un medio dc ocultar el
antagonismo enuc el pr0leta-
riado y el capital cn su con-
junto.

especificidadtle los gastos tle circula-
cirln del capiral comercial, la rrtación
dcl capiutl co¡nercial y su inlluencia
sobrc los prccios clc las rnercancízts y
sobre cl (rn:[gcn comerci¿tl", cl capi-
tlr l-dincro en rn¿ul()s clcl capiurl isur
corncrcial y, prlr últ imo. e I pitpe I t lcl
capital eotnerci¿tl comtl ult¿t t lc las
pri rtrcrits l irrtn¿us hi stt ir icirs t le cltpit it l .

La rnedida de este rc-
parto la señala el t ipo de inte-
rés o "precitt ¿.¡ ¿1¡¡r'¡0' vi-

gente en cl mcrc¿u-kl tlc capitiü
dc prést lun<1.  )  l l ( )  c( ) r l \ t i tuvc

ningurta Inedida ncccs¿ri¿t ob¡ctivlt-
rnente sino silnplctnettte el t 'ruto de l lt
cornpctcnciit t lctttro dc l¿t clitsc tle l<ls
prcstarnist¿t\, dcntnr dc la cl¿tse de ltts
prcstatiri0s y ctltrc cstas dos clascs
tlc capitalistas. Lit clusc clc lt ls han-
qucros ccntnrlizu todo e l crtpit:t l-t l i-
ncro prcstublc rlc lu s<rciedlul y stt
hcne l ' ic io  c()ns is lc  cr t  rcc ib i r  r t  p t 'úst r t -
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mo a un tipo de interés rnás ba.f o clel
que conccde a sus clientcs.

En el beneficio de ernpresario
es lnuy importantc disúnguir qué es
salario de dirección del proceso so-
cial de producción y qué es ganaucia
como tal (doble carácter del gerente
capitalista). Su simple cxistencia es
prueba de que la economía capitalista
entra en un período de descomposi-
ción (se puede prescindir del capita-
lista al frente de la producción social)
y de transición hacia el modo de pro-
ducción cornunism. Y en esa transi-
ción en sentido inverso cabe fijarse a
Ia hora de estudiar la contfarrevolu-
ción en los antiguos países socialistas
donde una fracción importante, tirl
vez funda¡nental, de la nueva burgue-
sía se fraguó en el aparato de direc-
ción de la economía.

Luego, Marx resalta que el
capiral de préstamo es la forma más
fetichista del capital: éste ya no apare-
ce como relación social, sino como
una cosa con la fanástica propiedad
de producir interés al cabo de cierto
tiernpo. Es <la inversión y materiali-
zacíón de las relaciones de produc-
ción elevadas a la más alta potencia
(...) la mistif icación caoitalista en su
fonna más desca¡ada."

Después, analiza sus fonnas:
el crédito comercial (la let¡a de carn-
bio) y el crédito bancario. De aIí la
fonnación de capital ficticio y laespe-
culación.

Pasa entonces a examina¡ l¿r
importancia del des¿wollo del siste-
ma de crédito, corno irnpulsor de la
transición hacia una fonna superior
de producción: allí cstár las socieda-
des anónimas y las cooperativas obre-
ras. con su <Joble carácter en zunbos
c:r"st'rs (luego, los monopolios, multi-
n¿rckrnales, etc.). Por ejcrnplo, está la
consigna apologista burguesa del
< rnan¿lgemcnb participalivo o de rno-
craüzaci<in dc las relaciones dc pro-
rJucción: la prrxluccitin socid exige
cada vcz más la intcrvencitln cons-
cicntc dc los trabajaclores en su rcgu-
lacitln y lusí los trahai:rcl<lres uprcndcn
a controla[lÍr a dorni¡riul¿r: pcro, bajo
cl capitalisrno. csto s(rlo pucde tcrrcr
un carltctcr I irnit¿rdo, tctnp()rir l lncnle

adormecedor de la conciencia dc cla-
se de los obrcros y espoleador de los
beneficios capiu:rlistLs. Además el sis-
tema de crédito capitalista desata la
especulación que pone de manifiesto
el carácter aventurero y parasiurrio
tlel capiralisra quc ya no arriesga sus
ahonos sino los de ot¡os, y acelera la
expropiación de los muchos capita-
listas y lacent¡alización del capita.l en
manos de unos pocos.

También acelera y profundiza
las crisis de superprotlucción propias
del capitalisrno, int¡oduciendo las lla-
madas crisis de dinero. Como dice
Marx : n Una desvalorización del dine-
ro-crédito (...) ha¡ía estremecerse to-
das las relaciones existentes. Se sacri-
fica, por tanto, el valor de las mercan-
cías para asegurar la existencia fan-
tástica y sustantiva de este valor en
dinero. Como valor-dinero sólo se
asegura de un modo general mientras
se asegura el dinero. Para asegurar un
par de millones de dinero, hay que
sacrificar, por tanto, muchos millo-
nes de mercancías. Esto es inevitable
en la producción capiralista y consti-
tuye una de sus bellezas. (...) Mien-
tras el ca¡ácter social del trabajo apa-
rezca como la existencia en dinero
de la mercancía y. por tanto, como un
objeto situado al margen de la verda-
dera producción, serán inevitables las
crisis de dinero, como crisis indcpen-
dientes o como agudización de las
crisis reales."

En la segunda parte de esta
sección. Marx examina el dinero
como medio de circulación en rela-
ción con el sistemade crédito. el cam-
bio exterior de divisas, y concluye
exponiendo l¿ "prehistoria" del cré-
dito, o sea la usura como una de las
primeras formas de capital (junto al
capital cornercial).

Sección Sexta
CÓITO SE CoNVIERTE

I,A GANANCIA
EX'TRAORDINARIA

EN REN'I 'A DEI, SUELO

La propiedad tcrritr lr ial c:rpi-
t ir l istl l  cs e l ¡nonttpolio tlc cicrl its pe r-
son¿Ls quc lcs da tlcrecho a rJisponcr
sobrc dgtcnn inaürs porciorrcs dcl pla-

r)cta a su antojo y con exclusión de
los tlcmhs. El capiurlismo, por ora
parte, desarrolla las l'uerzas producti-
vas en el carnpo (racionaliza la agri-
cultura), elimina las rclaciones de se-
riorío y servidumbre y separa la pro-
piedad tle la tierra de la propia ticna
como condición de trabajo: en el c¿rm-
po capitalista aparecen pues tres cla-
ses que son los obreros asalariados
(jornaleros), los arrendatarios capi ta-
listas y los terratenientes.

La tierra no tiene valor ya que
luo es un producto del trabajo, pero lo
que se l lana,.preciode la tiena" noes
sino la renta capitalizada que, bajo el
capitalisrno, produce dicha úena. Di-
cha renta, además de la renta pura,
puede incluir el interés del capiral
invertido en esa Lierra, así como una
determinada deducción de la ganan-
cia media del arrendata¡io, del salario
ruormal del jomalero o de ambas co-
sas a la vez.

Ma¡x analiza aquí, en primer
lugar, la rena diferencial. La renra del
suelo es una parte de la plusvalía
producida por el obrero, pero ¿por
qué se separa de la ganancia del capi-
talisupara ira parara los bolsillos del
t.errateniente'l La renu diferencial
surge de la apropiación por el terrate-
niente de una ganalcia ext¡aordina-
ria: puro no de cualquicr ganancia
extraordinaria, sino de la que brota de
una fuerza natural monopolizable, in-
separable de algunas clases de tierra,
y rnonopolizada por ciertos terrate-
nientes. Dicho de otro modo, en vir-
tud de las diferentes condiciones na-
turales de distintas porciones tierra.
unas producirán más que otran con la
rnisrna inversión de trabajo y capiral.
En lugar de tbnna¡se un valor social
rnedio del producto agrícola, como
ocurre en la iudustria, la interposición
dc la propictlud tJe los terratcnientcs
hace que sólo se exploten las tierras
que tftur un product0 con cuya vcnta
sc pucckr cubrir más que la inversión
t.lc capital y la ganincia rnedia del
¿rrrcndatario. Unas tierr¿us clarán más
re nm dil 'ercncial y otras mcnos pcro
l¿r ol 'erta dcl pnxlucto agrícola siem-
prs $e In¿r¡ltcndrá lr un nive I sullcicn-
tcrncnto hajo plrra quc cl prccio c0-
rne rcial sc¿r rnlus lüto quc cl valor rnc-
tl io y. rnlts crule rcttr¡ne¡)tc no sca i¡lf c-
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rior al valor individual del procluctcr

dc la peor ticrnr cxplotatla. Así es
córno la propiedad tenitorial capita-
lista pone una t¡aba a un tipo de pnr-
ducción quc satisfag¿r l¿rs necesi<Ja-
rles de la población en a.lirnentos y
dernás productos agrícolas. Liu ga-
nancias extraordinarias de las dife-
rentes clases de tierracon relación a la
peor, se convierten en renla dif'eren-
cial que se apropian los terratenicn-
tes.

Las inversiones de capital en
la tierra benetlcian al capitalista nien-
tras dura su contrato de ¿rrrendamien-
to, pero una vez que éste expira, el
terrateniente considera tales inversio-
nes como algo inseparable de la tierra
y cuyas ventajas le corresponden a é1,
haciendo esto efectivo mediante un
incremento de la renta (véase tam-
bién el caso de las rentas urbanas).
Como comenta Engels: ,,Por consi-
guiente, cuanto más capital se invier-
ta en la tierra, cuanto más desa¡rolla-
da se halle la agricultura y la civil iza-
ción en general dentro de un país,
tauto más aumentarán las rentas. lo
mismo por acre que cuanto al total,
rnás gigantesco será el t-ributo que la
sociedad vendrá obligada a pagar a
los grandes terrateuientes baio la for-
ma tle excedenle de ganancias. lnieu-
t¡as todas las clases de tierras cultiva-
das se hallen en condiciones de hacer
frente a la competencia.

Esta ley explica la ma¡avillosa
vitrlidad de la clase de los srandes

tcrratenientes. No har ninguna clasc
social que viva con ta1 despilfarro,
que reclzune eI dcrccho a vivir dcntro
del lujo tra<Jicional que 'conesponde

a su posición', sin preocup¿use para
nada de la procedencia del dinero,
que acumule con tal li_qereza deudas y
más deudas. Y, sin ernbargo. se man-
tiene todavía en pie, gracias al capital
que otros invierten en la tiena y del
que ella saca sus renas, completa-
mente desproporcionadas a las ga-
nancias percibidas por los capiralis-
tas.>

En segundo lugar, Marx abor-
da la cuestión de la renta absoluta. La
composición orgánica del capita.l en
la agricultura es más baja que en la
industria, por lo que el valor de los
productos agrícolas es superior a su
precio de producción (capital inverti-
do + cuota de ganancia). Este hecho
ocurre con multitud de ramas econó-
micas pero en todas ellas se da un
movimiento de compensación en tor-
no al precio de producción. Sin em-
bargo, en la agricultura se alza una
potencia extraña, una barrera que
impide tal movimiento. Esa b:rrera
es la propiedad tenitorial capitalista
que obliga a que los precios de los
productos agrícolas se sitúen entle su
valor y su precio de producción y, por
tanto, desde luego, por encima de
ésle. Lo que permite a los tenatenien-
tes embolsarse en concepto de renta
absoluta la dit'erencia entre el precio
al que se venden los productos agrí-

colas y su precio de producción.
Vemos pues que la base de la

re ntir ¿rbsoluta se mantendrá mientras
la cornposicirln orgánica del capiuü
invcrtido en la agricultura se¿r inferior
a la dc la indust¡ia y la supresión dc
e st¿r dif'erencia tbnna parte del movi-
miento de superación de lacontradic-
ción c:unpo-ciudad que corresponde
al socialismo, a la revolución proleta-
ria. La revolución acaba¡á.,de golpe"
con la propiedad terrateniente pero la
elirninación de aquella diferencia re-
querirá un proceso largo y un t-rata-
miento especia l .

En relacirin con la renta urba-
na. N'la¡x nos dice que: <La renta
urbarta aumenta necesa¡iamcnte. no
sólo con el crecuniento de la pobla-
ción, que ller a implícita la necesidad
creciente de habinción. sino uunbién
con el desarrollo del capital tijo que se
incorpora a la tiena o echa raíces en
ella o descansa sobre ella. como ocu-
rre con todos los edii icios indusuia-
les. con los ferroca¡riles los a.lmace-
nes, losediflcios tabriles. los muelles,
etc. '  Los comunistas debemos inves-
tigar el origen y la naturaleza de la
renta de solares en Esparia en relación
con el grave problema de la especula-
ción del suelo y de la vir ienda.

En general, la vang uardiapro-
leta¡ia, para fundamenu¡ cientítlca-
mente el programa revoluciona¡io de
laclase, debe estudia¡ la cornposición
de la agricultura cn España en rela-
ción con otros paÍses. en cuanto a
tipos de explotación v srado de desa-
rrollo o desintegracicin de cada uno
de estos tipos, tenencia tJc Ia tierra,
etc.

M¿ux concluve c\ta sección
exponienclo cómo fue surliendo la
modema renta del suekr corno fiuto
de la dcscomposicirin t.lc las re lacio-
ncs f'cudales clc prtxluceirin v de su
progrcsiva susütucitin. con cl clesa-
rrollo de l¿Ls lonn¿us rnone t¿rio-rner-
c¿ur l i lcs.  pore l  cr rp i ta l isrno.

Y. err pcrspcctivtr. h¿rce la si-
guicrttc rcl-le xirln: "ConsidcratJa dcs-
de cl punto rlc vista de unu li lrrnucirln
cconílrn ic¿r su perirlr. la propicdad pri -

vutl lt t lc it lgutuls irtdividuos sobrc l¿r
ticrftt pltrcccrlt lr lg0 l i ln fn()nslru()s()
corrr<l ltr pro¡rictl lul privlulir rlc r¡n horn-
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bre sobre su semejante . Ni la socie-
dad en su conjunto, ni la nación ni
todas las societlatles que coexisuur crr
un momento daclo, son propietarias
de la tierra. Son, simplernente, sus
poseedoras, sus usufructua¡ias, lla-
madas a usa¡la como boni patres

farnilias y a transmitirla mejorada a
las futuras generaciones.>

Sección Séptima
LAS RENTAS Y SUS

FUENTES

Marx empieza con la crídca de
la teoría o tórmula trinit¿uia según la
cual el valor de toda mercancía se
forma en últirna instancia, sumando
las rentas de los [ac^tores que intervie-
nen en su producción (tierra, trabajo
y capital). Este dogma del que parte
toda la economía política burguesa,
incluso en la actualidad, es radical-
mente falso e invierte la realidad: el
valor de las mercancías no es más que
otra expresión del uabajo social in-
vertido en su producción y de él se
pagan las rentas de los tres factores de
la producción (renta del suelo, sala¡io
y ganancia). una vez descontado el
valor del capital constante invertido.
Aquélla es una teoría apologista del
capitalismo que pretende j ustifi car las
rentas de capitalistas y terratenientes
ocultando su procedencia de la plus-
valía, o sea, del trabajo no retribuido.

Lucgo,  e l  autor  vuelve a exa-
min¿r la reprotlucci<1n clel capitl l  so-
cial en su conjunto, cotno lt izo ctt el
Libro Seguntl(). pcro esla vcz tcnicn-
do presen(e el desdobl¿uniento de la
plusvalía en ganarcia y renta del sue-
lo.

Por último. analiza el vínculo
que existe entre las relaciones de pro-

ducción y las relaciones de distribu-
ción. Las relaciones de producción
suponen ya de por sí una detennina-
da distribución: la de los ¡nedios de
producción. Por ejernplo, bajo el ca-
pitalismo, la dist¡ibución de éstos es
tal que sólo pertenecen a una parte de
la sociedad, a una clase, a la burgue-
sía, mientras que el resto, la clase
proletaria, es privado de ellos. Las
relaciones de producción determinan
las formas de dist¡ibución del pro-

ducto social. las rentas.

<Las llamadas relaciones de
dist¡ibución -dice Ma¡x- responden,
pues, a fonnas históricamente deter-
minadas y especíticamente sociales
del proceso de producción, de la^s que

brotan, y a las relaciones que los hom-
bres cont¡aen entre sí en el proceso de
reproducción de su vida humana. El
carácter histórico de estas relaciones
de distribución es el carácter histórico
de las relaciones de producción, de
las que aquéllas sólo expresan un
aspecto. La dist¡ibución capitalista

ditlerc de las lbnnas dc
distribución que corres-

¡rnden a otros tipos de
producción, y cada tbr-
ma de dist¡ibución des-
aparece al desaparecer la
fbrma detenninada de
prulucción de que nace
y a la que correspontle.
( . . . )

Cuando el proccso dc
traba¡o no es más que un
simple proceso entre el
ho¡nbrc y la naturalcza,
sus elcrnenl.os sirnplcs
son cornuncs a totJlus las
tirrmas soci¡rlcs dc i,lcsa-
nollo tlel lnismo. Pcro
cacl¿t tirnna hist<irica crxt-
crcur rJc cstc proccso si-
guc dcsarro l lant .kr  lus
bases nl¿rtcri¿Iles y las filr-
tn l rs  soci¿r lcs dc ú1.  Al¿r l -
c i rn/ l r r  uni r  c icr t i r  l lse t lc

matiurez. la firrrna histórica concrctir
cs abantlonada y dcja el puesto a ot¡a
más alta. La l lcgada del momento dc
la crisis se anuncia al presentiusc y
ganare xtensión y profundidad lacon-
tradicción y el antagonismo entre las
relaciones dc distribución y, por tÍul-
to, la forma histórica concreta de las
relaciones de producción correspon-
dientes a ellas, de una parte, y de ot¡a
las fluerzas productivas. la capacidad
de producción y el desarrollo de sus
agentes. Estalla entonces un conflic-
to entre el desarrollo material de la
producción y su forma social."

Vemos aquípues la importan-
cia de las relaciones de distribución
como manifestación más aparente de
las relaciones de producción y, por
tanto, como primer elemento que sal-
ta a la conciencia de los obreros en su
desa¡rollo, como clase, hacia el cum-
plimiento de su misión histórica. Al
mismo tiempo, vemos que para cam-
bi¿u las relaciones de distribución, es
preciso liquida¡ las relaciones de pro-
ducción que las sustenlan.

Ma¡x, al final de la sección,
inicia un análisis de las clases existen-
tes en la sociedad capitalista en un
capítulo inconcluso. Ésms son tres:
los propietarios de simple fuerza de
trabajo u obreros, los propietarios cle
capital o capitalistas y los propiela-
rios de tierras o terratenientes. Su
distinción se a<lvierte por las relacio-
nes de distribución, pero hay que ir
más allá y definir las clases pur la
posición de los individuos con res-
pecto a las relaciones de producción.

Cabe resaltar en esta sección
el métt'do cienLíllco, materialista dia-
léctico, que Marx utiliza p:ra lacrítica
de las concepciones superficiales de
la cconornía burgue sa: prirnero Marx
dc¡nuest¡a cuál cs la verdadera escn-
cia de I problcrna: lucgo, destruyc la
rugurne nt:tción f alsa dc los ideólogos
burgucscs por reducción al absurdo:
y. por últ i lno, cxplica la r¿tzón de scr
dc l ius concepciones lalsas, el pclr quó
dc su I 'ucrzlr, crt quó irparicncirrs rclr-
lcs sc apoyan. La vanguardia prolcta-
ria t. lcbc prcstitr ate ncirin a estc mólo-
tkr y crnplcurlo crt l¿r crít ica dc l¿r
i t lcokrsí r t  hurgucs: t .  ( lc |  (  lp( ) r lun i \n l ( )
l '  t lc l  rcv is iot t is lno.
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El Escritor

Alexander Fadéiev nació en
l90l dent¡o de una familia de practi-
cantes de medicina, simpatizantcs de
la causa de los bolcheviques. Desde
la infancia, Alexander conoció la lu-
cha desarrollada por la clase obrera
contra el zarismo. A los diecisiete
años, ingresó en el Partido bolchevi-
que, uniéndose a los guerrilleros que
luchaban en el Extrerno Oriente con-
tra el ejército de Kolchak. Su expe-
riencia guerrillera fue tundamental en
la vida posterior como escritor. En
esas duras pruebas bélicas, aprendió
a diferencia¡ lo viejo de lo nuevo, a
construir la nueva sociedad sobre las
ruinas de la guerra, asurniendo la ideo-
logía proleraria en la fonna de com-
portarse ante cualquier circunslancia.
De simple combat.iente, ¡xtr rnéritos
propios, llegó a cornis¿r¡io de brigada,
j u n t o  a  p r o b a d o s  c o m u n i s t a s
siberianos como Serguéi Lazó, que
mur ió en compañía de Vsévolod
Sibirtsev, primo hermano de Fadéiev,
quemados vivos dent¡o de una loco-
motora. Entre los combates, leyó a
Gorki y Nek¡asov, irnitárdoles y de-
purandrl su técnica escriLa.

Acabada la guena civil, in-
gresó en el Instituto de Minas de Mos-
cú. Terminados los esf.udios, trabajó
como ingeniero en Prirnorie y en el
Cáuc¿rso. Compaginaba su labor con
su trabajo de activist¿r del Partido. En
1926, tras la publicación y éxito de su
novela La derrota, ca-rnbia de traba-
jo, convirtiéndose en escritor. En la
tlerroÍa, describe la-s luch¿rs guerrille-
ra-s del Ext-retno Oriente, dcstacándo-
se en esta obra las dil'erencias e vidcn-
tes y las rná.s suti lcs dcl c¿unhio dc
socicdad, t iulto para el crlujunto t. lc la
poblircit'rrr cotn() p¿rr¿r cadit pcrsona. a
tlrvés dc c¿rda hccho cotidi¿uur. Su sc-

-!unda novclit Iil últinu¡ rulegue.s lc
cilnsolirJ<'r corn() un cscritrlr ¿uhnir¿r-
i lr prlr los lcctrx'cs soviéticos. Fuc cle-
rl it lo lcspons¿rhlc dc la Urrirln dc Es-
cdtorcs dc l i r  LJRSS. Sc lc í¿rn sus no-
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Ls Joven Guardia
(Alexandre Fadéiev )

vel¿s en el extranjero. siendo iunigo
personal  de Jol io t -Cur ie y  Pablo
Neruda.

Ya siendo un escritor conso-
lidado, escribió su obra principal du-
rÍurte la II Guerra Mundial: Ln Joyen
Guardia fue apareciendo, por entrc-
gas, en periódicos y revisLls dur¿utte
1945 y 194ó. Desde el rnornento que
fue apareciendo, empezó a ser un t'e-
nórneno popular. conmocionando p,or
su realismo y catidad literaria. Miles
de cartas y peticiones se agolparon en
su mesa, corr aclaraciones, precisio-
nes, etc. La novela se convirtió en un
símbolo de la construcción del socia-
lismo.

Fadéiev conoció, por unas
breves líneas de prensa, lo sucedido
en una organización del Komsolnol
(Juventud Comunista) en K¡asnodón.
Fue a una ciudad recién liberada con
la pretensión de hacer un reportaje de
gucrra y enl.revistó a Ios supervivien-
tes de la lucha guerrillera y a los habi-
tantes del lugar. Pero, según fue ana-
liz¿urdo los sucesos y la actitud de sus
pafticipantes, comprendió que estaba
ante una hazaña s ingular  y
aleccionadora del modo soviético de
entender la vida. Según la obra fue
reeditándose, a petición de los lecto-
rcs,  [ue tJando corr  fcrcncias p l r ra
orienlar a los jóvenes sobrc e I signiti-
cado de la lucha constante por la nue-
va sociedad, que el absorbirl el resto
de su vida, uniendo su act.ividad co-
munist¿l junto a la formación del pro-
letariado soviéüco.

En una de las conf'erencias
confesrl: "Estuve durante un año y
nueve rnescs entreg:nlO a la rcaliza-
ción de la novela", exponiendo quc.
p¿ra exprcsir crln pulabras l¿us actilt¡-
tlcs que carlr persona adopta ¿urte la
vida, hay quc pll lsrnurll ls corr trxl¿r l ir
sínle sis l i ter¿uia quc un¿r pcrsotla sell
capiu: "Crxnetcn¿r un gr¿ur ellrrcl cd-
tlco l i(cririo quc cnliurnt cstlr l lovcllr
c(nno un r rovc l¿r  l rcerc¿r  dc l l r . j r rvcn-
tr¡t l. Encicrnr l ir idc¿r tle quc yo. pcr-

sonal¡nente, quería impregnar la no-
vela, escrit¿r con muchalnás amplitud.
P¿ra mí úenen import¿ulcia los lucha-
dores claldestinos adultos y todas las
relacioncs tle las generaciones. estc
telna del hornbre sencillo que yo pro-
curé encam¿u no sólo en los jóvenes,
sino rambién en los adultos, en sus
padres. v elt sus relaciones mutuas".

Fruto de su meticulosidad
fue que, en sucesir'¿Ls ediciones hasta
1951, ¿uladici los datos que. tras en-
Íevistas postenores con otlos Super-
vivientes y contra-stiildola-s con las an-
teriores. fue inclurcndo sin cambiar
la línea narrativa. solamente en aque-
llos aspectos no resaindos en otras
ediciones: situaciones prebelicas, la-
bores clandestinas, la coor<_linación
con el Pa¡tido. La ¡nuerte cogió a
Alexarder cuando estaba preparando,
con los documentos obtenidos en sus
viajes, una obra más extensa sobre las
relaciones entre las generaciones y la
lucha por el socialismo. en la época
de guemr. El nombre del I ibro ha que-
dado asociado a la lucha de los más
avanzados de\traczuncn to\ c()m u rri\Las
a 1o largo de la  h is tor i l  rec icntc.  pro-
tagonizados por jtir ene: proletarios y
cunpesinos. Con este nombre. hubo
muchas organiz¿citue: coreutas clan-
destinas que luchabiur fxir la libertad
de su tierra. Lo llevanrn ticstacalnen-
tos del ejército de l if¡:ración vietna-
mita. Y muchos combaücntes han de-
jado escrito que. cn krs rnornent.os
más difíciles dc su lucha- lcs hur ¿len-
tado l¿r^s palabras vertiürs ¡tr krs rnu-
cltachos y tnuchue hu-. t le L.{ J( )VEN
GUARDIA.

El documento hecho
novela

Ll t  t t l r f t te  i t i t t  eo l r t ienzl t  con
urur  c lurc i r in . juvcni l :  "At lc l lur te haci l r
la lturora. c¿urur¿uJ¿ls dc luch¿r. ubrii'n-
donos  c¿ r ¡ t t i no  con  rnc t r¿ t l l l t  v
hlülonctlrs. p¿rnl que cl tnrbirjo rcinc
en cl rnuntkl y i l  t(xlos rros l i lrxl lr crr
u¡ur  l lunr l iu .  ¡A lu  luc l l r .  j r i lcn gul r r -
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dia de obrenrs y czunpesinosl". Truls-
curriendo la accitin en una ciudad
minera (Krasnt'dón, Ucrania), van
desfilando los perfiles de jóvenes con
ca-racteres bien diferenciados. Todos
los hechos expuestos, que parecen
sacados de una leyenda, son auténti-
cos; el autor se limiu a unificar los rit-
mos de la acción describiéndolos
litera¡ia¡nente.

"Los ocupantes alernanes
irrumpieron en Krasnodón en el oto-
ño de 1942 y proclamaron solemne-
rnente el 'nuevo orden'. Pero en esos
mismos días nacía en la ciudad la or-
ganización ko¡nsomola clandestina
'La joven Gu¿¡¡dia', en la que ingre-
sa¡on alrededor de cien jóvenes de
ambos scxos. Los fascistas se consi-
deraban dueños de la ciudad, pero so-
bre ella ondeaban, los días de ñestas
soviéticas, banderas rojas colocadas
por los muchachos. La propaganda
nazi pregonaba el 'hundilniento' del
prirner Esrado Socialista del mundo,
pero los habitantes de Krasnodón
leían octavillas preparadas en el Esta-
do Mayor de la Joven Gua¡dia, infor-
mando de la creciente resistencia po-
pular a los ocupattes. Los jóvenes
guerrilleros conseguían ¿rmas, reali-
zaban audaces golpes de mano, cas-
tigaban implacablemente a los t¡aido-
res. Durante la guerra, en muchas
otras ciudades y aldeas temporalnen-
te ocupadas existían orgatizaciones
clandestinas de soviéticos que com-
batí¿u:l contra el tascismo entre ella
habíal también grupos juveniles se-
mejartes al de K¡asnodón. Entrega-
dos por un provocador, casi todos
cayeron en manos dc la Gesa¡xr. Nin-
guno vaciló ni se ¿unedrentó. Fueron
a la muene con Ia cabez.a en alto y una
canción revolucionaria en los labios".

Fadéiev lnostrtl de rnanera
convincene que el modcl soviético de
vida era el único lnodo dc vicl"a ¡tsi-
blc piua cl proletariado en aquellos
años, v qut: todo el pueblo hizo urn
piri:r crln los it lclücs cornunist¿Ls.

Err clcscrito. t iunbión dcscri-
b i r l  personajcs invcnt : rdos (Shulgh,
Prot.scnko. Sttrjí lvich y altunos rnás).
Lo hizo corr plena concicncia, unit ' i-
ciultkl los caractercs rlc rnuchius pcr-
soll¿rs cuvils itcIividadcs irrl luycnln crr

los sucesos. Por e,iernplo, Su¡óvich cs
el prototipo de Viktor Tet¡i¿rkévich.
nolnbrado corno t¡aidor por los pro-
pios hitlerianos, ¿urte los t¡ibunales so-
viéticos. Viktor. en realidad, se portó
valcrosarncnte cn los intcrrogalorios
y murió sin soltar palabra. Entregó, a
la Joven Guardia. un tal Guennadi
Pocheptsov, a ca¡nbio de la reco¡n-
pensa protnetida por los fascis¡as.
Fadéiev, con el apellido de Stajóvich,
resurnió el prototipo de traidor. El co-
nocimiento. años más tarde, de la
verdad sobre la traición da u¡ra cl¿rra
muesúa de la capacidad de síntesis
artísüca del escritor.

Oleg,  Zhora,  Ul ia ,  L iuba,
Vania, por sus bocas van desgranán-
dose  sus  pun tos  de  v i s ta
anticapitalistas. con su visión de las
instituciones creadas por los fascistas
en las ciudades y campos ocupados.
Esas formas de trabajo y organización
de la vida que la clase obrera hacía
tiempo había abolido, que aún hoy
son un atraso con respecto a aquellos
años, así, por ejemplo, el poderjuri
dico burgués esaba ya superado por
la justicia proletaria de la URSS de
aquellos años; exponiendo su punto
de vista sobre este terna: "Sí, claro,
en nuestro país no tienc ningún intc-
rés scr abogado. ¡rrque nuestros tri-
bunales son ribunales del pueblo.
Pero el trabajo de un juez de instruc-
ción debe ser muy interes¿ulte. Así, se
aprende a conocer a gente de toda cla-
se".

E l  examen  de  l a  i n -
Uuencia burguesa sobre las per-
sonas, que les l leva a cornpor-
t¿use como traidore s o esquiro-
les es arnpl i¿rmcntc tJcscr i to :
"Desde la intanci¿r, sus padres y
los amigos de la casa les habíarr
otiecido un concepto del ¡nun-
do, en el que cada uno no bus-
caba más que su provecho per-
sonal y en el que el objetivo y la
rnisit in del h<lmbre era luch¿u
p¿ra n() quedrrse atrá.s, sino, al
contr¿rio. plulr subir a cucnt¿r clc
krs dcrnlt"s.

Vi r íkova v L i¿ idskaia
hahíiut culnplido en l¿r cscucl¿r
divcrsos trírb¿tios socilrlcs, y cs-
l lthlut lrcoslr¡nrhntdtrs lt rnit¡tci;u'
crxt  so l lunr  pulahnus quc dcsig-

naban los conceptos rnor¿rles y socia-
les de su tiemgr. Pero tenían la certi-
tlumbre de que es:us obligaciones so-
ciales, cle que todas esas palabras e
incluso los conocimientos adquiridos
en la escuela, habían sido inventa<los
por la gente para encubrir su sed de
lucro personal y uúlizar a los demás
en interés propio".

Pasajes como este introdu-
cen la idea de que, en la URSS de
aquellos años, no habían sido deste-
rrados los conceptos burgueses de la
riqueza ¡rersonal, y se desarrollaba una
lucha de clases encubierta que, a la
larga, tuvo sus consecuencias en años
posteriores en que el revisionismo, de-
f'endiendo los mismos va.lores burgue-
ses de la propiedad privada y el tra-
bajo asalariado, ocullaba con palabras
revoluciona¡ias la restauración, a t¡a-
vés suyo, del poder burgués.

Su calidad literaria

Este libro, silenciado cons-
cientemente por la sociedad burgue-
sa, es ejemplo de tula una generación
de escritores soviéticos igualrnente
ocultados piua la gran mayoría de los
obreros:  Mi jaí l  Sholo jov,  Alexéi
To l s to i ,  Kons tan t i n  S ímonov ,
Alexander Tv¿uclovski. S us principa-
les obms fueron realizadas en el pe-
rítxlo de construcción del socia-lismo
y l-ueron eúquetados por la reacción
como "propaganda bolchevique". En

A. A. F-adéiev
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España, tírnid¿uncnte. sc lr¿ur conoct-
tkr en ediciones ridículas, a partir clc
197,5, aunquc la mayoría obtuviescn
irn¡xrrLrntes galirdones, en vitla, clcn-
tro y fuera de la URSS. Su autóntico
prernio es la cosccha tle f'uturo de los
millones de lectores que aprcndieron
y se educaron. a t¡¿rvés de sus libros.
Hoy, se siguen ignorando por la ma-
yoría de la cl¿ne obrera. Por su cali-
dad literaria, no solameute educ¿ltiva,
tienen igual capac^idad de entreteni-
rniento que cualquier escritor burgués
actu¿ü.

Los sentilnicntos humanos
que  apa recen  en  es te  l i b ro  son
maesüarnente dibujados. Así, hablan-
do sobre las prucbns que una pareja

debe resistir ante las adversidades,
comenh: "La vida en común posee
una gran fuerza aglutinante si alienta
siempre en vosotros el sentimiento
que puede interpretarse con dos úni-
ca-s palabriu: -¿Te acuerdas ...? Ni si-
quiera se trala dc un recuerdo. Es la
luz etenla de la juventud, la invitación
a seguir adelante, hacia el futuro. Fe-
liz el que lo conscrva en su corazón
(...)". Así, en el l ibro, encontrarnos
estrernecedores pasajes, muchos de
ellos recitados corno símbolos, como
pasajes sobre las madres, de gratitud,
de entrega. Especialmente son muy
detallados los pasajes sobre las rela-
ciones hum¿uras dc la sociedad que

cousruye el socialismo, t¡as los tro-
piezos lógicos, los errores que se hart
dc comctcr, pcro c(nr l l  expericncia
de que toda clase de trabajo debe ser
realizado. inclusive el rnás sencillo,
por toda la población.

Este lresco multicolor de la

cl¿rsc obre ra cn lucha re lata cl clcsper-
t¿r de la concie ncia conrunista en trilir
úpo dc proll 'siurrcs. t lcl clrpiule ro quc
debc rcalie¿u cualquicr labor, irtclusi-
ve de d i rccc i r in .  que tJehe sabcr
rnaquet¿u, construir. pero tzunbién rea-
l izar  un per i t id ico,  l levar
planilicar-liunente el cálcukr ecoutl¡ni-
co. Esa unión constante del trabajo y
el estudio es ora característica parú-
cular del libro: las tiguras giran de la
pluma al torno. del in,rteniero aI me-
cánico. El libro rnateridiza la labor
liberadora del trabalo et'ectuado p<ir
el proleuuiado con el desarrollo y la
const¡uccitin dcl cornunrsmo.

Enseñanzas proletarias

En esta novela. el desa¡rollo
histórico va unido al desarrollo poli
tico de los personajes. En la mayoría
dc los pasajcs. se urlen las aspiracio-
nes de cada persona al tiem¡ru, lugar,
idezu y metas de la gencración su:ia-
lista que vivía igualmente dichos mo-
mentos: "Los rasgos apa¡entemente
rnás incompatibles se junraban para
cre¿u la irnagen, única en su género,
de esta genención: sueño y realismo,
imaginación a¡diente y espíritu prác-
tico, amor al bien y firmeza implaca-
ble (...) pasión por las alegrías terre-
nales y caplcidad tle renunciamie¡t-
to".

Basta record.rr las vías de
desarrollo de la soe^iedail soviética,
medita¡ sobre las cualidades que na-
cieron y arraigaron en los soviéticos
en el curso tle la rcvolución, de la lu-
cha por el socialismo, luego en las
obras de los planes quinquenales, en

la lucha por elcvatkrs irleales, en la
superirciórr dc uruchus dit ' icullatles:
basta ¡lcnsiu cn trxlo esto para com-
prenrJcr la idea dc Fadéiev accrca dc
la singultr síntcsis tle las "peculiari-
dades" de aquellos.lóvenes. Son pre-
cis¿unente los c.jemplos prácticos, la
euscri¿ulza cornunista trontal y feha-
cicnte tlel ejemplo de cada comunis-
ta: "No solo le gustaba y creía necc-
s¿uio educ¿r a la _tcnte. Educar era para

él una exigencia y una necesidad es-
pontáneas. cra su scgunda naturale-
l l: cn\cirirr ¡ etlucar, l¡r¡tsmiti¡ sus
courxilnientos. su experiencia. (...) las
s e n t e n c i a s  d c  L i ú t i k o v  n o  e r a n
fa^sudiov.uncn te tJidáctic¿r.s ni moles-
Lrs. Eru-n iruto .-le su trabajo y de sus
retlerir.rnes. r precisamente así las
aceptaban krs derna-s. (...) El a¡te de
conierlir cada palabra en un hecho
práctico ¡ de agrupar. precisÍunente en
torno a ese hccho. a Ftrson¿rs de todo
punto dispares. in:prfurdoles la nece-
sidad tie su realizrcirin. constituía el
rasgo pnncipai que hacía de Liútikov
un educador de tir{t ¿rh'rolutamente
nuevo. Era un buen ccJucedor por ser
un hombre con aptitudes de organi-
zador. un hombre duerirr dc :u vida.
( . . . )  Tenía tan b ien d is t ¡ ibu idas sus
horas de ocio entre la actir iclad social,
el trabajo físico. la lecture r las dis-
tracciones. que siempre le sobraba
tiempo para todo. (...) crr.l l  rara, sa-
bía dejiu que habla:en lt,. demás. (...)

Si dividimos ¿ l¡-i psr:t'nJ\ por eda-
des, podremos tlecir quc ltrs adultos
scntían por Liúulitl crtLmeci<in. ¿l-t'ec-
to y  tc¡nor :  los . i t i r  c t te  .  : t l ie  t ( )  Y cst i -
rnación, y los nirlos:únplenrente al'cc-
to".

Otro ra^sgo dc la nt¡r'ela es la

Olcg Koshcvt i i

(t(r

Ul iana Gromova lvárt  ZcrnrtLr¡ov L iúhr ;v  Shcv t .sova Scrgue<i  T iu lcn in
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retlcxit'ln constante sobrc la supcra-
cirin pcrsural. en lucha eontr¿r el e s-
t¿ulcamie nto, la superacirln dc la rncn-
t¿üidad pcqueño-burgucsa clel tcdio.
En algunos irnfnrt¿urtes párriúirs, ex-
pone este criterio: ";Corr tiurtos tra-
baiadores nuevos como h¿ur surgido
a mi alrededor, con trantos cornparie-
ros míos, también funcionarios clel
Cornité de dist¡ito, como han idrl su-
bienclo, y yo continúo en el misrno
sitio! ¡Me he acostumbrado! No sé
ccimo ha podido ocurrir, pero el caso
es que rne he acosturnbrado. Y, si rne
he acosturnbrado, eso quiere decir
que me he quedado atrás (...),,En aras
dc qué vale ln pena vivir, trabajar, mo-
rir ' l  Pues en aras de nuest¡a ge nte (...)

¡Cuántos trabajos, cuántas dillculta-
des ha soportado para nuestro Esta-
do, para la causa del pueblo! Durarte
la guerra civil, no comía más que una
rebanada de pan y no se le ocurrió
murrnurar: en el período de la recons-
t¡ucción, hacía colas a la puerta de las
t iendas,  iba vest ido de cualquier
moclo, pero no cambió ¡lr bisutería
su joven estirpe soviética. (...) Ycl no
tenía ninguna experiencia de aúninis-
trador, los especialistas se dedicaban
al satxrtaje, las rnáquin:rs estaban pa-
radas, no había e.lectricidad, los ban-
cos no rj.rb¿n créditos, faltaba dinero
p¿ua pagar a los obreros, y Lenin nos
cn viaba telegramas: ; rnandad carbxin,
salvad aMoscú y a Petrtgradol Para
rní, aquellos telegrrunzls eran cosa sa-
gmda".

Agudo contraste de la acti-
tut.l crític¿r de los soviéücos con el pen-
sunicn[o burgués, en boca del t¿rscis-
(a t()rturador, que respaldadO por cl
Icrr()r quc lc d¿rbir ull ré-qirnen rutiqui-
lador, cornprendía que sus raíces es-
taban cn cl rógirnen clemmrático-bur-
guós: crt un a.leccionador autodiábgo.
dicc: "¿,lgnora Vd. l¿r-s cscen¿Ls que, iü
haccr csc¿üa en paíscs le' jlur<'rs, hc prc-
scnciudo rnás de una vez'l ¿,lgnon Vd.
quc millorrcs ric h<llnhrcs rnuercn dc
h¿unbre todos l<ls iui<ls. ir l lh cn cl Sur
dc Áldclr. cn l¿r Irrt l i¿r. o cn lndochin¿.
ir krs ojos clc l lrs gcntcs rnás rcspetlr-
b lcs.  s i  pucr lc  t rno cxprcs l r rsc i rs í ' . )
Adctnlis. ¿.plrnr quó il ttrrr le' jos'.) Irr-
cluso crr krs hcnrlitos ltños tle pr()spc-
rit l lrt l  cconrirnic¿r iurtcriorcs lr l lr gt¡c-
rnt .  l tuh ic l t t  lo t l l t lo  Vt l  rcr .  cr r  e l rs i
t tx l l ts  l r rs  e l rp i t l r lcs t lc l  r r rurr t lo .  b l r r r ios

cntcros de parados quc pcrecíau dc
irnnicii in a kls ojos dc lLs pcrsonas
rnás rcspctablcs y. a veccs. hasta cn
los atrios dc las catcdr¿rlcs antigutus.
( . . . )  ¡ .Y quión ignora quc a lgunas pcr-
sonas rnuy rcspctablcs, vcrdaderos
gentlcrncn, n0 tienerr el rncnor repa-
ro, cuando les convienc, en despcdir
de sus ernprcsas a rnillones de hom-
bres y mujeres en plena salud? Y
corn() cstos hornbrcs y rnujcres tto
quieren aceptar sernciante si tuación,
son enca¡celados todos los años a
milla¡es, o sirnplemeute rnuenos en
la.s calles y en las plazas, rnuenos de
la mauera ¡nás le-cal: con ayuda de la
policía y de los soldados. (...) Acabo
tle cita¡le unos cuantos medios -y

podría multiplic¿u su número- de los
que se emplerul para mat¿ranualrnen-
te a millones de seres y no stl lo hom-
bres sanos, sino también niñcls. mu-
jeres y viejos, para matarles, en reali-
dad, con objeto de que Vd. pueda lu-
crarse. Sin hablar ya de las guerÍLs,
cuando en plazo brevísirno se llevan
a cabo las mayores rnatanz¿Ls de se-
res hu¡nAnos para cl crriquccirnicnto
de Vd. ¡Querido y,'respetable arnigol

,'.Para qué v¿unos a engañanlos l Con-
t'esé¡nonos l-rancarnente que, si de sea-
¡n()s quc kls rJernás trlba.jert para n()-
sotros, no nos queda otro remedio que
m¿rftr todos los ari<ts a cierto núrnero
de hombres. de una rn¿nera u otra".

Cincuenra y dos alros más
tarde de escribirse est¿rs palabras, nada
en la taz capiurlistit ha c¿unbi¿rdo. aun-
quc los medios burgueses tlc comu-
nicación quieriur burr¿u cle la rnelno-
ria cle la cl¡rse obre ra la teoría científi-
ca <Jel rn¿uxisrno-lcnil l isrno que dcs-
truy(i estc sisterna en cl que actual-
tnente vivirn0s.

Para Ar,¿ulz¿u cn cada uno, la
concicncia proletari lr n()s cxirc un cs-
tudio ¡xrrrnenorizado dc la atroz dic-
tadura burgucsa, de sus córnpliccs, de
sus vcrtlugos sindiclt lcs quc ¿tdonl¿ul
o silcnci¿ul qit ir dictirt lura. Htrhliurdo
tlc krs su.le tos ve ntl idos ul clrpital, sc
indic¿rn cn cl l ibro virrios t-11)zos: "...1()-

t l rv í t t  l l tv  cn c l  rnul l tkr  b¿rst lu t tcs i l r -
r l i v i t l uos  co l ro rnp r r k r r  p l r l l r  q r r i cnc :
l its idc¿ts :i()n colno l it ropit. unit c()s¿t
provis ior t i r l ,  ( ) .  i t  \ ,cccs,  un¿r c l rc t i r :
r lc ln l ts i lukrs c  jcr t tpkrs hcnl ( ) \  len i ( l ( )
cot ' t  k ts  cnct¡ l igr is  r lc l  puchlo.  Y los

trt"scis[rs adicst¡an a sujctos dc ósos
por rn i l loncs cn e I  nrur tdr)  e nte ro.
T¿unbién hay gentc clúbil, sirnplernen-
te. a la quc cs tácil t-hlblcgar ...". Este
tigr de pcrsona quc ... "Sin discernir
el auténúco sentido <Je la actividatl dc
l<¡s hombrcs entrc quicncs vivía. sc
orientaba a la perf'ección en sus rela-
ciones ¡rersonales y tlc trabajo, sabía
quiénes eran rivales y quiénes se prcs-
taban mutua¡nente apoyo, y había lle-
gado a hacerse del artc de dirigir la
falsa idea de que no consistía en ser-
vir zrl pueblo, sino en rniurejar con h¿t-
bilid.ld a unos holnbres contra otros
para ascgur¿use el sostén de la mayo-
r1¿t

Esbozos condensados que
apunlan también có¡no será el ser
humano desa¡roll¿rdo en una smiedad
que constfuye el socialisrno, para po-
der realiza¡ cualquier trabajo. para no
ser irnprescindible: como significati-
vo el siguiente rozo: "La gente se ha
vuelto rnucho más inst¡uida. Si hicie-
ra lalta, podríarnos encontrar. sólo en
rrucstra alclea, ha\Laltes rnirristros plra
Suiza, por ejernplo..."

E l  l i b ro  cs  unA  memor i r ,
sicmpre viva, a los cornbatientes c()-
rnunistÍLs quc dejaron su vida para li-
ber¿u a la humanidad de las garrirs del
capikrl ismo. pues el lascismo nace de
é1. Acaba la relacirin de sucesos con
los nornbres cle aqucllos eslirrzados
luchadorcs c¿útkrs. rnavores y j(rve-
ncs. B:rakov y Liútikov. Koshevói ¡-
Grtimov¿t, uniclos en l¿r b¿rtall¿u c¿ur-
t¿uldo ¿rl fut.uro. en pos del cornunis-
rno. Unirnos sus csl'uerzos ¿rl nuestro.
pues cl PCR propugna crcar sobre
b¿rses stilid¿us cl Piutido Cornunist¿r.
:rprendienikr tle la lnemoriíl dc estas
luch¿us dcl prolctariado, aprendicndo
del srri¿úismo cicnúlico, pant aplicir-
lo cn la práctica con la Tcsis de Rc-
constituci(in dcl P.C.: en eI cstr¡dio in-
clivit lual y colcctivo clcl lnirxisrno-lc-
rtinislno, con l¿r avud¿r tlc krs carn¿rra-
da.s v sirnplrtizlultcs quc trahajcn cn
krs orgurtisrnos gcne nrdos por cl PCR.
o bicrt cn lrr uportucirirr th lrtíe ukrs trl
( )rg¿rrro Ccntnrl. dc l ihros. inli ' lrestruc-
tu r l t  t ¡ t i t t c r i i t l .  l i r t t r l o r  c (o f  t r i n t i t  o r .
c tc . .  unicn( l ( )  l¿r  tcor í l t  con l l r  nnic t ic l r .

( - , 1 1 1 , , r  R , , t
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Treinta años sln el Ché
Durante el mes de octubre,

miles de conferencias, charlas,
fiestas, reportajes de televisión y
de radio, etc., se han unido en
todo el mundo para honrar la me-
moria del revolucionario Ernesto
"Ché" Guevara, asesinado hace
30 años en la selva boliviana por
soldados de ese país, comanda-
dos por la CIA.

El Ché es una figura que-
rida y, a la vez, controvertida para
los comunistas: encarna la idea
del "foco revolucionario", de la re-
volución socialista sin Partido Co-
munista, etc.; ¿ cuál fue su acti-
tud con respecto a la relación en-
tre revolución democrático-nacio-
nal y revolución socialista que se
dio en Cuba, en cuanto a la refor-
ma agraria y al rnonocultivo de la
cañade azúca\ en relación con la
apuesta cubana por el revisionis-
mo "soviético" en la lucha de dos
líneas que se libraba en el movi-
miento comunista internacional.
etc.?

Eso lo sabe muy bien la

burguesía que aprovecha la ocasión
para difundir un hábil discurso que,
en última instancia, busca denigrar el
ma¡xismo-leninismo, con alabanzas
hacia el revisionisrno y el oportunis-
mo. Pero, la primera impresión que
deja ese discurso es que todos, hasta
los capitalistas, sienten cierta admi-
ración o compasión por la ética del
Ché, lo que no deja de ser chocante
cuando a otros revolucionarios se les
pinta como monstruos ca¡entes de
cualquier virtud: sobre todo, Sfalin,
Mao Tse-tung y Lenin (excepto en la
inofensiva " interpretación" de Lenin
que hacen los t¡otskis¿as).

Los comunistas sólo podre-
mos hacer una valoración marxista-
leninist¿ científica, de la obra teóri-
ca y práctica del Ché, relacionándola
con toda la experiencia anterior del
movimiento revolucionario mundial.

No podemos dejar de tener en
cuentra que el Ché se incorpora a la
lucha política durante los años 50 y
60, coincidiendo con el auge del mo-
vimiento de liberación nacional, pero,
al mismo tiempo, con el vuelco revi-

sionista en la mayor parte de los
partidos comunistas. No milita en
ninguno de ellos antes de la con-
quista del poder en Cuba y se
acerca al marxismo-leninismo por
su propia cuenta.

En una coyuntura en la
que destacados líderes "comunis-
üas" pregonan la "vía pacífica y
parlamentaria", el fin de la lucha
de clases y de la dictadura del pro'
letariado, el "socialismo" de la
propiedad privad4 de la compe-
tencia, del desarollo de las rela-
ciones monetario-mercantiles, del
estímulo material individual y
egoísta, etc., uno de los mayores
méritos del Ché es reivindicar y
pracücar la lucha armada revolu-
cionaria y defender la economía
socialista de planificación central.
En su a¡tículo de1964,ln plani-

ficación socialista, su signiftca-
do -alque pertenece el siguiente
fragmento-, polemiza con Char-
les Bettelheim, entonces defensor
de las tesis económicas
restauradoras del capitalismo que
estaban de moda en la URSS de
Brézhnev.

"Negamos la posibilidad del uso consciente de
Ia ley delvalon basados en la no existencia de un mer-
cado libre que exprese automdticanwnte la contradic-
ción entre produclores y consumidores: negamos Ia
existencia de la categoría mercancía en la relación
enlre entpresas estatales, y consideramos todos los es-
tablecinúentos conlo parte de la única gran ernpresa
que es el Estado (aunque, en la prdctica, no sucede
todavía así en nuestro país). La ley del valor y el plan
son dos Érntinos ligados por una contradicción y su
solución: podenros, pues, decir que Ia planificación
centralizaila es el nndo de ser de la sociedad socia-
listtt, su calegoría tlefinitoria y el punto en que la con-
ciencia del lrc¡nbre alcan¿a, por fín, a sintetizar y di-
ri,gir la ecorutmía hacia su nrcta. la plenu liberación
¿lcl ser hwnuno en el nturco ¿le la st¡ciedad comunts-
!u".

'
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